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PRÓLOGO

Conmemorar el camino que la Asociación Española de Logoterapia (AESLO) 
ha recorrido a lo largo de 25 años ha sido, sin duda, un motivo de enorme 
alegría al haber podido compartir todo lo vivido y todo lo aprendido con 
muchas personas que nos han acompañado durante este tiempo y con otras 
que se siguen incorporando recientemente. La AESLO nació con la finalidad 
de potenciar el estudio, la investigación, la difusión y la aplicación de la 
logoterapia y el análisis existencial de Viktor Frankl. Su visión antropoló-
gica y del mundo y sus aportaciones psicoterapéuticas siguen siendo hoy 
una propuesta motivadora y necesaria para las ciencias del hombre y para 
nuestras sociedades, que siguen clamando por la necesidad de la búsqueda 
del sentido. 

Ponemos en manos del lector la compilación de los trabajos presentados en 
las XXV Jornadas-Encuentro de la AESLO celebradas los días 21, 22 y 23 de 
octubre de 2021 bajo el título El cuidado que humaniza: responsabilidad y sen-
tido. Debido a las condiciones sociosanitarias derivadas de la pandemia por 
Covid, las XXV Jornadas-Encuentro se desarrollaron tanto por vía telemática 
como de forma presencial en la Universidad Pontificia Comillas de Madrid. 
Tuvimos la fortuna de poder contar con participantes y ponentes no solo de 
España sino también de otros países de Europa, América Latina y Canadá 
con los que nos sentimos tan cercanos y hermanados. 

Además de ofrecer una visión general de lo acontecido en este acto tan 
especial para nuestra asociación, con este libro pretendemos facilitar a los 
asistentes y, en general, a todas aquellas personas interesadas, el acceso a 
los contenidos presentados por los comunicadores. Presentamos, así, un li-
bro de actas de lo allí compartido, sin que constituya una rubrica de autoría 
de AESLO, sino un material para el intercambio, contraste de perspectivas, 
matices… 

Hemos dividido el libro en dos partes. En la primera parte queremos ofrecer 
una visión general de las XXV Jornadas-Encuentro, a través de los resúme-
nes de las aportaciones, acompañados de los currículos de los oradores. En 
la segunda parte, se incluyen muchas de las comunicaciones en las que se 
exponen los contenidos desarrollados por dichos ponentes.
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La compilación posibilita, en cierta medida, un segundo cierre de las Jorna-
das; además, la relectura de lo compartido supone un nuevo punto de parti-
da para seguir avanzando en el camino de diálogo y colaboración. Concebi-
mos este libro, por tanto, como un nuevo foro de encuentro, acorde con el 
espíritu de diálogo que ha movido a la Asociación Española de Logoterapia 
durante estos veinticinco años de existencia.

Luis de la Peña Sánchez                                 Mª Ángeles Noblejas de la Flor
(secretario de AESLO)                                                              (presidenta de AESLO)
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Las XXV Jornadas-Encuentro de AESLO han sido muy especiales. Nos 
convocaban a la celebración de los 25 años de la asociación con un tema 
de especial relevancia y actualidad: El cuidado que humaniza: responsabilidad 
y sentido. Además, afrontaban el reto de una organización que combinaba 
la presencialidad y la participación online tanto de ponentes como de 
asistentes. La experiencia ha sido muy satisfactoria para todos y, de una 
forma y de otra, todos hemos podido sentir el calor humano de este 
encuentro.

La calidez humana ha acompañado, como es lo habitual, las reflexiones 
filosóficas y de profundización en la logoteoría y la presentación de 
experiencias tanto en investigación como de intervenciones en diferentes 
contextos. Especialmente entrañable fue el acto inicial de Conmemoración 
de los 25 años de la Asociación Española de Logoterapia, en el que Mª Ángeles 
Noblejas, como miembro fundador iba introduciendo los recuerdos de 
su génesis y los inmediatamente previos, al tiempo que presentaba a los 
invitados de esta primera hora de las Jornadas.

En este acto, Alexander Vesely nos hizo presente la figura de su abuelo 
(quien sentía una conexión muy especial con los países de habla hispana y 
se consideraba bien entendido en éstos). Destacó su búsqueda de la verdad 
(y no el éxito y la fama), habiendo recibido críticas por el desafío que su obra 
suponía para las ideas dominantes, su sentido del humor y su generosidad 
(disponibilidad de tiempo y dedicación a las personas, atención gratuita a 
quien lo necesitara…). También nos hizo partícipes de algunas experiencias 
personales en España, por ejemplo, recordando que siendo niño acompañó 
a su abuelo en un viaje, donde éste participaba en un evento multitudinario 
en la universidad en Madrid que despertó gran interés. Pudimos conectar 
con la gran labor que está realizando Alexander como cineasta en el 
acercamiento a la persona y la obra de Viktor Frankl, haciendo “que se pueda 
escuchar a Viktor Frankl”. A ello también dirige sus proyectos actuales de 
“poner la perspectiva del sentido en temas importantes”, mediante cortos 

RECORDANDO EL ACTO INAUGURAL 

Mª Ángeles NOBLEJAS DE LA FLOR
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que está realizando. Alexander valoró especialmente el trabajo desarrollado 
por AESLO, felicitándonos en su nombre y en el de su familia por los 
veinticinco años de “dar continuidad al trabajo, que comenzó Viktor Frankl, 
de rehumanización de la psicoterapia”; “El análisis existencial de quiénes 
somos los seres humanos no cambia y esa es la belleza de trabajar con la 
Logoterapia”.

Después, Leticia Ascencio nos ofreció sus recuerdos de los primeros contactos 
con AESLO, propiciados inicialmente por Franz Vesely (Institute Viktor Frankl 
de Viena), que conocía la naciente y creciente actividad en España. Con gran 
afectividad señaló el ofrecimiento generoso de los desarrollos habidos en 
SMAEL y cómo fue continuando una estrecha colaboración a lo largo de los 
veinticinco años. Nos habló de la logoterapia como una terapia para el siglo 
XXI, como ayuda para el afrontamiento del dolor y la construcción de un 
mundo mejor. Nos anunció la transición que se va a producir en la dirección 
de la asociación mexicana, al tiempo que felicitaba a AESLO por la labor que 
está realizando.

Cerrando las intervenciones, las palabras de Gerónimo Acevedo pusieron 
de manifiesto la gran unión que tiene con todos los amigos de AESLO y 
de las diferentes asociaciones españolas. Resaltó la coherencia entre la 
vida y la obra de Viktor Frankl, de la que fue testigo. Recordando toda la 
historia común, transmitió la importancia de la logoterapia como un nuevo 
paradigma, la complejidad humana y la búsqueda de sentido, así como lo 
aprendido de las vivencias que compartió con Viktor Frankl. Gerónimo nos 
mostró cómo la amistad se aprende con los amigos.

Al recordar este entrañable acto que preludiaba el sentido de internacionalidad 
e interculturalidad de las Jornadas sentimos una gran alegría por la dinámica 
generada desde los vínculos personales e institucionales que se han ido 
potenciando a lo largo de la historia de AESLO.  



PARTE I
PARTICIPANTES Y RESÚMENES 
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Panel de conmemoración de los XXV años de AESLO 

Gerónimo ACEVEDO 

Médico egresado de la Universidad de Buenos Aires. Pionero de la logoterapia. 
Grand Award 2004 of The Viktor Frankl Foundation of the City of Viena, siendo el 
primer profesional de habla castellana que recibió dicha distinción. Miembro acre-
ditado vitalicio de la Asociación Internacional de Logoterapia y Análisis Existencial 
del Instituto Viktor Frankl de Viena.
Profesor en: Universidad del Salvador (Argentina), Universidad Iberoamericana 
(México), Universidad Andrés Bello (Caracas), Universidad de la República del Uru-
guay, Universidad Autónoma de Madrid, Universidad Complutense de Madrid, Uni-
versidad Complutense de Madrid (Máster de Drogodependencia).
Presidente del Centro Viktor Frankl para la difusión de la logoterapia
Miembro Fundador y ex vicepresidente de la Fundación Argentina de Logoterapia 
“Viktor Frankl”.
Libros: El modo humano de enfermar, La búsqueda de sentido y su efecto terapéuti-
co –desde la perspectiva de la Logoterapia de Viktor Frankl-, Desde Viktor Frankl, 
hacia un Enfoque Transdisciplinario, Presencia de Viktor Frankl en Latinoamérica, 
Lo heredado, lo aprendido y lo construido desde Viktor Frankl, Conciencia y resilien-
cia, Ser siendo, tres miradas desde la logoterapia, Gerundio existencial, El espíritu 
no enferma y La complejidad humana y la búsqueda del sentido. Capítulos de libro 
y numerosos artículos en revistas nacionales y extranjeras.

Leticia ASCENCIO 
Fundadora y directora de la Sociedad Mexicana de Análisis Existencial y Logotera-
pia (SMAEL).
Especialista en Psicoterapia de Pareja (AMETEP) y en Desarrollo Humano (UIA, 
México). Logotherapy Training (Berkeley, California, USA y Viktor Frankl Institute, 
Munich, Alemania).
Recibió el Award 2002 de la Fundación Viktor Frankl de la Ciudad de Viena como 
directora de la SMAEL.
Socia Honoraria Vitalicia del Viktor Frankl Institute of Vienna.
Editora de Ediciones LAG, Colección sentido.



El cuidado que humaniza: responsabilidad y sentido

16

Alex VESELY

Nieto de Viktor Frankl, Alexander Vesely, MA. es productor y director de documenta-
les premiados en Noetic Films en Los Ángeles, California. También es psicoterapeuta 
titulado y director de los Archivos Multimedia Viktor Frankl de Viena. Vesely se ini-
ció en la producción de televisión y cine y cofundó la productora Clipwerk. Su interés 
por la psicología y el cine le llevó a convertirse en psicoterapeuta titulado, tutor en 
la Universidad de Viena y profesor invitado en la Hochschule für Fernsehen und Film 
(HFF) de Múnich (Alemania). Además de su práctica terapéutica, viajó por todo el 
mundo dando conferencias sobre el tema de la logoterapia, la escuela de psicote-
rapia centrada en el sentido fundada por su abuelo Viktor Frankl. Vesely trabajó 
con el renombrado dramaturgo Christian Mikunda en CommEnt Production Group 
durante cinco años antes de continuar su trabajo con Noetic Films en Los Ángeles, 
California. En 2010, su documental Viktor y Yo ganó varios premios.
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Daniele BRUZZONE

NO SE VE BIEN SINO CON EL CORAZÓN. LA INTUICIÓN EMOCIONAL DEL 
SENTIDO Y LOS VALORES

La logoterapia de Viktor Frankl fue definida durante un tiempo como la pri-
mera psicoterapia cognitiva. Más recientemente, se propone un acercamiento 
de la logoterapia al enfoque cognitivo en la perspectiva de un cognitivismo 
existencial. Pero, ¿es la logoterapia una terapia cognitiva?
La convergencia con otras orientaciones es la prueba de la validez de las 
intuiciones clínicas que el Dr. Frankl tuvo con mucha antelación respecto a 
las aportaciones posteriores. Además, es un signo de que el tema de la bús-
queda de sentido como exigencia propiamente humana está encontrando 
cada vez mayor consenso en la comunidad científica. 
Sin embargo, hay que profundizar en la obra de Frankl para comprender el 
carácter no puramente cognitivo de su antropología y rescatar el valor y la 
función de emociones y sentimientos respecto a la orientación y realización 
existencial. El mismo Frankl decía que el sentimiento existencial puede ser 
mucho más perspicaz que la sagaz y penetrante facultad racional. 
Gracias a la ineludible influencia de la fenomenología, especialmente a la 
fundación emocional de la ética actuada por Max Scheler, es posible distin-
guir entre emociones como estados y sentimientos como actos intencio-
nales, y entender la relación estricta entre sentimientos, sentido y valores. 
Frente al riesgo de una intelectualización y racionalización del ser humano, 
el intento de esta reflexión es aclarar el lugar propio de la dimensión afecti-
va en el proceso de acompañamiento terapéutico y de cambio personal. En 
efecto, a la luz de la fenomenología de la vida emocional es posible apre-
hender la esencia propia del logos, que según Frankl es más profundo que 
la lógica, y comprender la naturaleza de la logoterapia, cuyo objetivo no es 
simplemente reestructurar los modos incorrectos de pensar, sino también 
reestablecer las formas saludables de sentir.

Daniele BRUZZONE es doctor en filosofía y pedagogía y catedrático de la Facultad 
de Ciencias de la Educación de la Universidad Católica de Milán. Vicepresidente de 
la Asociación Italiana de Logoterapia y Análisis Existencial (ALÆF) y miembro del 
directorio del Viktor Frankl Institut de Viena.
Director de Encyclopaideia, revista internacional de fenomenología y educación, y 
autor de numerosas publicaciones sobre filosofía de la educación, fenomenología 
y análisis existencial, y competencia emocional y existencial de profesionales del 
trabajo social y de la salud. 
Algunos de sus libros han sido editados en español: Pedagogía de las alturas (LAG, 
2008), Afinar la conciencia (San Pablo, 2011), Hacerse persona (LAG, 2015).
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Harald MORI

ALMA SIN ANSIEDAD - APOYADO POR VIKTOR FRANKL

Alma sin ansiedad es el título de un libro escrito en 1968 por el famoso médico 
Heinrich Wallnöfer (que comenzó a implantar desde 1955 el entrenamiento 
autógeno de Schultz en Austria). Después de la Segunda Guerra Mundial, 
el Dr. Wallnöfer trabajó junto con el Prof. Viktor Frankl en la Policlínica de 
Viena durante unos diez años. La logoterapia y análisis existencial de Viktor 
Frankl se aplica en todo el mundo y es muy eficaz de manera psicoterapéuti-
ca, así como para ayudar a la gente. La ansiedad, no sólo desde la pandemia 
de Covid, forma parte de nuestra vida cotidiana y desafía tanto a los indivi-
duos como a las sociedades.
Entonces, ¿por qué no combinar las ideas de Viktor Frankl sobre la respon-
sabilidad y el sentido para humanizar los cuidados con las ideas del entrena-
miento autógeno, así como con las técnicas de la hipnosis y la hipnoterapia?
Tengo la impresión de que lo que nos hace estar ansiosos, lo que da lugar a 
una vida con miedo e inseguridad, tiene su origen en el núcleo de la perso-
na y en el conjunto de recursos que pueden ayudar a una persona ansiosa a 
desarrollar la resiliencia y mejorar su nivel inmunológico. Como seres muy 
centrados en la comprensión cognitiva y en los cálculos lógicos, podemos 
irritarnos fácilmente cuando no somos capaces de manejar las ansiedades, 
que nos enfrentan de forma profunda y persistente. La pandemia actual ha 
cambiado radicalmente nuestro comportamiento diario, pasando de ser per-
sonas de mente abierta y orientadas al futuro a individuos que intentan 
protegerse de las amenazas de forma ligeramente paranoica.
El núcleo de mi presentación radica en el intento de ayudar a las personas 
que sufren de ansiedad a través del poder de lo que Frankl llama autotras-
cendencia. Interesarse por los demás, buscar aspectos fascinantes de la vida, 
ayuda efectivamente a dejar atrás las ansiedades. Tratar de encontrar un 
sentido es siempre una buena “medicina” para deshacerse de las ansiedades 
y ganar esperanza y fuerza. El entrenamiento autógeno, de manera adicio-
nal, también puede ser muy útil para despertar el poder interior desde una 
perspectiva del sistema “hipnótico” y autónomo del hombre.

Harald MORI. Máster en psicoterapia. Psicoterapeuta certificado (Análisis Existen-
cial y Logoterapia); consulta privada desde 1991. 
Nacido en 1962 en Klagenfurt am Wörthersee. Estudios de medicina y psicoterapia 
(Cand.med. y MSc en Psicoterapia) en Graz, Viena y Munich. Psico-oncólogo certi-
ficado (1998). Fue profesor de la MUW (Medical University of Vienna), Seminario 
Viktor Frankl. Ha realizado psicoterapia asistida con delfines.
Estudiante y ayudante personal del Prof. Viktor Frankl (1987-1997). Presidente 
la MFA (Medical Viktor Frankl Association Vienna). Conferenciante internacional 
sobre logoterapia y análisis existencial y psicoterapia. Publicaciones: Synoptische 
Psychotherapie (2015) y Existenzanalyse und Logotherapie (2020).
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J. Arturo LUNA VARGAS

EL FONDO MONANTRÓPICO INTERNACIONAL (FMI), UNA DE LAS ALTER-
NATIVAS PARA PASAR DEL HOMO DARWINIANUS AL HOMO DONATOR Y AL 
HOMO RECIPROCUS

Una de las críticas que se hacen al mundo académico en muchos países es el 
de quedarse en muchos discursos teóricos y no pasar a una praxis transfor-
madora de la realidad socioeconómica y política, entre otras.
Viktor Frankl habló de la doctrina del monantropismo, es decir la humani-
dad como una sola familia. ¿Podemos considerarnos una sola familia cuando 
hay millones de personas que aguantan hambre en el mundo y miles de 
niños que mueren de desnutrición en el planeta tierra?
El presente artículo busca plantear alternativas como el Fondo Monantrópi-
co Internacional, fondo que ya existe en varios países y en donde se busca 
una solidaridad económica. Ésta sería una de las múltiples herramientas que 
pueden ayudar a pasar del homo darwinianus al homo donator y al homo reci-
procus.

José Arturo LUNA VARGAS. Psicólogo, Universidad Nacional de Colombia. Espe-
cialización en problemas de drogadicción, ISS Roma Italia. Mg. Prosocialidad y 
Logoterapia, UAB, España. Ph.D. Humanismo-Psicología, USB. Alumno de Viktor 
Frankl, quien en 1995 lo autorizó por medio de una carta para traducir parte de su 
obra del italiano al español. Trabajó cinco años en Italia en Rehabilitación Psicoso-
cial. Autor de 10 libros de Psicología Clínica. Asesor científico de 4 revistas clínicas 
Internacionales. Artículos traducidos en Alemania, Italia, Brasil. Libro traducido 
al portugués. Con certificación de Psicoterapeuta internacional del World Council 
for Psychotherapy (WCP). Conferencista invitado en 15 países. Docente invitado 3 
universidades europeas y 7 suramericanas. Premio Nacional de Psicología 2012, 
Colpsic. 
YouTube: José Arturo Luna Vargas. lunalogo@gmail.com
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Alejandro DE BARBIERI SABATINO

AUTOTRASCENDENCIA EN ACCIÓN

Cuando descuidamos nuestro lenguaje, nuestros afectos, y caemos en acti-
tudes de fatiga, aburrimiento, agresividad, vamos perdiendo el respeto por 
el otro y por nosotros mismos, transformándonos en personas autómatas. 
Tomar conciencia de nuestra responsabilidad en lo que hacemos y decimos 
nos devuelve nuestra libertad sobre nuestras acciones.
En esta conferencia se presentan y analizan los motivos de desgaste de la per-
sona actual, motivos que incluye la multiplicidad de roles en la vida actual 
y el confundir empacho con felicidad. Después de este análisis sociocultural, 
salpicado con anécdotas que aclaran el panorama, se aborda la situación de 
burnout (síndrome del quemado), analizando los síntomas, como la falta de 
libertad, de creatividad y de valoración de los vínculos, así como de la tarea. 
Cuando uno recupera el sentido, recupera lo valioso de la tarea, indepen-
dientemente de cuál sea, siendo más efectivos y creativos en el trabajo y en 
la vida en general.
Cuidando al otro me cuido a mí mismo y mi lugar de trabajo. Se analizan los 
vínculos desde el hombre y la mujer, el otro como compañero, las diferen-
cias entre violencia y agresividad, vínculos que incluyen nuestro ser sexual y 
el manejo de nuestras emociones y sentimientos.

Soy psicólogo clínico (Universidad Católica del Uruguay) y logoterapeuta (Funda-
ción Argentina de Logoterapia Viktor E. Frankl). 
Desde el año 2000 soy codirector del Centro de Logoterapia y Análisis Existencial 
(Celae) con la Psicóloga Marcela Arocena.
He dictado cursos y conferencias en Uruguay, Argentina, Brasil, Chile, Paraguay, 
México, Perú, Chile, Guatemala, Colombia, España, Italia y Austria.
Trabajé como psicólogo educacional en primaria y secundaria en varios centros 
educativos. Fui profesor por más de 20 años en la Universidad Católica del Uruguay 
en las materias de “Análisis Existencial” y “Terapia Existencial”.
En el año 2009, impulsado por maestros y amigos, salgo de la consulta para tener 
un rol más activo a través de charlas, participaciones en programas de TV, radio y 
libros. En 2017 lanzo una audioguía para padres, que actualmente la encuentras 
en la web y en Spotify.
He publicado varios libros: Economía y felicidad (Fin de Siglo, Pengüin Random 
House), Educar sin culpa (Pengüin Random House)
La vida en tus manos (Grijalbo) y Un día complicado (Sudamericana)
http://www.aledebarbieri.com/
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Fernando VIDAL

LA SOCIEDAD DE LOS CUIDADOS

El Estado de bienestar parece mostrar agotamiento para siquiera provisio-
nar los medios para las políticas sociales básicas. El Estado es insuficiente 
para afrontar los desafíos globales e íntimos que entraña esta fase de mo-
dernidad. Por otro lado, también es insuficiente para aprovechar sus opor-
tunidades ya que requieren la activación, emprendimiento y creatividad de 
las personas, familias y la sociedad civil. El bienestar material y la educación 
formal parecen insuficientes para gestionar los riesgos y posibilidades de 
nuestra época sino que se necesita activar de modo más profundo e inte-
gral a todos los agentes, comenzando por cada persona desde su primera 
etapa formativa. Quizás esas son algunas de las razones por las que muy 
recientemente está emergiendo un nuevo modelo de sistema que ha sido 
denominado Ciudad de los Cuidados y que podríamos elevar a la categoría de 
Sociedad de los Cuidados.

Fernando Vidal es profesor de Sociología de la Universidad Pontificia Comillas, don-
de dirige el Centro de Impacto Social. Es autor de casi cuarenta libros entre los que 
destacan como últimas publicaciones la Revolución del Padre (Mensajero), El Día 
del Padre: cuatro hombres que revolucionaron la paternidad (San Pablo), La casa 
del miedo: liberarse de la prostitución extrema (Comillas), La Última Modernidad 
(Sal Terrae), Cuando el Mundo paró: diario del coronavirus (PPC) o Conyugalidad 
Positiva (Comillas).
Sobre el tema de los cuidados se puede leer: El valor de la familia en la sociedad de 
los cuidados
https: / /www.comil las.edu/images/Documentos/Leccion_Inaugu-
ral_2016-2017_DEFINITIVA.pdf.
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Jordi SEGURA BERNAL

VIOLENCIA Y SIN-SENTIDO

Las ciencias sociales han identificado diversas causas de las conductas vio-
lentas: bio-psíquicas, psicosociales y socio-culturales. Todas son verdaderas, 
parcialmente. Es cierto que los animales pueden comportarse de forma muy 
agresiva; también los seres humanos, por muchas razones: instinto de super-
vivencia, reacción emocional, una frustración o injusticia, obediencia ciega a 
una autoridad, influencia cultural… éstas y más pueden motivar conductas 
humanas violentas. Pero hay una violencia extrema, exclusiva de la espe-
cie humana, que llamamos maldad. La psicología interdividual de R. Girard, 
basada en la teoría del deseo mimético, explica cómo este deseo puede 
llegar a ser extremadamente violento. La maldad se activa al desear poseer 
el deseo del otro y, en definitiva, su identidad y su ser. V. Frankl consideró la 
violencia una consecuencia de la frustración existencial y como pérdida del 
sentido en la vida. Girard completa la explicación. Girard y Frankl comparten 
una visión fenomenológico-existencial: si conseguimos darnos cuenta del 
origen de nuestros deseos más íntimos y orientamos nuestra vida con senti-
do, podremos prevenir actitudes y conductas violentas. Tal como Frankl su-
girió, se puede conseguir con la logoeducación: educar la auto-conciencia, 
la responsabilidad y la toma de decisiones en la vida, la auto-trascendencia, 
los valores de co-existencia y la identidad nodal.

Jordi SEGURA BERNAL es doctor en Psicología; trabaja como profesor en la Facul-
tad de Psicología, Ciencias de la Educación y del Deporte Blanquerna, Universitat 
Ramon Llull.
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Agustín DOMINGO MORATALLA

DEL HOMBRE CARNAL AL HOMBRE DIGITAL. RETOS DE LA ÉTICA DEL CUI-
DADO EN LA ERA DIGITAL

Se presenta uno de los retos actuales más importantes de la ética del cui-
dado dentro del cambio de época en el que estamos. En el siglo XX el ser 
ciudadano estaba vinculado con la carne, con el cuerpo. Hoy podemos ha-
blar de ciudadanía digital y la digitalización forma parte de nuestras vidas. 
La digitalización es un reto para las éticas del cuidado, para la tradición del 
cuidado y sobre todo de la ética del cuidado como una ética de la responsa-
bilidad solidaria.
La ética del cuidado es una respuesta crítica a un modelo de ciudadano, 
de persona, basado excesivamente en una razón lógica, monológica. Supo-
ne una recuperación de la sensibilidad, de la afectividad, de la inteligencia 
sentiente (más importante que una inteligencia artificial, que una seducción 
digital). Los sentimientos no pueden estar planteados al margen de la racio-
nalidad.
Ética del cuidado significa ser conscientes de: 1) el sujeto que cuida, el 
cuidado como conciencia de la actividad que realizamos; 2) el objeto del 
cuidado, el cuidado del otro, de los otros; 3) las circunstancias, fenomeno-
logía del cuidado.
La ética del cuidado supone un giro antropológico: del homo sapiens al homo 
carens. Se centra en el hecho de que la vulnerabilidad humana exige aten-
ción, responder a la llamada del otro. Desarrolla la idea del cuidado gene-
rativo e integral.  Hemos de estar prevenidos ante los procesamientos de 
datos y la digitalización y resistirnos a su tiranía, reconstruyendo la comuni-
cación en clave de recuperación de unas entrañas solidarias. 

Agustín DOMINGO MORATALLA es profesor Titular de Filosofía Moral y Política en 
la Universidad de Valencia y director de la UIMP. Amplió estudios en la Universidad 
Católica de Lovaina como Fellow en la Cátedra Hoover y fue secretario general y 
vicepresidente de la Comisión Justicia y Paz. Fue director general de la Familia, 
Menor y Adopciones en la Generalidad Valenciana (2001-2003) y ha recibido varios 
premios nacionales de prensa. Entre sus publicaciones cabe destacar: Un humanis-
mo del siglo XX. El personalismo (1985), El arte de poder no tener razón. La herme-
néutica dialógica de Gadamer (1991), Responsabilidad bajo palabra (1995), Ética 
y Voluntariado (1998), Ética. Una introducción (2001), Calidad Educativa y Justicia 
Social (2002), Calidad Educativa y Justicia Social (2004), Ética de la vida familiar 
(2006), Hábitos de ciudadanía activa (2007), Ética para educadores (2009), Ciuda-
danía activa y religión (2011) y Educación y redes sociales (2013).
https://www.etnor.org/individuo/agustin-domingo-moratalla/
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Pablo ETCHEBEHERE

EL CUIDADO EN LO ESPIRITUAL

En el marco de la pandemia hemos observado tendencias que nos llevan a 
pensar en un cierto olvido de la dimensión espiritual. De esta perspectiva 
se vuelve entonces necesario un cuidado existencial que se desarrolla como 
un cuidado en y desde lo espiritual, que le recuerde al hombre la altura de 
su vida.

Pablo ETCHEBEHERE es doctor en filosofía por la Universidad Católica Argentina 
donde se desempeña como profesor de Metafísica en las carreras de Filosofía y Teo-
logía. Es también director de la Biblioteca de la Facultad de Teología. Ha publicado 
el libro El espíritu desde Viktor Frankl.
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Edward y María MARSHALL

LA GESTIÓN EL DAÑO MORAL EN LOS TRABAJADORES DE LA SANIDAD DU-
RANTE LA PANDEMIA DE COVID-19: LA CONTRIBUCIÓN DE LA LOGOTERA-
PIA Y EL ANÁLISIS EXISTENCIAL DE VIKTOR E. FRANKL

El daño moral es un síndrome que se ha observado en trabajadores de la 
sanidad durante la pandemia de la COVID-19. El daño moral se manifiesta 
por un conjunto de síntomas y si no es adecuadamente gestionado puede 
conducir a un trastorno mental. El daño moral ocurre cuando las creencias 
personales, principios éticos y morales han sido traspasados ya sea por omi-
sión, por comisión o como testigo. Describimos como se puede aplicar la 
logoterapia y análisis existencial (LTAE) de Viktor E. Frankl para abordar el 
daño moral en los profesionales de la salud, como una intervención válida 
y útil.

Edward MARSHALL es doctor en medicina, psicoterapeuta colegiado en Ontario 
(Canadá), diplomado clínico en logoterapia (EE. UU.), y profesor de psicoterapia y 
espiritualidad de la cátedra Viktor E. Frankl de la Graduate Theological Foundation 
(EE. UU.). Correo-e: edward.marshall@ltea.ca
María MARSHALL es doctora en psicología, psicoterapeuta colegiada en Ontario 
(Canadá), diplomada clínica en logoterapia (EE. UU.), y profesora de logoterapia de 
la cátedra Mignon G. Eisenberg de la Graduate Theological Foundation (EE. UU.). 
Correo-e: maria.marshall@ltea.ca
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Juan Pablo DÍAZ DEL CASTILLO

LOS RECURSOS ESPIRITUALES Y LA ACEPTACIÓN: ACOMPAÑANDO AL SER 
HUMANO DOLIENTE

La aceptación es uno de los conceptos más utilizados y a la vez más con-
fusos en los procesos de acompañamiento, cuando a alguien que sufre se 
le dice que tiene que aceptar, aunque a éste no le queda muy claro a qué 
se refieren. En este espacio hablaré sobre una descripción fenomenológica 
del sufrimiento y también describiré como trabajan los recursos espirituales 
(autodistanciamiento y autotrascendencia) y la aceptación, de esa manera 
haciendo más descriptivo el proceso de acompañamiento para personas que 
se enfrentan a experiencias de dolor.

Juan Pablo DÍAZ DEL CASTILLO B. Psicólogo y Publicista colombo-español, doctor 
en Psicología, con Posgrados en Logoterapia y Análisis Existencial y en Psicoterapia 
de Orientación Logoterapéutica. Es director de SAPS, psicoterapeuta, investigador 
y pertenece al Consejo de Fundadores de SAPS: Sociedad para el Avance de la Psico-
terapia Centrada en el Sentido.
Es docente de la Maestría en Psicología Clínica de la Universidad del Norte y SAPS, 
en la Formación en Coaching Logoterapéutico, en la Formación Psicoterapia de 
Orientación Logoterapéutica y en diferentes diplomados. Docente invitado de la 
Universidad Católica Argentina en la sede de Mendoza. Con la Pontificia Univer-
sidad Javeriana en Logoterapia y Resiliencia y ha sido docente y conferencista en 
Austria, Italia, Suiza, España, Inglaterra, Argentina, México, Perú, Uruguay, Brasil, 
Guatemala, Costa Rica y Colombia.
Es coautor de los libros Vivir a la Manera Existencial y Encontrando y Realizando 
Sentido. Es coautor del capítulo sobre Prevención de la Iatrogenia en el Manual de 
Psicoterapia con Enfoque Logoterapéutico y ha publicado artículos en revistas de lo-
goterapia y psicología clínica. Hace parte del comité editorial de revistas indexadas 
de Psicología Clínica. Es el editor del Podcast: los Diarios Existenciales.
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Patricia OVEJAS, Sofía CASTELLI, Albertina FEENEY y Micaela CARLINO*

ESTUDIO DE HISTORIAS DE VIDA (CASOS MÚLTIPLES): EL PAPEL DE LA LO-
GOTERAPIA EN EL TRATAMIENTO DE ADOLESCENTES EN CONTEXTOS DE 
VULNERABILIDAD
* Ampliación para revista NOUS

Los nuevos contextos de vulnerabilidad traen nuevas preguntas sobre el 
tratamiento clínico de adolescentes. Considerando estas necesidades, la 
presente investigación tuvo por objetivo general indagar, desde la experien-
cia del terapeuta, el papel de la logoterapia en el tratamiento de los ado-
lescentes en contextos vulnerables que asistieron al Centro de Orientación 
Psicológica María Madre del Pueblo, en el barrio popular Padre Ricciardelli, 
Buenos Aires, Argentina. Para cumplir con el propósito, se llevaron a cabo 
cinco estudios de historias de vida seleccionados de modo intencional y 
siguiendo un enfoque metodológico cualitativo. Los datos fueron recolecta-
dos mediante el análisis de historias clínicas y la administración de entrevis-
tas semiestructuradas virtuales a los respectivos terapeutas. Los resultados 
revelan que se pueden abstraer las siguientes categorías respecto al papel 
de la logoterapia en el tratamiento de adolescentes: comprensión de la etio-
logía (espiritual) del padecimiento; concepción antropológica del paciente; 
presentación de nuevos valores y descubrimiento de sentidos; favorecimien-
to de la conciencia de libertad y responsabilidad e importancia del vínculo 
terapéutico como agente de cura. La presente investigación permitió explo-
rar en profundidad el papel que puede tener la Logoterapia, tanto aplicada 
de modo específico como inespecífico, en el tratamiento de adolescentes de 
contextos vulnerables.

Patricia OVEJAS es Doctora en Psicología, Profesora en Cs de la Educación, Especia-
lista en Clínica; trabaja como docente en la Universidad Austral y en la Pontificia 
Universidad Católica Santa María de los Buenos Aires. Es coordinadora de centros 
de salud en barrios vulnerables e investigadora principal en la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires y la Universidad Austral.
Sofía CASTELLI es Licenciada en Psicología; trabaja como concurrente de psicología 
en CeSAC Nº10 de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, es investigadora y docente 
en la Universidad Austral.
Albertina FEENEY es Licenciada en Psicología, Licenciada en Ciencias Políticas, Es-
pecialista en Recursos Humanos; trabaja como directora de Adagians Group, es 
psicóloga clínica, investigadora y docente en la Universidad Austral.
Micaela CARLINO es Licenciada en Psicología; trabaja en el equipo de adolescencia 
del Centro de Desarrollo y Fortalecimiento de la niñez, adolescencia y familia “Dr. 
Ramón Carrillo” de San Isidro – Buenos Aires.
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Miquel VIAPLANA RAMÍREZ

JÓVENES, SENTIDO Y RESPONSABILIDAD EN TIEMPOS DE CRISIS
Corazón con razón: Integración de la corporeidad en la afinación de la 
conciencia

Se parte de la experiencia clínica con jóvenes adolescentes y del contexto 
social y político de nuestra época para hacer un diagnóstico de la situación 
de la juventud y su necesidad de sentido. Se realiza una propuesta de in-
tegración de la logoterapia con la medicina ayurvédica, y la visión del ser 
humano en oriente en general, para la cual el cuerpo humano tiene siete 
centros de energía (chacras). Se hace una presentación de estos chacras y 
las implicaciones derivadas para el cuidado del cuerpo y su integración con 
el fluir de la vida.

Miquel VIAPLANA RAMIREZ. Licenciado en Psicología (UB, Barcelona) en 2001, 
formado como logoterapeuta en ACLAE-ALEA y diplomado en Psicotraumaterapia 
infantojuvenil sistémica. Formado en terapia corporal Gestáltica. Ha trabajado du-
rante años como coordinador de proyectos en comunidades indígenas mexicanas, 
en prevención de drogodependencias y docencia de profesionales de atención a la 
dependencia. Actualmente trabaja, desde hace ya 10 años, como psicoterapeuta 
y asesor de adolescentes y familias y en docencia de logoterapia. Activista como 
vicepresidente de La Garriga Societat Civil, asociación que promueve el activismo 
por los derechos humanos a nivel local e internacional y coordina proyectos de soli-
daridad en Chiapas, México y en la isla griega de Lesbos. Presidente de l’Associació 
Catalana de Logoteràpia i Anàlisi Existencial desde 2014.
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Miguel Ángel CONESA FERRER

EL CUIDADO INTEGRAL DESDE LA EXPERIENCIA CLÍNICA

El cuidado, cuidar, es una de las tareas primigenias de la atención humana y, 
por tanto, se convierte en uno de los componentes esenciales en la práctica 
clínica. 
Margaret Mead habla de que el primer signo de civilización es un fémur 
curado, porque supone que alguien se ha preocupado de cazar, cuidar, pro-
teger… al herido. 
El cuidado integral asume que somos seres íntegros y contempla:
- El cuidado de lo físico, las necesidades primarias. 
- El cuidado de las expectativas. Amabilidad.
- La atención incluso antes de entrar en consulta. 
- El cuidado del entorno. 
- El cuidado de la relación.
- El cuidado de no dañar (iatrogenia). 
- Favorecer el autocuidado, como expresión de aceptación y cariño personal. 
- Cuidar al cuidador. 
Veremos en qué consisten y cómo se detecta o favorece en la experiencia de 
atención clínica.

Miguel Ángel CONESA FERRER. Soy psicólogo (Universidad P. Comillas). Especia-
lizado en Logoterapia y Análisis Existencial (Asociación Española de Logoterapia). 
Miembro durante años de la junta directiva de la AESLO, colaboro en la formación 
y Jornadas. Soy especialista en atención infantil, en ansiedad, en estrés, en depresio-
nes, en Terapia de Aceptación y Compromiso y en Psicoemergencias. 
Soy también escritor. He publicado varios libros, en torno a tres ejes: mejora y creci-
miento personal, educación y reflexiones a partir de la Logoterapia. Algunos títulos 
son: Crece como persona. Un método sencillo de Crecimiento Personal a partir de 
cuentos de Andersen; El arte de ser padres. Modelos para reconocer y corregir for-
mas erróneas de educar a los hijos; Enseñar a obedecer; 50 ideas para hacer feliz 
a tu hijo; 40 palabras para educar hoy; Hacia el sentido. Metáforas, reflexiones y 
pinceladas educativas y Metáforas hacia el sentido en la vida cotidiana. 
Colaborador durante varios años de distintas revistas (Crecer Feliz, Psychologies, 
Padres y Maestros, actualmente, en la Revista Mensajero). 
Imparto conferencias en distintos ámbitos, escuelas de padres y madres, jornadas 
y escuelas de verano. Profesor en cursos online en diversos países: Ecuador, con el 
Centro Ecuatoriano de Logoterapia y Análisis Existencial (CEAEL) y México, con el 
Centro de Crecimiento Humanista. 
www.miguelangelconesa.com
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Luis DE LA PEÑA SÁNCHEZ

EXPERIENCIAS DE INTERVENCIÓN EN EL CONTEXTO PENITENCIARIO 
ORIENTADAS DESDE LA LOGOTERAPIA: AUTORES NORTEAMERICANOS

En este trabajo se presentan programas y experiencias prácticas de interven-
ción educativa y terapéutica orientadas hacia la rehabilitación de las conduc-
tas delictivas de personas privadas de libertad. Integrando la logoterapia con 
otros modelos teórico/prácticos desarrollaron estos programas en el último 
cuarto del siglo veinte, en los inicios de la expansión de la logoterapia en los 
Estados Unidos. Son experiencias puestas en marcha por profesionales que 
desarrollaban su tarea dentro del ámbito penitenciario. Participaban de una 
corriente crítica que en esa época se replanteaba la eficacia de la institución 
penitenciaria orientada de manera exclusivamente punitiva. Encontraron en 
la logoterapia de Viktor Frankl una propuesta rehumanizadora en la rehabi-
litación integral de las personas presas.

Luis DE LA PEÑA SÁNCHEZ es educador social de Cáritas Diocesana de Alcalá de 
Henares. Desarrolla su actividad profesional en los centros penitenciarios Madrid I 
y Madrid II. Secretario de la Asociación Española de Logoterapia (AESLO).
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Cecilia SAINT GIRONS

SOBRE LAS PREGUNTAS QUE NOS TOCA RESPONDER HOY. EL CUIDADO 
EMOCIONAL EN TIEMPOS DE PANDEMIA

La irrupción de la pandemia de covid-19 puso al mundo entero a repensar 
la vida cotidiana, a reformular los hábitos y frecuentemente a reinventar 
un modo de ser y estar en el mundo. No es ajeno a esta interpelación la 
educación; la escuela debió hacer frente rápidamente a las circunstancias 
de interrupción de clases presenciales y la implementación de la educación 
a distancia. 
Analizaremos en esta presentación el impacto emocional que produjo en 
docentes y en particular a quienes integran los equipos de gestión, plan-
teando las características del estrés laboral que puede provocar burnout. 

Cecilia Saint Girons es psicóloga (Universidad Nacional de Rosario), y profesora 
de Filosofia, Psicología y Pedagogía (Instituto Nacional Superior del Profesorado); 
especialista en Logoterapia (Fundación Argentina de Logoterapia “Viktor Frankl” 
de Buenos Aires) acreditada por el Instituto Viktor Frankl de Viena. Especialista 
en Psicología vincular de familias con niños y adolescentes (Instituto Universitario 
del Hospital Italiano de Buenos Aires). Es doctoranda en Educación (Universidad 
Nacional de Rosario). 
Directora de la Escuela de Enseñanza Secundaria “Ntra. Sra. de la Misericordia”. 
Desarrolla actividad docente desde 1983 en forma ininterrumpida, habiendo par-
ticipado en todos los niveles del sistema educativo. Fue profesora universitaria en 
la Universidad Católica de La Plata, sede Rosario y docente en diversos Institutos 
Superiores de la Provincia de Santa Fe. Ejerce la Psicología Clínica en consultorio 
privado.
Directora y Fundadora del Centro de Análisis Existencial “Viktor Frankl” de la ciu-
dad de Rosario desde el año 2006. Miembro fundadora del Centro Viktor Frankl 
para la difusión de la Logoterapia de Buenos Aires, 2008. Docente de AESLO, Ma-
drid. Miembro de “Again, volver a empezar después de un trasplante”.
Es autora de: “La búsqueda de lo posible” (2014), “Estación existencia. Entre la 
escuela y el consultorio” (2018) y coautora de “Ser siendo, tres miradas desde la 
logoterapia” (2015).
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Alejandro ROCAMORA

SOBRE LA VEJEZ: DETERIORO Y PLENITUD. CUIDADO Y RESPETO

El presente trabajo parte de una reflexión sobre la transitoriedad de la vida 
y la muerte desde una visión antropológica de la logoterapia. Se contempla 
la vejez no solo como una etapa de deterioro psicofísico sino también como 
la posibilidad de encontrar el sentido. Se concluye con algunas considera-
ciones sobre el respeto y cuidado en la vejez.

Alejandro ROCAMORA BONILLA. Psiquiatra, con formación en orientación psicodi-
námica, humanista y logoterapia. Ha trabajado en un Centro de Salud Mental de 
la Comunidad de Madrid y como Profesor Colaborador en la Facultad de Psicología 
de la Universidad Pontificia Comillas (Madrid). Estuvo en el inicio del Teléfono de 
la Esperanza y ha colaborado en esa Institución durante más de cuarenta años. 
Es Profesor del Centro de Humanización de la Salud (CEHS), Socio Fundador de 
la Sociedad Española de Suicidología y Socio Colaborador de AIPIS (Asociaciòn de 
Investigación, Prevención e Intervención del Suicidio).
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José Luis GUINOT

CUIDAR PARA DAR SENTIDO Y TRASCENDER EL SUFRIMIENTO

El sufrimiento y la adversidad son parte de la vida. Todo cambio produce do-
lor o/y sufrimiento, agudo al inicio, pero puede convertirse en crónico si no 
se responde a esa alerta. Y afecta a todas las dimensiones del ser humano: 
física, emocional, social, intelectual y espiritual. Hay un sufrimiento de causa 
humana o evitable, que requiere una respuesta del ser humano. Y hay otro 
de causa natural o inevitable cuya respuesta debe buscarse a través de la fe, 
la esperanza y el amor. Explicamos las distintas reacciones y actitudes ante 
el sufrimiento, valorando las positivas y negativas. Se proponen unas claves 
o pasos para afrontarlo: reconocerlo, compartirlo y expresarlo, decidir la ac-
titud, actuar para cambiar lo evitable, dar significado al sufrimiento inevita-
ble para transformarlo y encontrar un sentido, y salir de sí mismo mediante 
la autotrascendencia y el autodistanciamiento. Cuando no somos capaces 
de este trabajo personal necesitamos la ayuda de otros, de profesionales y 
dejarse ayudar. Todo ello nos conduce a aprender de la experiencia y crecer 
en resiliencia.
Cuando analizamos estos pasos desde la perspectiva del cuidado, hay que 
pensar en el cuidado de otros, en el cuidado de los cercanos o queridos que 
requiere especialmente cuidado emocional, y también en el autocuidado de 
quien lo ofrece. La ausencia de otra persona, la soledad, la falta de cuidado 
vuelve a la persona hacia sí misma y destruye su capacidad de comunicar-
se (Soelle). Dice Frankl que el sufrimiento deja de serlo en cierto modo si 
encuentra un sentido. La presencia de otra persona supone el primer paso 
para salir de uno mismo y que pueda surgir el sentido. El cuidado ayuda a 
recorrer esos pasos del afrontamiento, descubriéndolo como factor esencial 
para expresarse, cambiar la actitud, cambiar el dolor evitable, encontrar un 
significado y un sentido, transformar y trascender el sufrimiento. Un cuida-
do en todas las dimensiones que puede cambiarlo todo: Elly convirtió a un 
hombre que sufría en un hombre que amaba.

Jose Luis GUINOT RODRÍGUEZ es médico oncólogo, jefe clínico de Oncología Ra-
dioterápica de la Fundación Instituto Valenciano de Oncología en Valencia. Es pre-
sidente de la Asociación Viktor E. Frankl de Valencia para el apoyo emocional en 
la enfermedad, el sufrimiento y ante la muerte, y cualquier tipo de pérdida vital. 
Coordina el área de atención a enfermedad avanzada y final de vida. Ha escrito 
tres libros: Entre el miedo y la esperanza: la experiencia de afrontar el cáncer; Al 
final de este viaje: buscando un sentido a la vida y De la angustia a la serenidad, 
acompañando al paciente con cáncer.
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Boglarka HADINGER

COMO PROTEGERNOS DE LAS ESTRATEGIAS DE DESHUMANIZACIÓN

La humanidad, como todas las facultades humanas, también puede estar mal 
encauzada. ¿Qué remedio hay para protegerse de esto?
El pensamiento y la acción específicamente humanos, es decir, la dimensión 
ética, son inherentes a nosotros. Nos colman, facilitan nuestras relaciones, 
nos permiten afrontar bien las dificultades y nos brindan seguridad existen-
cial. Lo vemos incluso en los niños pequeños, y los hallazgos de la neurobio-
logía y la investigación del comportamiento así lo confirman. Sin embargo, 
hay muchos ejemplos de inhumanidad. Y no podemos atribuir simplemente 
las razones tan solo a un trastorno.
En la conferencia nos planteamos dos preguntas: ¿Qué estrategias de mani-
pulación pueden utilizarse para seducir a las personas y transformar su hu-
manidad innata en inhumanidad? La segunda pregunta es: ¿Existen medios 
que nos hagan “inmunes” a esta manipulación? Por ejemplo, según el con-
sejo de Friedrich Hölderlin, Donde hay peligro, también crece lo que nos salva…                                                                                                                                 
Este conocimiento es importante para todos los que acompañan a jóvenes. 
Y también para todos aquellos que quieren asegurar que se viva un poco 
más de sentido y paz en nuestro futuro.

Boglarka HADINGER (profesora y doctora), es psicóloga y psicoterapeuta, directora 
del Instituto de Logoterapia y Análisis Existencial de Tübingen/Viena. Es conferen-
ciante de renombre internacional, ha desarrollado seminarios de métodos logotera-
péuticos, un concepto de desarrollo de la personalidad que se imparte en escuelas y 
universidades, y la idea del “Banco de sentido” o SINN-BANK. Durante muchos años 
ha promovido la arquitectura y el diseño urbano respetuosos con las personas. En 
2004 recibió el Premio Viktor Frankl de la Ciudad de Viena.
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Heidi SCHÖNFELD

ENCONTRAR EL SENTIDO Y SITUACIONES DE DEPENDENCIA, DE NECESI-
DAD DE CUIDADOS

Todos necesitamos un sentido para vivir una vida satisfactoria y soportar 
las dificultades. No es distinto para los que están enfermos o requieren cui-
dados. Frankl decía que, aunque el futuro es incierto y el presente sólo un 
momento fugaz, nuestro pasado se conserva inalterablemente en la verdad. 
Esto significa que nos enfrentamos a tres tareas cuando cuidamos a quienes 
los necesitan: debemos mirar hacia atrás, hacia la vida que han vivido, mirar 
hacia las tareas que hay que realizar en el presente, y mirar hacia adelante, 
hacia lo que está por venir. De este modo, la vida puede seguir teniendo 
sentido incluso en condiciones en las que se necesita apoyo.

Heidi SCHÖNFELD ha estudiado filología alemana, teología, pedagogía y psicolo-
gía. Es doctora y ha trabajado durante años como profesora. Se ha formado en lo-
goterapia con la Dra. Elisabeth Lukas. Es fundadora y directora del Elisabeth Lukas 
Archive, que tiene como objetivo hacer el trabajo de Elisabeth Lukas accesible por 
todo el mundo. Enseña logoterapia en un curso de cinco semestres y aporta supervi-
sión y entrenamiento en orientación profesional. Trabaja como logoterapeuta en la 
propia consulta del E. Lukas Archive.
Es editora de la serie Living Logotherapy, donde es coautora (con Lukas) de dos 
libros sobre logoterapia, que están disponibles en alemán, inglés, ruso y búlgaro:
- Meaning-Centred Psychotherapy. Viktor Frankl`s Logotherapy in Theory and Prac-
tice
- Elisabeth Lukas, Heidi Schönfeld, Psychotherapy with Dignity. Logotherapy in Ac-
tion
www.elisabeth-lukas-archiv.de
www.logotherapie-bamberg.de
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Paulo KROEFF

LOGOTERAPIA: UNA TERAPIA DE TRANSFORMACIÓN Y ESPERANZA

En este trabajo se pone énfasis en las propuestas terapéuticas de Viktor 
Frankl con su logoterapia.
Como la logoterapia intenta que la persona pueda ver las distintas maneras 
de vivenciar la vida y elegir aquella que represente la mejor manera de vivir-
la, cambiando sus actitudes anteriores (en caso de que esto sea necesario), 
se puede decir que la logoterapia es una terapia de transformación. Eso es 
válido incluso cuando las situaciones vividas sean negativas, pues así el ser 
humano puede demostrar su capacidad creativa al transformarlas en algo 
positivo y constructivo.
Al afirmar que la persona busca concretar tareas, encuentros o actitudes que 
haya percibido como significativos en la vida, Frankl pone énfasis en el futu-
ro, donde estos significados puedan ser realizados. Entonces la esperanza 
es central: uno no se puede dirigir al futuro si considera que esos encuen-
tros no se van a dar o no serán realizables.
Siendo así, se puede decir que la logoterapia es una terapia transformadora 
y de esperanza.

Paulo Kroeff. Doctor en Psicología. Profesor jubilado de la Universidade Federal do 
Rio Grande do Sul – Brasil. Especialista en Terapia de Pareja y Familia. Máster en 
Educación. Primer presidente de la Asociação Brasileira de Logoterapia e Análise 
Existencial – ABLAE (2010-2012). Premio Viktor Frankl, de la ABLAE.
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Cristina VISIERS

HISTORIAS DE LUZ - UN RECORRIDO LOGOTERAPÉUTICO

Al hilo de diferentes historias y poemas que tienen la luz como común 
denominador, se ilustra un recorrido logoterapéutico en diferentes ámbitos 
(social, clínico, pedagógico) en una búsqueda de la pertinencia y relevancia 
del pensamiento de Viktor Frankl en el contexto actual. En éste, el desarrollo 
de las neurociencias y de diversas escuelas de psicoterapia converge en 
muchos aspectos con el pensamiento de Viktor Frankl y plantea nuevas 
posibilidades en el acompañamiento a personas.

Cristina VISIERS WÜRTH es licenciada en humanidades, co-fundadora de ACLAE 
(Associació Catalana de Logoteràpia i Anàlisi Existencial), formada en psiquiatría 
transcultural en Paris-13 y en McGill, y como logoterapeuta en el Instituto de 
Tübingen, Viena. Ha trabajado en proyectos en el ámbito social, transcultural, 
preventivo, y como docente, supervisora y logoterapeuta, principalmente en España 
y Alemania, y ocasionalmente en Francia, Italia, Marruecos y Ruanda.
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Eliana CEVALLOS

LA INTELIGENCIA DEL AMOR

¿Qué es la inteligencia del amor? Más allá de todas las connotaciones que 
puede suscitar esta expresión, quizá la clave más importante radica en la 
pregunta ¿quién ama y quién es amado? 
En este contexto, la antropología de Viktor Frankl y la logoterapia nos ofre-
ce un campo fértil de reflexión pues integra la multidimensionalidad hu-
mana en nociones de libertad, dinamismo y trascendencia. Encarar la inte-
ligencia desde esta perspectiva amplía la comprensión de lo que llamamos 
habilidades, destrezas y competencias y nos coloca ante la posibilidad de 
relacionarlo con el amor y la trascendencia.
Es decir, nos sitúa ante el problema de la otredad, del conflicto, de los re-
duccionismos, de los condicionamientos y, sobre todo, de nuestra libertad.
Una libertad que, en la actualidad, se asume desde nociones reduccionistas 
y que teje nociones de inteligencia bajo criterios de rendimiento, competi-
tividad y persuasión. Una libertad sostenida desde una cultura que estimula 
el individualismo, la sospecha, la descalificación y la banalidad del consumis-
mo y el entretenimiento.
La inteligencia del amor desde la antropología de Viktor Frankl nos persua-
de de modo directo a mirar estos hechos sin evasión, temor o desesperanza 
sino con la responsabilidad de aproximarnos a otra de las grandes preguntas 
humanas: ¿somos capaces de amar?

Eliana CEVALLOS tiene estudios universitarios en Derecho y Psicología. Máster en 
A. Liberales por la Universidad de Navarra y en Prosocialidad y aplicaciones de la 
Logoterapia por la Universidad Autónoma de Barcelona. Especialista en tres es-
cuelas de psicoterapia: Psicoterapia centrada en la persona, psicoterapia Gestalt y 
Análisis existencial y Logoterapia (México y Colombia). Acreditada por la Federa-
ción Latinoamericana de Psicoterapia, por la Asociación Internacional de Análisis 
Existencial y Logoterapia y por la Sociedad Suiza de Logoterapia. 
Docente universitaria en la maestría de Psicoterapia de la Universidad Internacio-
nal SEK y de la maestría de Gerontología Social de la Universidad Central del Ecua-
dor. Profesora de la especialidad de psicoterapia Gestalt, Rogeriana y Logoterapia 
en varios países hispanoamericanos y en Suiza, país en el que reside actualmente 
y en donde coordina el Programa de Acompañamiento familiar para personas en 
contexto migratorio. 
Conferencista, articulista y autora de varios libros, entre ellos: La didáctica del 
amor en pareja, El último rincón del alma, Rebeldía en verso y Volver a casa.
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María de los Ángeles NOBLEJAS DE LA FLOR

EL CUIDADO QUE HUMANIZA: RESPONSABILIDAD Y SENTIDO

Reflexionamos a partir de experiencias y hechos de cuidado sobre los que 
no se duda de su dimensión humanizadora, hechos que nos remiten a un 
cuidado que responde a valores universales, es decir, que ponen de mani-
fiesto principios éticos y morales que han ido cristalizándose a lo largo de 
la historia. 
¿Qué nos dicen todas estas realizaciones humanas? ¿Qué aprendemos de 
ellas? ¿Qué tienen en común que las caracteriza como humanizadoras?
Nos hablan de que el cuidado es una manifestación del misterio de la dimen-
sión humana de salida de uno mismo hacia el otro y el mundo. El cuidado ex-
presa la dinámica de la búsqueda, el encuentro y la realización del sentido.
Estamos ante una actitud fundamental, un modo de ser que nos pone en re-
lación gracias a la trascendencia. El sentimiento profundo del cuidado hace 
que las personas, las situaciones sociales, la naturaleza, el desarrollo per-
sonal y comunitario (actual y que proyectamos), tengan relevancia central 
para nosotros en nuestra vida cotidiana. Lo que nos mueve a cuidado nos va 
configurando, desplegamos nuestra existencia, somos-siendo, en la vivencia 
de los valores y el sentido, que se convierten en una misión personal.

Mª Ángeles NOBLEJAS DE LA FLOR es doctora en pedagogía, terapeuta de orienta-
ción rogeriana (FEAP) y logoterapeuta por la Asociación Logoterapéutica Italiana 
(ALI). Miembro fundador y presidenta de la Asociación Española de Logoterapia. 
Directora de la revista NOUS.
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NO SE VE BIEN SINO CON EL CORAZÓN.
LA INTUICIÓN EMOCIONAL DEL SENTIDO Y LOS VALORES 

Daniele BRUZZONE

El título de las Jornadas, El cuidado que humaniza: responsabilidad y sentido, 
tiene que ver con el tema de la humanización del cuidado y nos permite re-
scatar algo que en la literatura sobre el pensamiento de Viktor Frankl quizás 
no se ha profundizado mucho, pero que tal vez sería decisivo para entender 
correctamente su antropología psicoterapéutica, es decir el sentido de la 
afectividad en el proceso de búsqueda y realización de sentido.  

Lo cognitivo y lo emocional en la logoterapia

Podríamos empezar por una pregunta y, tal vez, insinuar una duda razo-
nable: ¿Es la logoterapia una terapia cognitiva?

Fue Alfried Längle el que afirmó, en el segundo Congreso Mundial de Lo-
goterapia, que la logoterapia es “la primera psicoterapia cognitiva”, y por 
cierto tenía sus razones: la forma metodológica del procedimiento logote-
rapéutico se sirve de argumentaciones y “contraargumentaciones filosófic-
as” (Frankl, 2000, p. 27) y en el “intercambio de ideas” (Ibid., p. 112) entre 
terapeuta y paciente, como Frankl dice en uno de sus Escritos Juveniles. 

Sin embargo, desde el punto de vista de la ontología psicoterapéutica (o 
sea, de la comprensión del ser humano en que se basa el tratamiento), la 
logoterapia no es una psicoterapia cognitiva. El mismo Längle, continuando 
su exposición, dijo que, aunque la logoterapia propuso un “desplazamiento 
del énfasis” de lo afectivo a lo cognitivo ya a partir de 1925, criticando la 
unilateralidad del psicoanálisis clásico, sin embargo “la idea del logos esta-
ba solo parcialmente esbozada” en el término clásico de cognición, porqué 
el logos “incluía la cognición o percepción del significado” (Frankl, 2005, 
p. 108). Lo cual quiere decir que la percepción del significado no requiere 
simplemente una comprensión intelectual (cognición), sino una intuición de 
carácter emocional (percepción).
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El análisis existencial y la logoterapia no tienen que ver con detectar causas 
(por qué las cosas se dan de una cierta manera), sino con los motivos para 
qué las cosas puedan darse de manera diferente. El para qué es lo que Frankl 
llama sentido y que, en términos fenomenológicos, atrae a una persona por-
que es percibido por ella como un valor. Ahora bien, para Viktor Frankl la 
percepción del valor no es puramente cognitiva, sino emocional. Esta inter-
pretación se basa en su conocimiento de la fenomenología de Max Scheler, y 
especialmente su obra El formalismo en la ética y la ética material de los valores 
(Scheler, 2013). Ésta fue para Frankl un fundamento de su formación filosóf-
ica; él mismo cuenta en sus recuerdos autobiográficos que la llevaba siem-
pre consigo “como una Biblia” (Frankl, 1990a, p. 134). Scheler, en ese libro, 
revolucionaba el fundamento de la ética kantiana, afirmando la primacía de 
la intuición emocional en la percepción de los valores. Frankl aprende la lec-
ción de Scheler e incluye el sentimiento en la dinámica de descubrimiento 
del sentido y los valores, corrigiendo la tradicional desconfianza que consi-
dera el corazón como algo ciego y “engañoso más que cualquier otra cosa” 
(Jer, 17:9). Al contrario, la vida emocional es una apertura hacia el mundo 
que nos permite coger una dimensión que de otra forma no podríamos afer-
rar, es decir, la dimensión axiológica de la realidad. “El sentimiento, al me-
nos cuando en el sentido de Scheler se puede llamar intencional, no es para 
nada erróneo; de hecho, puede ser mucho más perspicaz el sentimiento que 
sagaz y penetrante la razón” (Frankl, 1990b, p. 45). 

La prueba de que la antropología logoterapéutica no es cognitivista, es que 
Frankl habla de una espiritualidad y de una existencialidad inconsciente, con 
lo cual “se sale al paso de toda posible intelectualización y racionalización 
unilateral respecto a la esencia del hombre” (Frankl, 1990b, p. 72). En la 
ontología dimensional de Frankl, entonces, la esfera emocional y afectiva 
no es simplemente expresión del estrato psico-físico, sino que integra la 
dimensión espiritual de la existencia: “En lo profundo de lo espiritual (...) 
lo racional y lo intelectual no representan el carácter auténtico del ser huma-
no; más bien detenta esta primacía la esfera emocional y existencial” (Frankl, 
2001, p. 71). 

El hombre, en cuanto espiritual, no es capaz solamente de pensar, sino es 
capaz de sentir de forma plenamente humana. Si no fuera capaz de sentir, 
probablemente lo que es más humano en lo humano (el ejercicio de la liber-
tad y de la responsabilidad, la autotrascendencia y, finalmente, el don de sí 
mismo) no aparecerían. Tal vez por esta razón Frankl habla, incluso, de una 
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“superioridad cognoscitiva y volitiva del animus y del sentimiento respecto 
a la facultad racional e intelectual” (Frankl, 2021a, p. 189), porqué el senti-
miento es capaz de motivar nuestras decisiones. 

En síntesis: el sentido se siente. Exactamente igual que se siente el sinsentido. 
De hecho, cuando Frankl habla de la frustración de la voluntad de sentido 
y del vacío existencial, siempre nos habla de un “sentimiento de insignifican-
cia” (Frankl, 2010) o de un “sentimiento de falta absoluta de sentido” (Frankl, 
2021a, p. 18). 

El logos es más profundo que la lógica

En la comprensión de la existencia humana, por tanto, la afectividad repre-
senta un elemento fundamental. Ad-fectum (del lat. adficio) quiere decir ser 
afectado, impresionado, y al mismo tiempo tener una inclinación, tener una 
propensión o disposición hacia algo. La afectividad supone, en efecto, una 
receptividad y una respuesta, una pasividad y una toma de posición. Algo 
que nos afecta, según la intensidad con que nos impresiona, nos mueve en 
una dirección, influye sobre nuestra manera de actuar. Así podemos decir 
que una determinada experiencia nos ha afectado muchísimo, en el sentido 
de que ha tenido una repercusión profunda en nosotros y nos ha provo-
cado una respuesta emocional; o podemos decir que algo nos ha dejado 
indiferentes, o sea que no hizo ninguna diferencia, no se ha imprimido en 
nosotros de ninguna manera y no nos ha provocado a responder de ninguna 
forma.

Desde los escritos juveniles podemos ver que Frankl habla de una “infrae-
structura afectiva” de la neurosis y de una “ supraestructura lógica” (Frankl, 
2000, p. 13), es decir una ideación, una visión del mundo que a veces refuerza 
la conducta neurótica. Hay que remover esta supraestructura para quitarle a 
la neurosis su soporte lógico. Sin embargo, el logos no coincide simplemente 
con esa supraestructura lógica, sino más bien con la orientación existencial 
de una persona. “El logos es más profundo que la lógica” (Frankl, 1985, p. 
66). Yo diría: el logos frankliano no es una entidad lógica, sino axio-lógica. Y 
en efecto, Frankl nos habla de una voluntad de sentido, porqué el sentido no 
hay que entenderlo simplemente, hay que realizarlo. El sentido se puede bu-
scar, descubrir, aclarar, pero al final se debe ejecutar. Por eso Frankl dice que 
una vida con sentido es una vida “llena de tareas” (Frankl, 1990b, p. 108). El 
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lugar propio del sentido, entonces, no es el intelecto, sino la voluntad, y la 
terapia no tiene que ver simplemente con una toma de conciencia, sino con 
una toma de posición. Ahora bien, el fenómeno de la voluntad está relaciona-
do originariamente con la afectividad, porque es emocionalmente como el 
mundo se nos presenta como un cosmos de valores. Husserl lo escribió en 
sus Ideas: “la constitución originaria del valor se realiza en el ámbito emo-
cional” (Husserl, 2002, II, p. 14). 

Las raíces fenomenológicas (y especialmente schelerianas) del análisis exi-
stencial, de las cuales he escrito en otras ocasiones (Bruzzone, 2008; Bruz-
zone, 2011; Bruzzone, 2012), demuestran que en el sentir humano hay una 
perspicacia normalmente desconocida. Per-spicere, en latín, quiere decir mi-
rar adentro, de manera más profunda: es la mirada aguda de quien ve lo que 
a los demás se les escapa. Como, por ejemplo, cuando Frankl habla del amor 
y dice que el amor no es “ciego”, sino más bien profético, hasta incluso “me-
tafísico” (Frankl, 2021b, p. 173), porque es capaz de reconocer lo que el otro 
es, su esencia individual (haeccèitas), y al mismo tiempo de captar lo que él 
puede llegar a ser, su destino personal (entelechía). El sentimiento, entonces, 
nos permite ver algo (un objeto, una situación, una persona) en su unicidad 
y en su potencialidad. 

Emoción y sentimiento

Cabe diferenciar, en este punto, el sentimiento de la simple emoción, por-
qué confundir a los dos es causa de malentendidos, incluso en la comunidad 
científica. Evidentemente, emoción y sentimiento no son sinónimos. La fe-
nomenología nos permite entender la diferencia entre ellos.
Edith Stein, discípula de Edmund Husserl, nos ha enseñado que la vida 
afectiva es estructurada como una “escala de estados interiores” y “una mul-
tiplicidad de actos intencionales” (Stein, 2000, p. 127). Quiere decir que, 
cuando sentimos, nos sentimos a nosotros mismos y el sentimiento que 
nos penetra, y, al mismo tiempo, sentimos las cualidades objetivas que lla-
mamos valores. Podemos, entonces, distinguir entre las emociones como 
estados sujetivos y los sentimientos como actos intencionales. Scheler hablaba 
de sentimientos psíquicos (psychische Gefühle) y sentimientos espirituales (geistige 
Gefühle). La diferencia es dimensional, diría Frankl: porqué las emociones 
tienen causa, pero los sentimientos tienen motivaciones –la misma diferencia 
que hay entre lo psico-físico y lo espiritual. Frankl decía que la causa empuja 
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por detrás y el motivo atrae por delante. Toda causa es necesaria; en cambio, 
toda motivación es facultativa. La causa me condiciona; pero frente a un mo-
tivo yo me decido. Esta distinción nos permite entender que las emociones 
son prevalentemente reactivas, mientras que los sentimientos son disposi-
cionales. La emoción surge como una respuesta espontánea del organismo 
psico-físico frente a un objeto u otro; el sentimiento manifiesta una inclina-
ción habitual del sujeto frente a un objeto u otro. La emoción es por defini-
ción superficial y transitoria, el sentimiento es por esencia más profundo y 
constante. Por consiguiente, hay que manejar las emociones, pero hay que 
cultivar los sentimientos. 

En un libro titulado El culto a la emoción (Lacroix, 2002), un conocido filósofo 
francés escribe que ha terminado el tiempo en que la emoción era conside-
rada como una discapacidad, una perturbación de la conducta que impediría 
a los hombres actuar. Hoy en día ha sido rehabilitada y se ha convertido 
en objeto de un verdadero culto. Pero este regreso a la emoción parece 
haber olvidado al sentimiento. Las emociones están por todas partes y re-
presentan, para el capitalismo emocional que nos rodea, nada más que una 
mercancía. Estamos solicitados continuamente a buscar emociones fuertes, 
potentes, aunque epidérmicas y efímeras, pero esta bulimia de emociones 
se acompaña con una pérdida progresiva de los sentimientos más profundos 
y duraderos. Paradójicamente, hay en nuestro tiempo una anestesia senti-
mental a pesar del emocionalismo generalizado. Hay que volver a cuidar de 
lo que sentimos en lo profundo, para reequilibrar esta deriva, porque la for-
mación del corazón es el corazón de la formación, a nivel personal y profesional 
(Bruzzone, 2022). 

Cultivar la capacidad de sentir es indispensable para hacernos más sensibles 
al sentido y a los valores, una tarea que Viktor Frankl ha definido como 
“afinar la conciencia” (Frankl, 1990b, p. 108). Pasa, por ejemplo, que algo (o 
alguien) no nos interese, no nos afecte mínimamente, y por lo tanto no ape-
le a nuestra conciencia ética; pero si algo nos afecta, nos importa, entonces 
sí nos hacemos responsables. 

Podríamos decirlo con un ejemplo muy conocido: la parábola del Buen Sa-
maritano. Esta historia evangélica tiene que ver con un dilema ético: tres 
personas pasan por la misma calle donde se encuentra un pobre necesitado, 
pero solo una se detiene en su camino y se encarga de él, es decir, actúa de 
forma responsable frente a esa situación. ¿Por qué? El texto lo dice en una 
frase: el Samaritano, frente al pobre necesitado, “lo vio y se conmovió” (Lc. 
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10: 33). Es como un único verbo: no quiere decir que se conmovió porqué 
lo vio (de hecho, los demás personajes también vieron al pobre pero no se 
conmovieron lo suficiente como para ayudarlo); al contrario, quiere decir 
que él lo vio porqué se conmovió. El Samaritano ve porque siente lo que los 
demás no veían porque no sentían. Los tres personajes vieron una situación 
(un hombre necesitado al lado de la calle), pero solo uno fue capaz de ver un 
valor en esa situación: es decir, una posibilidad de actuar de forma respon-
sable. Sin sentimiento, no hay valor. 

El sanador herido y la rehumanización del cuidado

En el 9° distrito de Viena, frente a la casa donde Frankl vivió y trabajó de-
spués de la liberación de los campos de concentración hasta su último día, 
se encuentra la entrada principal del antiguo Hospital general de la ciudad 
de Viena. Una placa, puesta por el emperador José II, dedica ese lugar: Sa-
luti et solatio aegrorum –a la sanación y consolación de los enfermos. Frankl 
era un médico, y a lo largo de toda su vida quiso especialmente mantener 
unidos estos dos objetivos: el tratamiento y la consolación (lo que él mismo 
llamaba “cura médica de almas”). Y sobre todo, quiso ocuparse de la per-
sona que el paciente es, y no solamente de la enfermedad que tiene (Frankl, 
2021b). Lo cual es exactamente lo que el cínico Dr. House no quiere hacer; 
discutiendo con un colega, en el primer episodio de la primera temporada, 
dice: “Nos hacemos médicos para tratar con la enfermedad. Tratar con los 
pacientes es lo que en realidad deprime a la mayoría de los médicos”. Es una 
afirmación casi programática: puede haber una medicina de las enfermeda-
des y no de los enfermos. En cambio, Frankl dijo en su credo psiquiátrico que 
solo vale la pena ser médico para la persona, y no para la enfermedad por la 
cual está ocultada o condicionada.

Es suficiente observar el cuadro de Rembrandt La lección de anatomía del Dr. 
Nicolaes Tulp (pintado en el siglo XVI en plena revolución científica) para con-
statar que la ciencia (y especialmente la ciencia médica) se ha basado en la 
objetivación. Pero, al concebirse como mirada objetiva e impersonal, corre 
el riesgo de des-humanizarse cada vez que se olvida, precisamente, de que 
tiene en frente a una persona y no simplemente a una cosa. Lo que vemos en 
el centro de la escena es un cuerpo: un cuerpo-cosa, sin vida, sin identidad 
(el rostro está en la sombra), sin conciencia, sin subjetividad, sin historia. 
Ya no es un cuerpo humano: es un aparato, un organismo, en el límite, una 
máquina.
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Karl Jaspers, médico y filósofo, trató de cuestionar esta actitud objetiva de 
la ciencia: ¿es posible objetivar a una persona? Y, si lo hacemos, ¿qué tipo 
de comunicación o de interrupción de la comunicación implica? (Jaspers, 
1991). Es decir, ¿es posible comunicar con un paciente, después de haberlo 
reducido a un mero fenómeno clínico? Podríamos decirlo también de las 
personas que consultan: ¿es posible dialogar con ellas, si las reducimos al 
síntoma o al problema que tienen? La respuesta es negativa, obviamente.

Lo podemos ver aun claramente en un cuadro juvenil de Pablo Picasso, con-
servado en Barcelona: Ciencia y caridad (año 1897, en pleno positivismo). 
Lo que está representado, en este caso, es propiamente una situación te-
rapéutica. Sin embargo, el médico tiene un contacto físico con la paciente, 
pero ninguna verdadera relación interpersonal: no se hablan, ni se miran; la 
mujer está totalmente orientada hacia el otro lado, donde otro personaje 
(una enfermera) lleva en brazos a su hijo. Ese niño me parece lo decisivo en 
la escena: él representa lo existencial, lo que trasciende la enfermedad, el 
sentido de vida de esa mujer, que -a pesar de estar enferma- sigue siendo to-
davía una madre. Este sentido de vida es lo que motiva su deseo de curarse, 
probablemente, y de volver a cumplir su tarea. ¿No habría que considerarlo 
un verdadero factor terapéutico? Esto es propiamente el plano en que in-
terviene la logoterapia, como cuando Frankl le preguntaba a sus pacientes: 
“¿Para qué quiere curarse?” (Lukas, 2003, p. 98).

Evidentemente, es la humanidad común que nos permite aprehender ese 
plano; la mirada científica, objetiva, distante, no puede ejercer ninguna 
comprensión empática del paciente. Solo el medicus humanus puede enten-
der al homo patiens: no en cuanto médico, sino en cuanto hombre él mismo. 
Es más, humano es el terapeuta en cuanto es vulnerable: como hombre al 
lado de otro hombre frente al misterio de la vida, del dolor y a veces de la 
muerte. Carl Gustav Jung (2012) lo llamaba el arquetipo del sanador herido, 
refiriéndose al mito de Kirón, el centauro inmortal, maestro en el arte de la 
música y de la medicina, que fue alcanzado en batalla por una flecha mojada 
en el veneno de la Hidra y recibió una herida insanable. Por lo tanto, Kirón 
tenía que curarse a sí mismo, cada día, antes de curar a los demás. A este 
respecto, Jung no dice que cuidar a los demás nos hiere (lo cual es segura-
mente posible), sino más bien que el sanador herido sana porque es herido a 
su vez, en cuanto es afectado él mismo. Esta afectividad, estando relacionada 
con los valores y por lo tanto con la ética médica, como acabamos de decir, 
es un requisito esencial de la profesionalidad terapéutica. Y en este sentido, 
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es paradójico que en el currículo de formación médica haya tan poco lugar 
para las competencias emocionales y afectivas. 

De hecho, la competencia cognitiva y técnica deben injertarse sobre una 
humanidad sensible y empática. No se puede separar el pensar del sentir 
de forma mutuamente excluyente. Al contrario, el órgano de sentido es la 
conciencia, y la conciencia no es simple cognición, sino intuición –o mejor 
dicho: es el lugar donde ellas se reúnen. 

Sin embargo, la logoterapia tiene que ver con el ejercicio del pensamiento. 
Pero el pensamiento surge del sentimiento y está enraizado en él. En este 
sentido no dejan de iluminarnos las palabras de María Zambrano: “pensar 
es ante todo -como raíz, como acto- descifrar lo que se siente” (Zambrano, 
1977, texto en contracubierta). 
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Alma sin ansiedad es el título de un libro escrito en 1968 por el famoso médi-
co Heinrich Wallnöfer. Después de la Segunda Guerra Mundial, el Dr. Wallnö-
fer trabajó junto con el Prof. Viktor Frankl en el Policlínico de Viena durante 
unos diez años.

Viktor Frankl es bien conocido por nosotros y su Logoterapia y Análisis Exis-
tencial se aplica en todo el mundo y es altamente efectivo en la psicoterapia, 
además de ayudar a las personas a lidiar con muchas luchas, personalmente 
o en la sociedad.

Ansiedad no solo porque la pandemia del Covid es parte de nuestra vida 
diaria y desafía tanto a los individuos como a las sociedades. La idea de que 
las personas puedan vivir “sin” ansiedad, naturalmente, parece un poco in-
creíble: ¿cómo podemos existir sin tratar de protegernos contra amenazas 
peligrosas y desafíos de la vida diaria? ¿Cómo podemos superar las crisis y 
las desgracias, las catástrofes como la pandemia Covid, el cambio climático, 
la contaminación, etc?

Como asistente directo de I.H. Schultz, el fundador del entrenamiento autó-
geno, desde 1955 en adelante el Dr. Wallnöfer comenzó a implementar el 
entrenamiento autógeno en Austria. Frankl y Schultz habían trabajado jun-
tos en el Handbuch der Neurosenlehre und Psychotherapie (1959) que contiene 
muchos enfoques psicoterapéuticos de esa época, incluyendo el trabajo de 
Schultz y Frankl.

Entonces, ¿por qué no combinar las ideas de Viktor Frankl sobre la respon-
sabilidad y el significado de humanizar el cuidado con las ideas del entrena-
miento autógeno, así como con técnicas de hipnosis e hipnoterapia? Tengo 
la impresión de que lo que nos pone ansiosos, lo que resulta en una vida 
con miedo e inseguridad, tiene su origen en el núcleo de la persona y en la 
reserva de recursos que pueden ayudar a una persona ansiosa a desarrollar 
resiliencia y mejorar su nivel inmunológico -en la dimensión somática y en 
la dimensión psicológica.

ALMA SIN ANSIEDAD - APOYADO POR VIKTOR FRANKL 

Harald MORI
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Como seres enfocados en la comprensión cognitiva y en los cálculos lógi-
cos, fácilmente podemos irritarnos cuando no somos capaces de manejar 
las ansiedades, que nos confrontan de manera profunda y persistente. La 
pandemia actual ha cambiado radicalmente nuestro comportamiento diario, 
de personas de mente abierta y orientadas al futuro a individuos que están 
de alguna manera un poco paranoicos tratando de protegerse de las ame-
nazas. Del virus Covid-19 en sí, de las personas que están infectadas y, por 
supuesto, tememos muchas consecuencias como una enfermedad grave o la 
muerte, perder nuestros trabajos, perder relaciones importantes, etc.

El núcleo de mi presentación radica en el intento de ayudar a las perso-
nas que sufren de ansiedad de alguna manera mediante el poder de lo que 
Frankl llama autotrascendencia. Como sabemos, estar interesado en los de-
más, estar atento a los aspectos fascinantes de la vida, ayuda a dejar atrás 
las ansiedades de manera efectiva. Tratar de encontrar un significado es 
siempre una buena “medicina” para deshacerse de las ansiedades y ganar es-
peranza y fortaleza. El entrenamiento autógeno de forma adicional también 
puede ser muy útil, para despertar el poder interior desde una perspectiva 
del sistema hipnótico y autónomo del hombre. 

Siegfried Kasper (Profesor emérito de psiquiatría en la Universidad de Medi-
cina de Viena) solía señalar en el Seminario Viktor Frankl de la misma univer-
sidad que los humanos no descienden de aquellos antepasados que querían 
acariciar al tigre dientes de sable, sino de aquellos que tenían ansiedad y se 
pusieron a salvo. En el cerebro, la amígdala, la semilla de la almendra literal-
mente, juega un papel clave en la percepción de la ansiedad, una ansiedad 
que ha moldeado a las personas durante miles de años y que se utilizó para 
reconocer y protegerse de los peligros. La ansiedad ha asegurado la supervi-
vencia desde tiempos inmemoriales y ahora es una parte natural y necesaria 
de nuestras vidas en el bagaje moderno.

En su famoso libro Alma sin miedo, el médico y psicoterapeuta Doctor Hein-
rich Wallnöfer escribió ya en 1968: “La experiencia del médico es como un 
buscador. Es necesario intentarlo una y otra vez para combatir la angustia 
emocional y el miedo” (1968, p. 9)

Y en su libro En busca del yo, Wallnöfer escribe las siguientes palabras sobre 
la magia de la ansiedad:
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“El motor más importante de la magia fue y es probablemente la 
ansiedad, que obviamente está inundando a la humanidad nueva-
mente hoy.
La humanidad ha logrado idear juguetes gigantes como las bombas 
atómicas con las que tiene la oportunidad de exterminarse por com-
pleto de muchas formas.
Los rayos también pueden ser enemigos de los humanos. Podemos 
observar cómo esta luz del cielo mata a los vecinos o incluso a nues-
tro propio hijo.
Uno se siente tentado a decir: ¿qué es más natural que adorar un 
rayo?
Después de todo, la gente sabe por experiencia que una madre o un 
padre, al menos a veces, pueden ser más amables con un gesto de 
sumisión” (1989, p.70)

La asistencia que humaniza es la asistencia a las personas que quieren com-
binar la responsabilidad y la vida con sentido. Navegamos como un piloto 
quiere escoltar el barco desde los mares tormentosos hasta el puerto segu-
ro.

Una idea básica del análisis existencial y la logoterapia es que los humanos 
pueden crear realidades a partir de posibilidades. Otra premisa de Frankl es 
la capacidad de cada persona para cambiar o modular actitudes. Es digno 
de mención e importancia que, con el cambio de perspectiva, a menudo se 
puede experimentar una visión de nuevas posibilidades y enfoques. Desde 
hace mucho tiempo conocemos la capacidad de los seres humanos para re-
conocer las crisis, seguir viviendo estos tiempos estresantes y, si es posible, 
desarrollar nuevas ideas y alternativas a la vida anterior de estos tiempos 
desafiantes y, a menudo, agotadores.

En estos tiempos difíciles, entra en juego la cohesión de las personas como 
comunidad de valores. ¡Para superar estas cargas y sufrimientos necesitas la 
fuerza y la dedicación de cada persona! Lo que a menudo se daba por senta-
do en el pasado ahora está volviendo a ser el centro de atención: la solidari-
dad, el prójimo, el cuidado de los demás (autotrascendencia), ser valiente y 
afirmar la vida. Todo esto es lo que la persona, orientada al sentido, necesita 
en la acción diaria, activa y para experimentar la nueva vida cotidiana, para 
poder convertir la tragedia provocada por un diminuto virus en un triunfo 
humano, como enseñó y demostró Viktor Frankl.
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La ansiedad siempre tiene que ver con la confianza básica. Esto generalmen-
te se fundamenta en un sentimiento de seguridad en la primera infancia y 
la adolescencia, y lamentablemente no está presente en muchas personas, 
ya que sería necesaria para una vida con sentimiento de seguridad interior.

Conocemos esa responsabilidad, que podemos concretar en la palabra: res-
puestas. Dando respuestas a las preguntas de la vida. Mostrando devoción 
a las tareas de la vida.

Casi ningún otro momento, en las últimas décadas, nos ha desafiado tanto a 
los humanos que enfrentarnos a muchos miedos profundos, que reflexionar 
sobre nuestra responsabilidad y que aceptar la vida en su belleza y, al mismo 
tiempo, con sus desafíos y crisis, de alguna manera.

Sí, de alguna manera, esa es realmente una palabra mágica.

Uno de mis maestros más importantes, el profesor Harry Merl, definió la si-
guiente formulación en su concepto de psicoterapia: La vida tiene el llamado 
sueño de un yo pleno como base del ser, como orientación básica. Eso significa 
que todos tenemos una idea de cómo queremos vivir, cómo queremos vivir.

Realmente no se puede asegurar, pero se puede encontrar un salvavidas en 
la mayoría de los casos.

¡Apoyado por Viktor Frankl! Sí, por supuesto que no deberíamos copiar a 
Viktor Frankl. Pero aprender de sus decisiones, su sentido de responsabili-
dad y su fe incondicional en un sentido en la vida. Sí, eso es probablemente 
posible y muy a menudo necesario.

El alma sin miedo, ¿sería una vida humana en realidad? Pero donde el miedo 
o los miedos se vuelven demasiado grandes, donde ya no sirven como moti-
vación, sino que nos impiden vivir como una amenaza, debemos y podemos 
contrarrestarlos con algo.

El Dr. Heinrich Wallnöfer es probablemente mi último gran maestro en el 
campo de la medicina, la psicoterapia y el conocimiento de la naturaleza 
humana. Todavía está trabajando y es un gran modelo a seguir para mí, en 
su cosmopolitismo y sabiduría. Su cumpleaños fue en junio, ¡tenía 101 años! 
Lo que me impresiona de él no es tanto su edad, sino su amplia visión, que 
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ha adquirido a través de sus experiencias en la vida como médico y psico-
terapeuta.

Aprendió el entrenamiento autógeno en persona del fundador Johannes 
Heinrich Schultz alrededor de 1955 y trajo esta forma de psicoterapia a Aus-
tria. Harry Merl también llevó la terapia familiar a Austria. Fueron pioneros 
de la psicoterapia y también de la educación popular.

Por supuesto, el entrenamiento autógeno es su propia forma de psicotera-
pia. Algunos elementos son muy útiles para afrontar la ansiedad. Se puede 
instruir a los pacientes para que encuentren sus propias fórmulas que ten-
gan un efecto calmante sobre ellos en momentos de ansiedad.

Fórmulas personales como: Mi energía interior mejorará mi situación, Puedo 
sentirme tranquilo y me acepto como un ser significativo, etc., pueden abrir esas 
puertas, que están bloqueadas por una mente consciente estresante e hiper-
trófica, por una visión “realista“ de la vida.

El propio Frankl tenía acceso específicamente a la hipnosis y también al 
entrenamiento autógeno. Formulaciones como: Todo estará bien, de alguna 
manera continuará; me prometo que soportaré los momentos trágicos con valentía 
y dignidad, etc., son, en realidad, fórmulas que tienen un efecto en el incons-
ciente.

Frankl trajo una humanización a la psicoterapia que no se satisface con el 
planteamiento de fórmulas. Sabemos lo importante que es la autotrascen-
dencia en Frankl. Sabemos que no logramos la autotrascendencia a través de 
fórmulas, sino a través de la devoción a las personas o las tareas.

Sin embargo, es curiosamente similar al sueño de un yo pleno (Harry Merl), y 
que Schultz intente liberar fuerzas en el centro de la persona.

Frankl hace esto dirigiéndose a la persona espiritual y poniendo el foco en el 
sentido, poniendo éste en el primer plano de las decisiones.

Encontrar sentido es muy a menudo un buen remedio para el miedo. Inclu-
so en tiempos de Covid, es bueno encontrar tareas que nos hagan felices y 
tengan sentido. Cuidar de otras personas, defender su salud y desarrollar 
soluciones inteligentes contra este virus amenazante, es decir, contrarrestar 
la pandemia, son algunas de estas tareas.
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Creer en un futuro y trabajar por este futuro; eso significa vivir responsa-
blemente: dar una respuesta a la vida y dejar que el poder desafiante del 
espíritu surta efecto.

Damas y caballeros, por supuesto que pueden profundizar en el tema de mi 
conferencia, ello llevaría mucho más tiempo.

El objetivo de la logoterapia y el análisis existencial es ayudar a las personas 
que sufren, también a los pacientes mentalmente estresados en el sentido 
de tener una afectación muy personal y en toda su unicidad y singularidad.

En su esencia, la psicoterapia de Frankl se centra en la persona del ser hu-
mano, en toda su existencia y en la variedad de posibilidades de expresión.

La logoterapia moderna y el análisis existencial deben y pueden, con una 
aplicación actualizada de la psicoterapia, cuidar el alma humana aún más 
profundamente y ayudar a las personas que sufren y buscan, así como a las 
personas con enfermedades mentales.

La ansiedad siempre tiene que ver con la confianza básica, como hemos 
comentado antes.

Por tanto, intentemos juntos sincronizar la logoterapia y el análisis existen-
cial con las necesidades de la época y transmitir el trabajo de Viktor Frankl 
a la gente de una manera moderna.

Frankl conocía muy bien la fatiga en la vida de sus pacientes, pero sabía, 
con mucha empatía e inteligencia, fortalecer la resiliencia de las personas y 
activar su capacidad para enfrentar la vida una y otra vez.

Con esto en mente, les agradezco mucho su atención y les deseo todo lo 
mejor en la vida.
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EL FONDO MONANTRÓPICO INTERNACIONAL (FMI), UNA DE LAS
ALTERNATIVAS PARA PASAR DEL HOMO DARWINIANUS AL 

HOMO DONATOR Y AL HOMO RECIPROCUS

José Arturo LUNA VARGAS

El homo darwinianus

En gran medida, la humanidad atraviesa una fase de grandes desigualdades 
socioeconómicas; según el Foro Social de Porto Alegre (2005) se calcula que 
hay cerca de 900 millones de personas que sufren de hambre y paralela-
mente el 80 % de las riquezas están en manos del 20 % de la humanidad. La 
ley del más fuerte domina gran parte de la población mundial, el sálvese quien 
pueda, el darwinismo social. El modelo neoliberal se basa en gran medida 
sobre el egoísmo racional y sobre la competitividad. Al lado de este modelo, 
la naturaleza, sufre grandes consecuencias y el ser humano con el cambio 
climático debe asumir las consecuencias.
     
El homo donator

Al lado del homo darwinianus, afortunadamente, está creciendo la solidari-
dad, la fraternidad, la empatía en grandes grupos poblacionales. Tenemos 
así al homo donator, el cual se caracteriza por darse a las demás personas e 
igualmente donar bienes materiales a sus semejantes.  La gratuidad, dar sin 
esperar nada de retorno, guía gran parte del actuar en esta concepción.

Desde luego para ser este homo donator es necesario ser autónomo, andró-
geno, vivir la autotrascendencia que planteaba Viktor Frank, en donde el ser 
persona es ante todo salir de sí mismo, amar a una persona o luchar por una 
causa, una idea, una misión más allá de uno mismo. Este comportamiento 
implica disminuir la hiperreflexión y aumentar la derreflexión que nos ense-
ña la logoterapia. 

Al vivir el homo donator es conveniente no caer en el asistencialismo, en una 
relación más piramidal; es importante actuar en una relación más horizon-
tal, pasar de la solidaridad a la fraternidad, al ágape.          
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El homo reciprocus

La propuesta que se hace es llegar al homo reciprocus: “se trata de una per-
sona que se conoce a sí misma, se identifica consigo misma sólo si alguien 
la ve, la reconoce, la identifica. Y, sin embargo, sólo puede sentirse vista, 
reconocida e identificada si, a su vez, es capaz de ver, reconocer e identificar 
al otro” (Molinari y Cavaleri, 2017, p. 152). Para ser homo reciprocus es impor-
tante una filosofía humanista existencial, una antropología y una psicología 
relacional.

Continuando con Molinari y Cavaleri (2017) se tiene que: 

“Ha llegado el momento de ir más allá del imperativo kantiano… si 
ayer con lucidez, Kant exhortaba al absoluto respeto de la dignidad 
de cada hombre, entendido como un fin y nunca como un medio, 
en el tiempo actual es necesario afirmar, con igual decisión y mirada 
previsora, la necesidad de atribuir una misma dignidad al recono-
cimiento recíproco, homo reciprocus como espacio de realización 
de la persona y como única experiencia de la que pueden extraer 
significado el ser y el actuar individual” (p. 154).

Historia del Fondo Monantrópico Internacional (FMI) 

El 11 de noviembre de 2005 en Puebla (México), en el Primer Congreso 
Internacional de Logoterapia de Grupo (liderado por el Instituto Mexicano 
de Logoterapia de Grupo), el Instituto Colombiano de Análisis Existencial 
y Logoterapia lanzó la idea de crear el Fondo Monantrópico Internacional 
(FMI), como un homenaje a los 100 años del nacimiento de Viktor Frankl y 
su teoría del monantropismo, y ante la evidente injusticia socioeconómica 
mundial existente.
 
El 13 de octubre del 2016, Sheila Rabusque, logoterapeuta y dirigente bra-
silera, invita a Arturo Luna a un congreso de Logoterapia en São Luis, Brasil, 
a dictar una conferencia sobre Logoterapia, compromiso político y Monantro-
pismo. 

Aureliano Pacciolla, alumno directo de Viktor Frankl, el 12 de agosto de 
2020 responde a una invitación y en un email dice: “me gustaría ser el pri-
mer colaborador del FMI” (comunicación personal). 
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Objetivos generales del FMI 

- Crear solidaridad existencial y solidaridad económica.  
- Impulsar la Triada Positiva (Luna, 2015): fraternidad (Cuidémonos y ayudé-
monos mutuamente), coraje (“Apriete los dientes, siga llorando, pero siga 
luchando”) y esperanza (“Porque pude, podré”). 

Objetivo específico del FMI

- Invitar a las(los) logoterapeutas del mundo y a todas las personas que lo de-
seen a aportar o donar mínimo 7 dólares mensuales los días 7 de cada mes, 
dinero que será manejado con una rigurosa transparencia y ética Frankliana, 
y con una fiscalización estricta. 

Distribución de los aportes mensuales

1. Un 5% para la administración local o regional del FMI (gastos de publici-
dad, administración, eventuales costos de las sedes donde hay reuniones, 
etc.).
2. Un 5% para la administración internacional (para los mismos gastos). 
3. Un 35% de lo recaudado mensualmente, para dar becas de estudio para 
personas que quieran estudiar Análisis Existencial, Logoterapia en la respec-
tiva región o país. 
4. Un 35% para crear proyectos productivos económicamente hablando, que 
den trabajo o empleo a personas en condición de miseria, pobreza, preferi-
blemente jóvenes, de la respectiva región o país. 
5. Un 20 % para la creación de un proyecto productivo internacional en el 
cual participen todos los países adherentes al FMI.

Comité internacional

- Aureliano Pacciolla (Italia): Primer Colaborador. 
- José Arturo Luna V. (Colombia): Presidente. 
- Sheila Rabuske (Brasil): Co-presidenta. 
- Ana Line Peralta García (México): Secretaria Internacional.
- Marilena Jiménez (Costa Rica): Fiscal.
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- Nancy Liscano (Reino Unido): vocal.
- Gladys Meza (Paraguay): Tesorera.
- Sebastiao Carlos Ferreira (Brasil): Logística.

Formato para registro personal del aporte FMI

NOTA: En el presente formato personal registro el ahorro mensual mínimo 
de 7 dólares que los 7 de cada mes, en libertad, decido custodiar para donar 
para cumplir los objetivos del FMI.

NOMBRE: ____________________________________________________

Referencias 

Luna, J. A. (2015). Aprieta los dientes, sigue llorando, pero sigue luchando. Re-
flexiones desde el Optimismo trágico. Bogotá: San Pablo.     

Molinari, E. y Cavaleri, P. (2017). El don en el tiempo de la crisis. Para una psico-
logía del reconocimiento. Bogotá: San Pablo.

Segundo Foro Social de Porto Alegre (2005). Documento Viva la Ciudadanía. 
Bogotá: Manuscrito.

 
Formato para registro personal del aporte FMI 
 
Nombre: 

 
Email 

Ciudad:  
 

WhatsApp: 
País: 

 
Fecha cumpleaños: 

Fecha/mes Vr. Ahorro Vr. Acumulado 

 
  7   202… 
  7   202… 
  7   202… 
  7   202… 
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Nota: trabajo ampliado para la revista Nous. Cita: Segura Bernal, J. (2021). 
Violencia y sin-sentido. Nous, 25, 93-119.

Introducción

La logoterapia y el análisis existencial se han ocupado más de las personas 
dolientes que de los agentes de maldad, aquellos que, premeditadamente o 
no, causan daño a los demás. V. Frankl trataba de ayudar a sus compañeros 
en los campos, consolidando lo que llamó experimentum crucis; pero no se 
ocupó demasiado en analizar a los maltratadores, los capos y los nazis, más 
bien señalando sus características inhumanas y brutales, con alguna excep-
ción, como la del capo de su compañía en Auschwitz de quien se granjeó su 
amistad (Frankl, 1979). Al lado de las víctimas siempre están los victimarios, 
y la historia de la humanidad no se comprenderá totalmente si no somos 
capaces de explicar cómo se activan los deseos de maltratar y hacer sufrir a 
otros seres humanos. Entrado el s. XXI, nos preguntamos: ¿es posible erra-
dicar la violencia? O, si no erradicarla, ¿podemos reducirla y prevenirla?

A mediados del s. XX, los psicólogos sociales, movidos por los horrores de 
las guerras, se interesaron en profundizar las causas de la violencia. Zimbar-
do (2007) resumió muchos de los estudios realizados para identificar por 
qué las personas normales, “buenas”, pueden llegar a comportarse de forma 
extremadamente violenta. Como colofón de su recopilación científica, sugie-
re dos explicaciones: la conjunción de variables situacionales que provocan 
esas conductas, incluido el rol que las personas ocupan en el sistema social, 
y el deseo de poder; e identifica fenómenos consecuentes que desembocan 
en el uso de la violencia, como la des-individualización, la des-humanización 
y la maldad por inacción. 

Como respuesta a intervenciones genuinamente violentas, como fueron las 
guerras de Corea y del Vietnam participadas por los EE.UU., junto a otros 
hechos como el vértigo consumista liberal, la respuesta de la revolución 

VIOLENCIA Y SIN-SENTIDO 

Jordi SEGURA BERNAL
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contracultural, representada por el movimiento hippie y el Mayo del 68, ins-
tauró un pensamiento romántico-idealista que siglos antes Rousseau (1970) 
había profetizado al afirmar que el hombre es bueno por naturaleza. Buena 
parte de la filosofía de la educación pasó a fundamentarse en ese principio. 
También en psicoterapia, el paradigma humanista, sobre todo a partir del 
enfoque rogeriano, adoptó una renovada mirada comprensiva, optimista y 
amorosa de la relación terapéutica y de la educación. Sin embargo, entrado 
el s. XXI, la maldad sigue ahí, inmóvil y persistente. Guiada por buenas in-
tenciones –que sin duda fueron un progreso- buena parte de la filosofía de 
la educación se ha inspirado en esa tendencia y el pensamiento educativo 
predominante en el s. XX en occidente puso énfasis en las capacidades po-
sitivas de la persona. 

Sin duda, los objetivos de la psicología humanista de infundir fe y esperanza 
son inamovibles: creemos y estamos seguros que la persona es capaz de 
superar sus dificultades y recobrar la salud y la esperanza. Por esa razón con-
fiamos en la capacidad de la sociedad para hacer frente a la maldad y para 
ayudar a los seres humanos a alejar de sí las tendencias dañinas. 

Sobre el estudio de la violencia

El estudio de la violencia no es sencillo. Sus causas son complejas y la cien-
cia se ha interesado en conocerlas desde distintas perspectivas. La agresión 
se explica por causas bio-psíquicas, en tanto que respuestas inmediatas de 
defensa, para salvar la propia vida o de los allegados. Las personas también 
pueden ser violentas cuando sufren frustraciones, por deseos sexuales exa-
cerbados, o por complejo de inferioridad exagerado que lleva al mal uso 
del poder. Clásicos como Freud (2011), Adler (Oberst, Ibarz y León, 2004), 
Miller y Dollard (1941), etc. así lo explicaron. La perspectiva biológica, desde 
ramas diferentes, parte de la conducta animal: como las bestias, los hombres 
tienden a defenderse cuando perciben peligro. Ahora bien, los animales son 
agresivos porque necesitan alimentarse y defender su tribu, pero no son ma-
los. También las personas, aun siendo buenas se agreden por abreacción (libe-
rarse de recuerdos dolorosos) o por causas emocionales (rabia, miedo…) o 
cognitivas (la percepción de iniquidad provoca reacciones agresivas). 

Además de considerar la agresión de una forma instintiva o reactiva, se es-
tudia la violencia como consecuencia de combinar variables contextuales 
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o variables que influyen en la violencia entre semejantes. Se acostumbra a 
ver en un sentido negativo (por qué y cómo aparece el acto violento) pero 
si somos capaces de controlar esas variables bien pueden ser empleadas 
de forma positiva, preventiva. Por ejemplo, en la violencia en la pareja se 
estudian las formas de comunicación en el binomio. También la expresión 
de la agresividad o los ciclos relacionales que fomentan los conflictos, son 
factores que pueden facilitar, o no, la conducta violenta (Walker 1979, 1984). 
Se han identificado factores que incrementan la vulnerabilidad de las mu-
jeres ante conductas violentas, como tener una madre víctima de violencia 
contra la mujer en la pareja y la falta de apoyo social (Sanz-Barbero, Rey y 
Otero-García, 2014). Hay entornos que encierran interacciones constantes 
próximas. El hogar es un lugar de riesgo, vulnerable. La violencia doméstica 
forma parte de todas las culturas. La violencia de género y el maltrato in-
fantil o de ancianos están a la orden del día (Stith, Williams y Rosen, 1992). 
Para reducir las conductas violentas también interesa conocer cómo son y 
cómo funcionan las habilidades adaptativas para afrontar el estrés en las 
situaciones interpersonales (Echeburúa y Fernández-Montalvo, 1997; Labra-
dor y otros, 2005). 

La perspectiva psicosocial en el estudio de la violencia es la más extendida 
porque intenta abarcar las variables que intervienen en cualquier interac-
ción humana. Con su importante aportación en el estudio de la violencia, 
Bandura (1987) demostró la importancia de la imitación en el aprendizaje de 
las conductas violentas. Hasta ese momento los experimentos consideraban 
la conducta agresiva una consecuencia de la frustración. En sus experimen-
tos Bandura comprobó que el origen es la observación de las conductas 
agresivas de otros, si bien no es determinante de conducta violenta, porque 
la frustración facilita la emoción de respuestas, y los valores aprendidos pue-
den ayudar al auto-control. 

Desde una perspectiva socio-cultural se buscan las causas de la violencia en 
las estructuras sociales, pues las personas construyen su personalidad en los 
modelos de socialización. La descripción sociológica ofrece datos incuestio-
nables. El 50% de la población ha sufrido algún tipo de violencia familiar, el 
hombre es responsable del 75% de los episodios de violencia (maltrata a la 
mujer y a los hijos), en un 23% de violencia cruzada y solo en un 2% el hom-
bre es víctima por parte de la mujer (Martínez-Romero, 2018). El informe del 
Ministerio del Interior sobre la “Evolución de los delitos de odio en España” 
de 2019 señala un aumento del 6,8% respecto el año anterior. Destacan, do-
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blando en número al resto, los motivos de ideología –aunque con un aumen-
to del 1,9% respecto al año anterior; los que más aumentaron, el racismo y 
la xenofobia –un 20,9%-; y la orientación sexual e identidad de género, con 
un aumento del 8,6% (Cereceda et al. 2020). Respecto la violencia de género, 
muchos datos estadísticos al respecto requieren a los investigadores estu-
diar a fondo los motivos. Las conclusiones del informe sobre la violencia en 
los jóvenes (Injuve, 2021, pg. 40) sobre sobre el perfil de los maltratadores 
que “no existen unas características limitadoras y excluyentes, pero hay evi-
dencia de que son más proclives a maltratar a su pareja aquellos hombres 
con un nivel de instrucción bajo, que han sido objeto de malos tratos du-
rante la infancia, los que han estado expuestos a escenas de violencia do-
méstica contra sus madres y al uso nocivo de alcohol, los que han vivido en 
entornos donde se aceptaba la violencia y había normas diferentes para cada 
sexo y los que creen que tienen derechos sobre las mujeres”. 

Desestructuración familiar y violencia van de la mano: más del 98% de ado-
lescentes acogidos en centros residenciales de Cataluña ha sufrido maltrato 
familiar, abusos, o ambos a la vez (Burgal et al., 2019). Desde esta perspec-
tiva, parece obvio suponer que las causas de la conducta se hallan en el 
sistema y muchos autores proponen como solución el recambio de valores 
y la transformación de las sociedades; aplicando modelos socio-críticos de 
alternativas ideológicas (Johnson, 1995). El foco en los factores socio-cul-
turales que influyen en las conductas violentas en las relaciones de pareja 
es pertinente. Actúan factores diversos que convergen en el contexto re-
lacional. Por ejemplo, investigaciones realizadas en México, recopiladas y 
comentadas por Ramírez (2002) resaltan el papel del contexto cambiante, 
no homogéneo y particular en cada cultura, comunidad y pareja. De todo lo 
mencionado, no podemos hablar de violencia sin referirnos a ese conjunto 
de comportamientos agresivos cuyas causas se sitúan en niveles biológicos, 
psicológicos, psicosociales o socio-culturales. 

A los psicólogos sociales no les es fácil distinguir entre agresión y violencia. 
Un cierto acuerdo establece que la violencia requiere la intención de causar 
daño físico a la otra persona (Morales et al, 1994). Pero los límites son muy 
difusos: ¿hasta qué punto no se hace mucho daño sin tocar al otro? ¿Cómo 
apreciar la calidad, el grado de la intención? Queremos marcar una fronte-
ra entre la violencia como respuesta agresiva y la violencia como maldad. El 
propio Zimbardo propone una definición de maldad, de base psicológica, 
que “consiste en obrar deliberadamente de una forma que dañe, maltrate, 
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humille, deshumanice o destruya a personas inocentes, o en hacer uso de 
la propia autoridad y del poder sistémico para alentar o permitir que otros 
obren así en nuestro nombre” (Zimbardo, 2007, p. 9) y analiza fenómenos 
consecuentes que desembocan en actuar violentamente contra otras perso-
nas: la des-individualización, la des-humanización y la maldad por inacción. 
En la siguiente reflexión nos referiremos a una causalidad profunda, existen-
cial de la persona.

La teoría del deseo: un enfoque psicosocial de la violencia

Nos remitimos al modelo de R. Girard (1982, 1996) para explicar el compor-
tamiento violento, basado en los conceptos de deseo mimético y de relación 
interdividual. Es un modelo interdisciplinar elaborado para explicar el ori-
gen del comportamiento violento, individual y colectivo, integrando pers-
pectivas antropológicas, filosóficas, teológicas, lingüísticas, sociológicas y 
psicológicas. Girard parte de un fino análisis de las fuentes de los clásicos 
de la literatura y la antropología, para identificar el funcionamiento del fenó-
meno violento y su incrustación en las culturas de todo grupo y comunidad. 
En nuestro análisis queremos destacar que la naturaleza de los fenómenos 
violentos es como mínimo interpersonal (interdividual), y diremos que la res-
ponsabilidad de la maldad en su esencia es individual: es personal. 

Tanto Zimbardo como Girard acuden a metáforas semejantes para describir 
el potencial perverso, dañino de la maldad. No les basta la expresión violen-
cia y recurren al mito del mal por excelencia: el demonio, el diablo, Lucifer… 
Zimbardo (2007) titula una de sus obras El efecto Lucifer. Lucifer es Satán, el 
diablo, el divisor, la maldad absoluta… disfrazado de belleza. También Gi-
rard usa un sinónimo como título de uno de sus libros (He visto a Satán caer 
como el relámpago, 2002), queriendo resaltar que la inteligencia humana 
ha llegado a conocer las causas de esa terrible violencia y en consecuen-
cia poder actuar contra ella. La psicología interdividual de Girard rescata la 
capacidad del individuo para conocer la profundidad de las motivaciones 
humanas. El mito judeocristiano de la familia de Adán y Eva explicita bien la 
génesis del mal. Adán y Eva son prototipo de relación humana (pareja) y Caín 
y Abel son la segunda generación que hará explícita esa violencia. El acto de 
Caín (asesinato de su hermano Abel) está motivado por la envidia -un deseo 
de rivalidad- porque percibe (cree) que Dios prefiere a su hermano. Adán 
y Eva (primera generación) engañados y confundidos por Satán, no fueron 
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violentos, pero el origen de la violencia explícita consecuencia de la rivali-
dad fraterna de los hijos, tiene su origen en el deseo original de los padres: 
su apetencia compartida por un fruto apetitoso (por Adán y Eva). Ahí está el 
origen: la rivalidad, como deseo metafísico; desconfianza y usurpación de 
la identidad de Dios. Como veremos, el fundamento relacional es triangular, 
pero el acto violento siempre está depositado en la responsabilidad indivi-
dual. Cada uno asumirá su responsabilidad.

El deseo mimético es una disposición de los seres humanos a imitarse recí-
procamente en su calidad de rivales que compiten por el mismo objeto (Gi-
rard, 1996). Así como el instinto es genérico y la necesidad es biológica, el 
deseo es psicosocial, mimético: tiene su origen en el otro, en su presencia. 
El otro es el obstáculo que nutre el deseo (Oughourlian, 2007). Oughourlian 
(1999, 2007, 2013) elabora la versión psicológica y psicosocial de la teoría. 
Según ésta, los hombres se influencian unos a otros y cuando están juntos 
tienden a desear las mismas cosas, no tanto por razón de su escasez, sino 
porque contrariamente a lo que piensan muchos filósofos, la imitación com-
porta también los deseos. Inspirándose en el filósofo d’Ormesson (1993), 
Oughourlian dice que el deseo se halla en la relación con el otro y que ese 
deseo es un movimiento psicológico, con energía y finalidad. Mientras otros 
hablan de instinto o pulsión, la teoría interdividual considera que el motor 
de la psique es el deseo, que es mimético porque “est copié sur le désir de 
l’autre, il reçoit simultanément de cet autre désir sa energie et sa finalité” 
(Oughourlian, 2013, p.9). Ese deseo engendra el yo (moi) y, por su movimien-
to, le lleva a existir; está en el origen del yo: es un yo-de-deseo; y el deseo 
de otro modelo hará emerger otro yo: el-otro-yo-del-otro-deseo (Oughourlian, 
2007).

Hemos avanzado hacia el triángulo interdividual como pieza clave sobre la 
que se construye el modelo. La Figura 1 representa el mecanismo interactivo 
donde el modelo o mediador Tu muestra al sujeto Yo un (que Tu posee y con-
trola). El funcionamiento es recíproco. De la imitación ajena surge la míme-
sis de apropiación (conflicto típico entre niños y sobre todo entre iguales) y 
después la crisis de antagonismo, el conflicto de rivalidad que se establece 
entre Yo y Tu (sufrida por Caín y Abel). De la apetencia de algo (el fruto de 
Adán y Eva) surge el deseo o la apetencia (envidia) de algo que tienen otros, 
la génesis del conflicto interdividual, y, si los actores persisten, la violencia. 
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Figura 1. Triángulo interdividual.

En sí mismo el deseo primario no es malo; es paso previo a la maldad. Cuan-
do el niño pugna en el patio por un balón con un compañero no decimos 
que es un niño malo; pero sí cuando reincide compulsivamente y, sobre todo, 
cuando deja de mirar al balón y pone su mirada sobre el contrincante, aun-
que sea su amigo. La maldad se activa cuando el objeto a poseer es el pro-
pio modelo, cuando se desea poseer el deseo del otro y, más aún, dando un 
paso más, poseer la identidad del rival, el ser del rival. Regresando al mito: 
Adán desea poseer la identidad de Dios (en el fondo, desea ser Dios). En 
este proceso el papel del modelo es importante, cuando la presencia del 
otro deviene cosificada. Desde la misma perspectiva de Lévinas (2006), el 
sujeto Yo convierte al Tu en otro objeto, en algo semejante a aquello que 
ya conoce y posee; lo cosifica para poder clasificarlo y comprenderlo según 
conceptos previos. El violento actúa de acuerdo a este concepto y cosifica al 
otro, le anula su libertad y lo hace suyo según su ética personal. La mayoría 
de violentos reconocen cometer actos agresivos, incluso violentos, como un 
recurso inevitable para conseguir el bien.

Este enfoque es sustancialmente fenomenológico-existencial e imprescindi-
ble para comprender los procesos violentos que se dan a nivel interpersonal. 
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Los fenómenos actuales de violencia en nuestra sociedad, en la pareja, de 
género, de maltrato parental o de violencia fraterna, requieren un análisis 
profundo, no superficial, sin menoscabo de tomar en consideración las va-
riables contextuales o propias de cada nivel relacional. Por ejemplo, en la 
violencia en la pareja, el vínculo se impregna del componente erótico-se-
xual y las ansias de control físico y mental y de poder sobre el otro. El resul-
tado puede llegar a la violencia extrema, que aparece en parejas aparente-
mente normales. Según un estudio de la OMS con datos de más de 80 países, 
un 30% de las mujeres que han mantenido una relación de pareja han sufrido 
violencia física o sexual por parte de su pareja (WHO, 2005). Sin menoscabo 
de variables contextuales, psíquicas o culturales, cabe hipotetizar causas 
estructurales profundas… Hay otras violencias hogareñas, como la violencia 
fraterna, que se da por causas como la reminiscencia de sentimientos de 
iniquidad, la autopercepción de ostracismo, las lesiones afectivas… que an-
clan actitudes fraternas negativas o de resentimiento; y sin duda, rivalidades 
posesivas. El bullying puede ser considerado una forma de acoso ejecutado 
en el interior de un grupo. No es un simple conflicto grupal. Es normal que 
en el patio los niños peleen por un balón, se enfrenten, incluso se agredan 
por controlar el objeto competitivo. Incluso pueden envidiar las cualidades 
del otro… Los conflictos originales se resuelven olvidando o pactando. La 
pelea no tiene por qué suspender una amistad. De esos pactos, construidos 
como soluciones, nacen las primeras normas sociales. Pero cuando el deseo 
explota aparecen el hostigamiento y el acoso. El bullying es una conducta 
violenta intimidatoria, la transgresión de las reglas de relación, el ataque al 
otro, a sus pertenencias y, lo que es peor, a su persona (Saint-Girons, 2018). 
El agresor desea ser como la víctima, tomar la identidad de la víctima (que 
se convierte en “el chivo expiatorio”). En el bullying hay un conflicto mimé-
tico grupal en donde se involucran el agresor, la víctima y los secuaces: hay 
conductas de contemplación, inhibición y, cuando no, de facilitación de los 
comparsas.

Coincidiendo con Bandura (1987), desde otra óptica, la versión de la teoría 
interdividual realizada por Oughourlian (1999, 2007) interpreta la imitación 
como una de las dos formas de influencia interpersonal: la otra es la suges-
tión. En el bullying funcionan ambas, sobre todo por el poder del líder sobre 
el grupo como agente de influencia sugestiva. Las investigaciones al respec-
to son exhaustivas. Fenómenos como el poder y la presión hacia la obedien-
cia extrema o la conflictividad intergrupal exacerbada, fueron estudiados 
por S. Milgram y M. Sheriff (recopilados por Zimbardo, 2007). Las bandas, 
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por la presión a la obediencia que ejercen sus líderes, obligan a sus miem-
bros a cometer actos violentos. El funcionamiento grupal sectario consiste 
en despersonalizar a los miembros sustrayéndoles la personalidad y auto-
nomía, llegando a la perversión cuando consiguen sustituir la identidad de 
la persona por la identidad del grupo, bajo el control sugestivo de un líder 
totalitario. En los campos de exterminio nazi fue especialmente relevante el 
papel de los capos, conversos a la identidad del rival, ejecutores del maltra-
to, con especial saña y crueldad. Y, como bien estudió Le Bon (2018) hace 
más de un siglo, las masas actúan como verdaderos magos sugestionando a 
sus miembros para cometer conductas extraordinarias. 

La descripción de la violencia desde el modelo interdividual llega a su cul-
men en el deseo metafísico. Gutiérrez-Lozano define bien esa expresión gi-
rardiana de orden fenomenológico-existencial, aplicándolo a nuestras socie-
dades: “El deseo infinito del hombre se expresa en el hecho de experimentar 
radicalmente su limitación, su deficiencia de ser. Y los demás aparecen como 
aquellos que han colmado ya esa deficiencia; por tanto, al desear lo que 
ellos desean aspira a ver también colmado su déficit ontológico. Ese es el 
peor déficit que la persona puede experimentar, que no siempre tiene que 
terminar en conductas violentas; pero sí colocar a la persona en una posi-
ción de extremo peligro. La influencia de las redes sociales en los infinitos 
canales de inter-comunicación puede tener esos riesgos” (Gutiérrez-Lozano, 
2016, apartado 2.3). Buen ejemplo puede ser la publicidad exacerbada, que 
muestra a personas atractivas utilizando ciertos productos, señalando qué 
es lo que se debe desear y qué objetos se deben poseer, pero estimulando 
realmente a los observadores a que busquen ser como aquel que posee 
tal producto. Dice Girard (1984, p. 152): “Una vez que sus necesidades pri-
mordiales están satisfechas, y a veces incluso antes, el hombre desea inten-
samente… pero no sabe exactamente qué desea, pues es el ser lo que él 
desea, un ser del que se siente privado y del que cualquier otro le parece 
dotado. El sujeto espera de este otro que le diga lo que hay que desear, para 
adquirir este ser”. Atención: cuando el líder de la masa ha conseguido nar-
cotizar, sugestionar, a sus seguidores, le es fácil señalar conductas a seguir, 
que algunas veces pueden llegar a ser muy violentas.

Aportación de la logoterapia

V. Frankl (2011) trató la violencia relacionándola con la frustración existen-
cial, entendida como pérdida del sentido en la vida y vinculando determina-
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das conductas con las neurosis colectivas, las neurosis noógenas y la frus-
tración existencial. Las neurosis colectivas proceden del miedo y la huida 
de la libertad y la responsabilidad y provocan actitudes provisionales ante 
la vida y posturas fatalistas que redundan en pérdida de compromiso y de-
presión. El pensamiento colectivista y el fanatismo despersonalizan a la per-
sona arrojándola en la masa y, sumadas a otras variables como el consumo 
de substancias, facilitan sobremanera la aparición de actos violentos, hacia 
los demás o hacia uno mismo (anorexia, suicidio). En este sentido, las con-
ductas violentas pueden considerarse actos in-sanos, sin ser un problema 
de salud mental. 

Desde la psicoterapia existencial, May concibe la culpa desde una dimensión 
ontológica; la culpabilidad, dice, es la condición de la persona que reniega 
de sus potencialidades y renuncia a realizarse, distanciándose, cuando no 
enfrentándose, a sus semejantes (May, 1977). La logoterapia, como modali-
dad existencial, considera la culpa existencial como una realidad inevitable. 
Nos referimos a una característica distintiva de la violencia humana, que 
podemos llamar maldad. Los animales pueden ser muy violentos, pero no 
malos; los hombres sí. Quiles et al. (2008) toman la expresión de diversos 
autores como Staub (1990) que se refieren a la maldad como una destructi-
vidad extrema, que cause dolor e incluso pérdida de la vida del otro; aunque 
Staub da una explicación más social, tomándola desde el ostracismo o la 
exclusión social. La visión social es acertada; el propio Girard (1989) la toma 
en la teoría del chivo expiatorio, entendido como mecanismo de violencia so-
cial. Pero la violencia humana ya nace en la dimensión íntima, en ese vínculo 
inconsciente entre el Yo y el Tu: en ese deseo del ser del rival. 

Desde la mirada existencial, afirmamos que la maldad es intrínseca a toda 
persona, si bien se suscita y manifiesta en el contexto social, bajo la res-
ponsabilidad de cada uno de los intervinientes. En consecuencia, muchos 
actos violentos se podrían anticipar. Los psicólogos sociales han intentado, 
con cierto éxito, hurgar en ello. Por ejemplo, los experimentos de Milgram 
(1974) confirmaron la fragilidad humana ante la presión de la autoridad, y 
los de Bandura la de la construcción moral en la especie humana (Bandura 
et. al, 1975). Pero además de la influencia social o del contexto, está la di-
mensión de responsabilidad.  

Saint-Girons (2018) comenta que V. Frankl en El hombre en busca de sentido 
recordaba cómo los prisioneros -las víctimas- reaccionaban agresivamente: 
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irritabilidad al observar el maltrato ajeno, conflictividad entre iguales para 
conseguir un plato de comida o manifestación verbal violenta como conse-
cuencia de la indignación por ver maltratar a un compañero… Auschwitz 
fue un laboratorio extremo, pero, ¿quién no ha experimentado reacciones 
semejantes ante situaciones en apariencia menos provocadoras? 

Desde nuestra perspectiva, se han publicado trabajos sobre la violencia, 
como el citado de Saint-Girons (2018), sobre la violencia escolar, o los de De 
la Peña (2020) y de Martínez-Romero (2018), con una aproximación teórica 
al fenómeno de la agresividad y la conducta delictiva en la obra de V.Frankl.

De la Peña (2020) recuerda que en agosto del 1972 V. Frankl participó en un 
simposio internacional en Munich, invitado por el Comité Organizador de 
los JJ.OO., junto a Carolyn W. Sheriff, esposa de M. Sherif, quien entre los 
años 1949 y 1954 realizó el experimento de campo de Robber’s Cave para 
investigar la influencia grupal en la aparición de conductas violentas. Allí 
Frankl recordó sus palabras dirigidas a los presos en su primera visita a la 
prisión de San Quintín, recordándoles que eran personas tan libres como 
responsables, apelando a la posibilidad de superarse a sí mismos yendo más 
allá de su estado de culpabilidad (Frankl, 2014, cit. por De la Peña, 2020, 
p.104). En Psicoterapia y humanismo Frankl (2012a) habla del derecho y la 
necesidad que tiene el hombre de experimentar la culpa. La experiencia de 
la culpa es liberadora (Garcia-Pintos, 2007). Reconociendo, identificando y 
superando la culpa podemos prevenir actos violentos. Superar la culpa es 
arrepentirse. Parafraseando a Scheler, Frankl (2011) dice que hay dos tipos 
de superación de la culpa: arrepentimiento del acto y arrepentimiento de 
ser. 

Un buen ejemplo de ambos arrepentimientos está en la novela Los Miserables 
de V. Hugo. Jean Valjean se arrepiente (del acto) de haber robado unos can-
delabros cuando la víctima –el obispo- le perdona; pero no llega a ser cons-
ciente del perdón recibido. Lo hace involuntariamente al comprobar que la 
maldad persiste en su corazón cuando poco después, cuando no consigue 
devolver una moneda de plata a Gervasillo después de habérsela robado y 
haber corrido buscándole para devolvérsela. Narra V. Hugo: “... un poder in-
visible lo oprimió con todo el peso de su mala conciencia. Cayó desfallecido 
y exclamó: - ¡Soy un miserable! Su corazón estalló, y rompió a llorar. ¡Era la 
primera vez que lloraba en diecinueve años… Jean Valjean retrocedió con 
angustia … Al robar la moneda al niño había hecho algo que no sería ya más 
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capaz de hacer. Esta última mala acción tuvo en él un efecto decisivo. En el 
momento en que exclamaba: “¡Soy un miserable!”, acababa de conocerse tal 
como era. Vio realmente a Jean Valjean con su siniestra fisonomía delante 
de sí, y le tuvo horror” (Hugo, 1985, p.195-216). Ese conocerse tal como era, 
fue el efecto espejo: descubrir su yo interior. Sin razonamiento intelectual, 
como una experimenta vivida, siente el arrependimiento del ser y ahí cam-
bia su vida: reconoce su maldad y se produce el cambio sustancial: renunciar 
a la violencia y enfocar una vida con sentido para ayudar a otras personas 
dañadas. 

Sobre el tema de la reincidencia de jóvenes delincuentes, Frankl (2012a) cita 
una investigación hecha por un discípulo de C. Rogers. Los resultados decían 
que no se podía predecir su comportamiento futuro por su ambiente fami-
liar, ni por su historia clínica, ni por su educación; solamente por su capaci-
dad de auto-comprensión; esto es, de auto-distanciamiento. Y en El hombre 
en busca de sentido cita otra investigación hecha por Black y Gregon en 1973 
(citados por De la Peña, p.109) sobre la reincidencia delictiva de jóvenes, 
confirmando una relación inversa entre delincuencia y sentido de la vida.

Propuestas desde una síntesis

La psicología propone modelos de intervención para tratar y prevenir las 
conductas agresivas. Por ejemplo, desde la resiliencia se considera que el 
amor y la comprensión pueden ayudar a la persona a reducir la violencia y 
la conducta antisocial (Barudy y Marquebreucq, 2005; Nuévalos, 2011). No 
hay duda de que para un trabajo terapéutico con las víctimas es factible 
una estrategia integradora entre resiliencia y logoterapia. Pero el problema 
también reside en el victimario potencial. Excepto en casos de psicopatía 
(explicados a través de principios clínicos y neurológicos) toda persona pue-
de ser potencialmente violenta. Por lo tanto, se necesita un plan que facilite 
la promoción de actitudes no-violentas.  

En El hombre en busca de sentido, Frankl lanza la idea de la logo-educación. 
Como bien dice De la Peña (2020), es una estrategia acertada para aproxi-
marnos a los victimarios potenciales. Barber (1979) la aplicó con éxito en 
una intervención para rehabilitar jóvenes delincuentes, con los siguientes 
objetivos: 
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a.	 Lograr asumir su propia responsabilidad (de los jóve-
nes)

b.	 Lograr asumir el control de sus decisiones: nadie lo for-
zará a cambiar sus creencias

c.	 Facilitar que los ideales y las aspiraciones formen par-
te su propia realidad, buscando y facilitando el cumpli-
miento de las tareas de la vida

d.	 Usar la propia libertad para cambiarse a sí mismos.

El programa de Barber obtuvo buenos resultados y asumía principios que 
muchos programas de intervención ya están aplicando, como por ejemplo: 
dar autoridad a líderes facilitadores procedentes del propio colectivo (gru-
pos de auto-ayuda) o facilitar acciones de empoderamiento comunitario, 
como cuidar y mantener las instalaciones por el propio grupo (se hace en las 
comunidades de rehabilitación), creando un clima de confianza y de trato 
personal (principios básicos de la psicoterapia centrada en la persona y de 
la logoterapia). Tomando algunas de las ideas expuestas, a modo de conclu-
sión, sugerimos algunas estrategias a seguir.

	
Trabajar la auto-conciencia

Noblejas y Acevedo (2021) hablan de afinar la conciencia. Para nosotros, la 
logo-educación debe consistir en acompañar y guiar a los niños y jóvenes 
a desarrollar estas actitudes vitales de pensar en sí mismos, conocerse a 
sí mismos, hacer silencio, saber callar, saber escuchar (al propio yo, a los 
demás), saber contemplar el mundo y la naturaleza, etc. Esta dimensión 
incluiría:

A. Una tarea terapéutica educativa basada en el auto-conocimiento; 
en el reconocimiento de los propios deseos y de los propios mode-
los de imitación y sugestión; y en la identificación de la culpa.
B. Trabajar la responsabilidad ante la comunidad, promoviendo:
B1. actitud de interés (no inhibición) por los fenómenos sociales, 
buscando la objetividad, aprendiendo a manejar y manejarse en las 
redes sociales (prevención de su influencia y sugestión) 
B2. conocimiento de los valores en su máxima expresión. Conocer 
es fundamental; dice l’Écuyer (2017): “la ignorancia de ha convertido 
en un valor social”
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B3. tener conciencia del propio papel social, de la aportación de 
nuestra persona (nuestra individualidad) a los otros y de la construc-
ción de la responsabilidad compartida.
Todo ello, a partir de una adecuada:
- programación, en función de los contextos y las etapas formativas 
(currículum)
- formación de los profesionales (psicoterapeutas, educadores) y de 
sus actitudes en la relación de ayuda.

La construcción de actitudes ante la vida y sus situaciones es el mejor modo 
de prevenir las conductas violentas, que provienen de tener poca concien-
cia, de abandonar el esfuerzo por recuperarla o de rehusar el compromi-
so en aras del temor o el riesgo. Las personas normales son no-violentas o 
violentas potenciales. H. Arendt (2019), al analizar la personalidad de Eich-
mann, ingeniero de exterminio nazi, comprobó que era la de un hombre 
normal y corriente, ni demoníaco, ni monstruoso, y al que seis informes 
psiquiátricos dieron por, no solo normal, sino ejemplar. En cuanto al proble-
ma de conciencia, dice Arendt que Eichmann recordaba perfectamente que 
habría llevado un peso en ella en el caso de no haber cumplido las órdenes 
recibidas, las órdenes de enviar a la muerte a millones de hombres, mujeres 
y niños, con la mayor diligencia y meticulosidad. L’Ecuyer (2017) comenta al 
respecto: “La gente más peligrosa no es la gente que hace daño aposta –de 
ellas sospechamos fácilmente-, sino la gente que carece del hábito de pensar 
y que, alegando “buenas intenciones”, considera prescindible actuar con 
prudencia”. 

Efectivamente, las personas individuales, tipo Eichmann, pueden colaborar 
sin saberlo en el preparado u omisión de las conductas violentas. Por ejem-
plo: con sus twits (leemos en las redes las estupideces de acosadores, de 
determinados políticos o de comunicadores de masa); jadeando el ejercicio 
desproporcionado de la violencia desde los órganos de poder; condescen-
diendo ante actos infames (justificando hechos como el de los chicos de la 
Manada); o defendiendo opiniones poco informadas y fundadas sobre actua-
ciones públicas o proyectos de ley, que merecerían ser tratadas mucho más 
a fondo por los legisladores y gobernantes (por citar algunos, los debates 
superficiales habidos en España sobre la ley de despenalización del aborto 
(AEBOE, 1985) o la ley de regulación de la eutanasia (AEBOE, 2021). 
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Añade H. Arendt: “Lo más grave, en el caso de Eichmann, era precisamente que 
hubo muchos hombres como él y que estos hombres no fueron pervertidos 
ni sádicos, sino que fueron, y siguen siendo, terrorífica y terriblemente 
normales. Desde el punto de vista de nuestras instituciones jurídicas y de 
nuestros criterios morales, esta normalidad resultaba mucho más terrorífica 
que todas las atrocidades juntas, por cuanto implicaba que este nuevo tipo 
de delincuente [...] comete sus delitos en circunstancias que casi le impiden 
saber o intuir que realiza actos de maldad” (Arendt, 2019, p. 276).

Trabajar por los valores de co-existencia

Uemura (2018) apunta que los tres tipos de valores de V.Frankl (creativos, 
experienciales y actitudinales) se inter-relacionan, y propone los valores de 
co-existencia, realizados al tener relaciones significativas o estando juntos 
con los demás. Los explica con un ejemplo deportivo tomado del propio V. 
Frankl (1978). Este decía que en cualquier competición deportiva el hom-
bre realmente está compitiendo consigo mismo; es su propio rival. Uemura 
añade que la persona que está compitiendo con ella misma en los deportes, 
trata de tomar la actitud correcta hacia sí misma en la consecución de sus 
valores actitudinales. Valores de co-existencia son los que se descubren en la 
relación consigo mismo y con los demás como iguales: compito siempre 
contra mí (y mi hermano); creo cosas para mí (y para ti); hablo conmigo (y 
contigo); me enfrento a mi dolor y al tuyo... y me ayudo y te ayudo. Profundi-
zar en ello es desarrollar la competencia de descifrar el conflicto miméti-
co. Un deportista puede realizar sus valores creativos en la forma de hacer 
deporte sin compañeros de equipo, audiencia, y rivales, porque emplea la 
frase compitiendo consigo mismo. Un maratoniano entrenando sólo compi-
te consigo mismo para mejorar, digamos, su propio récord (que puede ser 
un récord olímpico). Es decir, los valores creativos solo pueden cumplirse en 
convivencia con uno mismo. Ese modelo de competición es la mejor escuela 
para aprender a vivir y convivir. 

Trabajar los valores de co-existencia implica cultivar el sentido de la comu-
nidad: el tú colectivo, el lugar donde cultivar la responsabilidad personal. 
Como afirman Noblejas y Acevedo (2021, p.63): “la persona crece y se realiza 
porque va cultivando su capacidad de ejercer responsabilidad en libertad, 
formando parte de una comunidad, `abrazándola´, esto es, dándose a ella 
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`como una tarea real para la propia existencia’“. Añadimos: la persona debe 
ser capaz de detectar las influencias de sus propios deseos mal elaborados, 
copiados de su grupo de pertenencia o comunidad de referencia, de criti-
carlas y de aportar su trabajo para el bien común. Cuanto más responsable 
es la persona ante sí mismo y los demás, más libertad conquista, aun a ries-
go de sufrir consecuencias. Primo Levy (2014) narra un encuentro que tuvo 
en Katovice –Polonia- con una viejecita alemana a cuyo marido la Gestapo 
asesinó, le expropió su tienda de ultramarinos y la envió al campo de con-
centración, porque se atrevió a escribir de puño y letra y firmar una carta di-
rigida a Hitler aconsejándole que no declarase la guerra porque iba a morir 
demasiada gente, demostrándole que si la declaraba la perdería y diciéndole 
que hasta un niño lo hubiera entendido… Dice Zimbardo: “Siempre ha ha-
bido personas que se han resistido y no han cedido a la tentación. Lo que 
las ha librado del mal no ha sido una bondad intrínseca de carácter mágico, 
sino su conocimiento, la mayoría de las veces intuitivo, de unas estrategias 
de resistencia mental y social” (Zimbardo, 2007, p. 6).

	
Trabajar por las competencias de auto- trascendencia

Dice el filósofo B.C. Han (2015) que vivimos en una época caracterizada por 
una experiencia de discontinuidad que crea un nuevo paradigma de puntos, 
de tiempo a intervalos, un alud de informaciones des-conexas, estimulando 
a vivir buscando sensaciones rápidas que provocan diversas formas de aisla-
miento y violencia. Son ejemplos evidentes el aislamiento de los viejos o la 
incapacidad de los jóvenes para afrontar la soledad: “las prácticas sociales 
como la promesa, la fidelidad o el compromiso, que crean un lazo de futu-
ro, pierden importancia…, el tiempo se precipita, se agolpa para equilibrar 
una falta de Ser esencial… Consecuencia de ello son la `pérdida de senti-
do’, de `gravitación´, una des-temporalización que dificulta la `narración´, 
una `crisis de identidad´ (Han, 2015, pp. 37-46). Frente a ello propone, no 
tanto recuperar una narración o retomar un sentido con meta única, sino 
la actitud vital de centrarse en la experiencia, en la acción entendida como 
un equilibrio entre la contemplación y la vida activa. Contemplar el Ser, que 
permanece: dejarse llevar por el don eterno, por el pensamiento contemplati-
vo como vida reflexiva. Parafraseado a Adorno, Han (2015) dice: “mirada de 
largo alcance, en la que el impulso hacia el objeto queda detenido y sujeto 
a la reflexión: la contemplación exenta de violencia de la que procede todo 
el gozo de la verdad, que está sujeta a la condición de que el contemplador 
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no se asimile al objeto… y vida activa, porque la violencia implica un camino 
directo, sin vacilaciones, monótono, irreflexivo, aislante... Y el pensamiento 
es lento, da rodeos, demora se interrumpe, descansa… es amable. Es la 
ephoké contemplativa (Han, 2015, pp.114-150).

También Noblejas y Acevedo (2021) hablan de la trascendencia de la existencia. 
Hay una estrecha relación entre los conceptos de auto-trascendencia, co-
munidad, responsabilidad y auto-distanciamiento. La auto-trascendencia es 
muy útil para hallar una vía de respuesta a la violencia humana: auto-trascen-
dencia quiere decir que ser persona implica dirigirse hacia algo o alguien dis-
tinto de uno mismo, para realizar un valor, alcanzar un sentido o encontrar 
a otro ser humano. Cuanto más se olvida uno de sí mismo para entregarse a 
una causa o a una persona amada, más humano se vuelve y más perfecciona 
sus capacidades (Frankl, 1979). Es un regreso a Buber: la auto-realización se 
completa en el tú, en su bien. Dañarle es quererle mal. La persona debe ser 
educada en descentrarse de sus propios deseos, que enmascaran el rostro 
del otro. Solo en el otro, tal como es, está la plenitud; y no podremos verle 
si no nos liberamos de los deseos perversos. Y en el tú está la comunidad: 
“La singularidad solo puede tener valor si no lo es para sí misma, sino dentro 
de una comunidad humana” (Frankl 2018, p.141). Se trata de pasar del nivel 
bio-psico-social al nivel espiritual, es decir, auto-distanciarse: “solo cuando 
el hombre se confronta consigo mismo, lo espiritual y lo corporal-psíquico 
se separan” (Frankl, 1990, p.67). Auto-distanciarse es alejarse de sí mismo, 
mirarse desde fuera y desde dentro. Siguiendo a Frankl, Uemura considera 
que la auto-trascendencia y los valores de co-existencia van juntos, señalan-
do que `ser humano’ básicamente significa relacionarse y ser dirigido a algo 
que no es él mismo. “Ser humano”, significa mostrar bondad, en el sentido 
de que aquellos que son amables con los demás están tratando de relacio-
narse con el receptor de la amabilidad. Las relaciones o la unión con otros 
o los valores coexistentes son inherentes a la auto-trascendencia (Uemura, 
2018). 

Trabajar la identidad nodal 

La identidad nodal está esbozada en el artículo de Salvà, Postigo y Gallifa 
(2015) y consiste en favorecer la identidad como búsqueda del sentido, in-
tegrando experiencias identitarias, vividas en comunidad, entendida como 
proceso, a través de la auto-conciencia, como reflexión sobre uno mismo y 
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sobre los demás, facilitando el desarrollo pleno del ser (nivel espiritual de 
la persona) a través del descubrimiento de valores en la experiencia (en la 
acción). Entiende la autorrealización a través de la realización de lo espi-
ritual, entendida como experiencia de conexión con el universo, como un 
todo, trabajada con una metodología tanto individual como grupal, aplicada 
por Salvà (2021), en dos experiencias de intervención comunitaria: Auroville 
(India) y barrio de La Mina (Sant Adrià del Besós – Barcelona). 

Como colofón, una frase de L’Écuyer (2021) que bien puede referirse a la 
logoeducación como un modo de recuperar el sentido, reductor de la vio-
lencia entre humanos: todos los educadores debemos permitir de vez en 
cuando que se pare el mundo, para crear tiempos y espacios de silencio, de 
reflexión, de interioridad y de introspección para nuestros hijos y alumnos, 
ayudarles a entender la diferencia entre discernir y juzgar, a trascender las 
emociones -que tantas veces engañan- para valorar objetivamente sus actos, 
a entender las consecuencias de sus acciones, a reflexionar sobre ellas, ex-
plicarles la importancia de pensar y ponderar sus decisiones antes de actuar 
-en el mundo real como en el virtual- y debemos cuidar con esmero su sen-
sibilidad, esa piel fina de la consciencia que permite sentir-con, ponerse en 
el lugar del otro.

Conclusión

Interrogadas por los acontecimientos que sofocaron a la humanidad durante 
el s. XX (sobre todo las dos grandes guerras), las ciencias sociales y especial-
mente la psicología social empezaron a investigar las causas que provocan 
la violencia humana. En el s.XXI persisten los acontecimientos de violencia 
extrema, como la violencia en la pareja, la violencia doméstica o la violencia 
contra los otros “diferentes”. Los investigadores han identificado diversas 
causas que, combinadas, provocan que los individuos se comporten de for-
ma extremadamente maligna hacia los demás. La logoterapia ayuda a las 
personas que son víctimas a construir actitudes útiles de recuperación, des-
cubriendo los valores de sentido, y también se han hecho algunos intentos 
para ayudar a las personas victimarias. Al tratarse de modelos de carácter 
personalista y fenomenológico-existencial, la psicología interdividual de 
R.Girard y la logoterapia de V.Frankl pueden integrarse para conseguir un 
método de intervención que facilite prevenir que las personas se comporten 
de forma violenta con sus semejantes, en situaciones de riesgo, educándolas 
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en actitudes de sentido. Tomando la expresión de V.Frankl, consistiría en un 
método logo-educativo, a través de educar en la autoconciencia, los valores 
de co-existencia y las competencias de auto- trascendencia, en proyectos de 
identidad nodal.
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EL CUIDADO EN LO ESPIRITUAL 

Pablo ETCHEBEHERE

“La opción de estos filósofos está manifiesta ya en su nombre. 
Pues esos hombres y mujeres se llaman justamente ‘terapeutas’. 
Por un lado, en cuanto que profesan una terapia médica superior 
a la practicada en las ciudades, ya que esta cura sólo los cuerpos, 
mientas que aquella cura también las almas oprimidas por en-
fermedades graves y difíciles de sanar, desencadenadas por los 
placeres, apetencias, dolores, miedos, ambiciones, demencias, 
injusticias y multitud interminable del resto de pasiones y vi-
cios. Por otro, en cuanto que por la naturaleza y las leyes santas 
han sido educados para servir al ser, que es mejor que el bien, 
más puro que el uno y más primordial que la mónada.” 
(Filón de Alejandría, 47).

Introducción

Se podría afirmar que la filosofía surgió como una búsqueda o un amor a la 
sabiduría, lo que implicaría, a su vez, tener una idea de lo que la sabiduría 
significa o representa. Pero varias han sido las ideas que se dieron de la 
sabiduría. Una de ellas es como un saber superior, absoluto, pleno. Se la 
representa, entonces, como algo abstracto, inmóvil, incluso separado de 
este mundo. Otra forma de representar a la sabiduría es, ya no como algo 
abstracto, sino como algo concreto, en cuanto que sabio es aquél que sabe 
moverse en el mundo. Sabio es entonces, el prudente, el justo. Tal vez sea 
esta representación una aplicación de la primera, de la abstracta, o tal vez 
sea un alejamiento, un rechazo de la abstracción. En este modo práctico 
de entender a la sabiduría no nos interesa tanto conocer sino saber cómo 
hacer -y no hacer- algo, pero no de cualquier manera, sino hacerlo -o no 
hacerlo- bien. Pero hay aún otra representación de la sabiduría, mucho más 
concreta aún, porque tiene que ver con la persona misma y es la de entender 
a la sabiduría como el cuidado de sí mismo. Ya no tiene que ver ni con lo 
absoluto, ni con el mundo sino con uno mismo. Término o punto de partida, 
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esta representación abre o concluye las anteriores y le dan a la filosofía un 
sello personalísimo. 

Es claro que, como en todas las cosas humanas, estas tres representaciones 
pueden escindirse y convertirse cada una de ellas en la única digna de exis-
tir. De este modo podemos hablar de un cuidado sin justicia ni transcenden-
cia, puramente encerrado en momentos de egoísmo o narcisismo. O hablar 
de formas descarnadas de sabiduría, donde lo absoluto ahoga, destruye 
a lo relativo y lo separado –eso significa absoluto- quiebra al mundo y al 
hombre. O también una prudencia o justicia que, sin la referencia al cuidado 
ni a la idea, puede llevar a un cálculo de intereses y a meros juegos de po-
der. Vemos así, aplicadas a las formas de representación de la sabiduría, la 
necesidad de una mirada en clave de ontología dimensional, donde, como 
siempre, hay que aprender, una y otra vez, a mirar, para aprender a ver en 
perspectiva.

Esta introducción nos sirve, entonces, para enmarcar desde la tradición fi-
losófica algunas reflexiones sobre el cuidado en lo espiritual y alertarnos 
sobre algunas de sus posibles deformaciones. ¿Qué implica, entonces, 
asumir un cuidado en lo espiritual?

Sobre las pandemias

El tema del cuidado en lo espiritual adquiere importancia en razón de la 
actual pandemia, que afecta a todos los pueblos y se encuentra, a su vez, 
en la línea de lo que en un trabajo anterior (Etchebehere, 2020) llamamos 
gramática de la fragilidad. No cabe duda que hemos pasado el peor momento 
de una pandemia física, tal vez estemos transitando los efectos de aquella o 
ingresando en una pandemia psicológica –queda a otras disciplinas estudiar, 
a su vez, las consecuencias políticas y económicas- pero ¿no habrá también 
en el horizonte una pandemia espiritual? ¿No requerirá esta pandemia en 
ciernes un cuidado de lo humano que sólo se logra desde y en lo espiritual? 
¿No será que junto a una pandemia de la facticidad nos encontramos, sin 
notarlo –lo que es más grave-, en una pandemia existencial?
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Planteo del problema

De acuerdo con Viktor Frankl “lo espiritual en el hombre no puede enfer-
mar” (Frankl, 1984, p. 161), es decir, nunca puede ser patológico (Frankl, 
1987, p. 204). Pero si bien no puede enfermar, ante la imposibilidad de po-
der expresarse o ante la imposibilidad de alcanzar un sentido o, incluso, no 
poder realizar alguno de los tres valores, surge uno de los rasgos de lo que 
nombramos pandemia espiritual y es la frustración existencial.

A partir de esta caracterización de pandemia espiritual como frustración 
existencial es que surge la exigencia de un cuidado en y desde lo espiritual, al 
que iremos abordando por rodeos, girando sobre él “como alrededor de las 
murallas de Jericó” (Josué 6).

¿Por qué queremos tratar sobre la pandemia espiritual? Como dijimos 
anteriormente, seguiremos algunas líneas presentadas en un escrito 
anterior donde buscamos mostrar los rasgos de una gramática donde la 
fragilidad, la vulnerabilidad y la contingencia describen la humana realidad. 
Sabemos, por otra parte, que forma parte del credo psiquiátrico de Frankl 
“la fe inconmensurable en la personalidad espiritual, incluso en el enfermo 
psicótico” (Frankl, 1984, p. 163). Pero ni esta fe, ni considerar que el espíritu 
no enferma nos debe ocultar un rasgo de lo espiritual: su finitud y de ahí, 
su contingencia y su vulnerabilidad. En síntesis: si bien lo espiritual en el 
hombre no enferma no es por eso invulnerable, no es por eso infalible, ni 
mucho menos absoluto. Sabemos, también, que las categorías de salud y 
enfermedad no se pueden aplicar a lo espiritual, pero ¿acaso no es vulne-
rable?, ¿acaso el hombre desde su dimensión espiritual no sufre? o ¿es esta 
dimensión una chispa divina y por lo tanto inmutable e inmaculada? Ahora, 
si lo espiritual como dimensión humana es a su vez finita, ¿no debemos 
preocuparnos por el cuidado de lo espiritual?

Patología del espíritu en nuestra época

En su obra El hombre doliente (Ensayo de una patodicea) Viktor Frankl, conti-
nuando sus reflexiones sobre el nihilismo, aborda dos de sus manifesta-
ciones: el psicologismo y el sociologismo. Al abordar este segundo nihilismo 
Frankl habla de una “patología del espíritu” (1987. p. 237). Detengámonos 
en este texto que considero importante para nuestra situación.
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Viktor Frankl destaca cuatro notas esenciales en la patología espiritual de su 
tiempo (1987, p. 237), pero que se aplica también al nuestro… setenta años 
después. Estas notas son: la actitud existencial provisional, la actitud vital 
fatalista, la idea colectivista y, finalmente, el fanatismo. 

La actitud existencial provisional surge cuando nuestra actitud frente a la 
vida se reduce a vivir al día, de modo que no vale la pena, no tiene sentido, 
enfrentar o responder a lo que la vida nos propone. El hombre pierde esa 
capacidad de ver las cosas bajo la especie de eternidad y deja de confrontar su 
temporalidad pasajera con la salvación en el pasado. Su vida es ese río de 
Heráclito que lo lleva a la deriva y donde todo muta constantemente… De 
ahí la segunda actitud: el fatalismo. En esta actitud el hombre pierde esa 
capacidad propia del espíritu que es la capacidad de oposición a lo fáctico, a 
lo destinal. De este modo, él se ve a sí mismo como “un mero autómata de 
reflejos” (Frankl, 1987, p. 238) y al huir así de la responsabilidad, le echa la 
culpa a todo lo que lo rodea.

La tercera nota -la idea colectivista- se caracteriza porque sus juicios “sólo 
sirven para escamotearle al hombre la responsabilidad de sus opiniones 
personales” (Frankl, 1987, p. 239). Y lo más importante esta “opinión colec-
tivista cristaliza en tópicos” (ibídem), en slogans, donde creemos que nos 
comunicamos, pero sólo repetimos frases que no hablan a la razón sino a la 
sin razón. 

Finalmente, la última nota es el fanatismo. Es interesante plantear la 
contraposición entre el fanatismo y el colectivismo, puesto que mientras 
que en éste la propia personalidad se diluye en la masa; en el fanatismo la 
personalidad que se niega es la del otro en tanto que otro, en tanto que 
diverso (cfr. Frankl, 1987, p. 239). En nota al pie Frankl agrega una obser-
vación muy de nuestro tiempo “Sólo en un punto no ignora el fanatismo la 
personalidad del otro: cuando odia –se entiende personalmente” (ibídem).

Setenta años hace que Frankl describió la patología del espíritu de su tiem-
po. Lamentablemente hemos podido experimentar estas cuatro notas en 
estos tiempos de pandemia y no sólo. De ahí nuestro interés por rescatar 
este tema en el marco de la logoterapia. Por eso también la necesidad de 
pensar en un cuidado en y desde lo espiritual, incluso de un cuidado de la 
dimensión espiritual de cada uno para que no caiga ni en lo provisional, ni 
el fatalismo, ni menos en el colectivismo y fanatismo que de tantos modos 
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se hicieron presentes en el aislamiento, como un miedo a morir que casi nos 
mata. 

Para finalizar este tema recordemos que Frankl señala una cierta correspon-
dencia entre estas notas y ejemplos análogos del campo psiquiátrico. De 
este modo a la actitud provisional le cabe un modo maniático. Al fatalismo, 
le sigue la melancolía. Al sentimiento colectivista se asoma la esquizofrenia 
y al fanatismo la paranoia (cfr. Frankl, 1987, p. 240-241). Excede nuestras ca-
pacidades ir más allá de esta cita, pero no podemos dejarla caer en el olvido.

Luego de este diagnóstico Frankl se pregunta: “¿es posible una terapéutica 
del espíritu en nuestra época?” (1987, p. 241). Busquemos esa posibilidad 
que la realidad nos plantea porque “si no creyéramos en esa posibilidad, 
nosotros mismos seríamos fatalistas” (ibidem). Así entonces, dentro de esta 
terapéutica del espíritu enmarcaremos el cuidado existencial, cuidado en y 
desde lo espiritual.

Sobre la vulnerabilidad del espíritu

A. Lo espiritual como potencia

De las diversas modalidades con las que el tema de lo espiritual es presenta-
do en la obra de Viktor Frankl hay una frase que exige ser tenida en cuenta. 
En La presencia ignorada de Dios nuestro autor afirma que el espíritu “no es 
substancia sino pura dynamis” (1986, p. 166) ¿Qué significa esta afirmación 
para la cual utiliza un término en griego? 

La palabra dynamis, de fuerte acento aristotélico, es traducida por potencia. 
Pero la unidad de la palabra nos abre, empero, a una diversidad de signifi-
caciones. Porque, por un lado, potencia puede ser entendida en un sentido 
activo. De este modo la potencia expresa la fuerza, el poder, la capacidad o 
facultad de algo para hacer, incluso al alemán se traduce como Streitmacht. 
En este sentido, lo espiritual es potencia en tanto que se opone a lo fáctico, 
como también en cuanto crea algo, por ejemplo, en los valores de creación 
o en cuanto responde al llamado de algo o de alguien. De ahí que uno de los 
rasgos de la dimensión espiritual sea el de ser facultativo.

Pero hay otro significado de potencia muy distinto al anterior y tiene que ver 
con la pasividad. De este modo potencia significa la capacidad de hospedar, 
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de acoger o recibir algo. Paradójicamente, es este el sentido propio de po-
tencia, pero, de ahí la paradoja, el más oculto, el menos sospechado. Ahora 
bien, aplicado este significado a lo espiritual nos abre a todo un nuevo pa-
norama, en tanto que es, precisamente, en este sentido de potencia que lo 
espiritual requiere de, al menos, un doble cuidado. El primer cuidado tiene 
que ver con la fragilidad que sufre lo espiritual en su carácter de dynamis pa-
siva. Es desde este sentido desde el cual el hombre es llamado patiens y por 
eso requiere un cuidado especial: el cuidado existencial o espiritual. Pero 
hay otro cuidado que lo espiritual en su acoger reclama: y es, precisamente, 
que se le ofrezcan valores, sentidos, porque de suyo lo espiritual es como 
una pizarra vacía. 

De este modo y dado el carácter de dynamis de lo espiritual se abre la dimen-
sión del cuidado existencial. En primer lugar, lo espiritual es hospitalario, es 
decir, tiene la potencia, la capacidad para acoger al sentido y a los valores, 
pero no los tiene en sí, no puede en su inmanencia encontrar nada, de ahí 
que sin sentido y sin valores, surge el sufrimiento de lo espiritual: la frus-
tración existencial. Su intencionalidad le hace buscar sentido y valores…, 
pero no están, nadie se los ofrece, nadie le da una misión que cumplir. O por 
alguna razón no la puede encontrar. Nace así la pandemia espiritual.

En segundo lugar, lo espiritual por ser dynamis pasiva, no puede ser en sole-
dad. El ser en relación, en alianza con otro, implica que si no hay un otro la 
vida humana pierde humanidad. Sin un tú el yo cae en el abismo, en otro 
tipo de frustración existencial. El aislamiento, con la consiguiente dificultad 
en relacionarnos realmente, conlleva otro rasgo de la pandemia existencial. 
De este modo, el cuidado en lo espiritual exige de un modo objetivo que 
resplandezcan los valores y los sentidos, y de un modo subjetivo que este-
mos, realmente, con el otro. 

Cabe también entender dynamis como dinámico tal como aparece en la octa-
va tesis sobre la persona. Aquí dinámico significa la capacidad de autodistan-
ciarse o desde otra perspectiva más importante aún, dinámico se dice de la 
persona en tanto que ex–siste, es decir, sólo es persona en tanto que está 
fuera de sí, en la transcendencia (Frankl, 1994, p. 113). Entonces, dinámica 
es la persona en tanto que no se encierra en sí, en tanto que no se vuelve 
una mónada, sino que en tanto que está a la intemperie, fuera de sí, olvi-
dada de sí, en tanto entregada a algo o alguien. En este olvido de sí, cabe 
también la posibilidad de la herida, al no ser respondido por el otro. Salir 
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de sí, pero no encontrar a nadie…, tal vez la forma extrema de frustración 
existencial. “Nos ahorcaremos a menos que venga Godot” como sentencia 
Beckett (2006, p. 84)

Percibimos, de acuerdo con lo explicado, cómo la fragilidad de lo espiritual 
brota de ser potencia. Nace aquí la razón por la cual el hombre es to deinon, 
lo formidable, es decir aquello que causa admiración, pero también pavor 
(cfr. Sófocles, 1962, p. 630). O para decirlo con palabras de Frankl:

“Nosotros conocemos al hombre. Hemos llegado a conocerle como 
quizá ninguna otra generación anterior a la nuestra. Nosotros sabe-
mos de lo que es capaz el hombre. Sabemos que el hombre es el ser 
que ha inventado las cámaras de gas; pero también el ser que entró 
en esas mismas cámaras, erguido y cantando la Marsellesa o con una 
oración a flor de labios. El hombre es capaz de lo uno y de lo otro; él 
mismo decide la opción entre ambas posibilidades […] Existen sólo 
dos razas: la raza de los hombres honestos y la raza de los hombres 
viles” (1987, p. 241).

Vemos entonces la necesidad de un cuidado en lo espiritual, un cuidado exis-
tencial que potencie en el hombre su honestidad y lo preserve de la vileza. 
A su vez, el carácter de dynamis propio de la dimensión espiritual nos exige, 
como cuidado existencial, acompañar al hombre en su enfrentamiento con 
la tríada trágica: la muerte, la culpa y el sufrimiento. Pero antes continuemos 
con el desarrollo de otros puntos de la vulnerabilidad de lo espiritual.

	 B. La astucia de la facticidad

Tomo de Hegel la expresión astucia que él aplica a la razón en su Lecciones 
sobre la Filosofía de la Historia Universal. El texto dice así: “La idea universal no 
se entrega a la oposición y a la lucha, no se expone al peligro; permanece, en 
el fondo, intangible e ilesa y envía lo particular de la pasión a que, en la lu-
cha, reciba los golpes. Se puede llamar a esto la astucia de la razón” (Hegel, 
2004, p. 97). Así como la idea permanece ilesa, así también la facticidad con 
su astucia envía a lo humano del hombre a desgastarse, a exponerse al peli-
gro. Su astucia consiste entonces en hacernos creer que la vida biológica, la 
vida psicológica son lo humano del hombre. Así dominan al hombre con sus 
horizontes de inmanencia, ahogando toda posibilidad de transcendencia. 



El cuidado que humaniza: responsabilidad y sentido

94

De este modo, en lugar de, intencionalmente, apuntar a algo o a alguien, la 
facticidad hace que lo espiritual quede silenciado, quede olvidado, y así el 
hombre se convierte en objeto de sí mismo, naciendo entonces la hiperre-
flexión y el olvido del otro. En este sentido la astucia de la facticidad tiene 
dos rostros: uno es la reducción de lo humano a algún “ismo”, ya sea psico-
logismo, sociologismo. El otro rostro muestra que lo espiritual no requiere 
cuidado alguno porque es inmune.

Pongamos un ejemplo del primero de los rostros, el de la reducción. La 
pandemia de la facticidad nos ha mostrado cómo actúa la reducción. Y he-
mos experimentado cómo los especialistas han generalizado, haciéndonos 
perder el horizonte del juicio particular. Se ha producido lo que Frankl de 
nominaba “los terribles simplificadores” a cuyo lado “podrían ponerse ahora 
los terribles generalizadores.” (Frankl, 1983, p. 43). Aparece así la astucia: 
primero vemos la realidad desde una sola perspectiva, luego, una vez que 
hemos dado nuestra aprobación porque se nos impone por doquier, esta 
perspectiva se vuelve la única. La reducción ha sido perfecta y ha desterra-
do, por consiguiente, a lo espiritual. 

En este ejemplo, una enfermedad, algo biológico, ha sido presentado de un 
modo tal que parece que uno ya no es capaz de cuidarse por sí mismo. Algo 
biológico irrumpió en nuestra libertad oscureciéndola y dándonos a enten-
der que somos irresponsables, desconsiderados. No hubo matices ni grados, 
todo se volvió unidimensional y por lo tanto reductivo, nihilista. En pos de 
la vida que se nos impone ya no vivimos. Pero no digamos nada, guardemos 
silencio, son especialistas los que hablan y nos cuidan; no digamos nada, 
guardemos silencio, son comunicadores sociales los que nos dicen la verdad 
de la situación, no dudes, no es otra cosa que una pandemia. Hemos aceptado 
callar al espíritu, no dejar que él emerja, ni siquiera en forma de queja, en 
forma de cuestionamiento o, de al menos, alguna duda. ¿O será que como el 
espíritu no enferma, como él es inmune, entonces, lo podemos descuidar?

De ahí que la pandemia existencial ha sido ocultada y se pusieron todas 
las energías en conservar la vida… ¿Pero qué tipo de vida intentamos 
preservar? ¿Es la simple vida biológica o por vida entendemos la vida 
plenamente humana, la vida en todas sus dimensiones? ¿Exige la vida su 
sola prolongación o ella nos exige algo más humano: vivirla? Para responder 
a estas preguntas recordemos esta frase de Frankl: “la vida no puede ser 
nunca un fin en sí mismo y que la propagación de la vida no puede ser 
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concebida, en modo alguno, como el sentido propio de ésta” [Es por eso 
que…] “la vida no transciende a sí misma en longitud sino en profundidad, 
en cuanto apunta a valores” (Frankl, 1983, p. 122).

De la patología espiritual al cuidado existencial

Habiendo tratado la vulnerabilidad de lo espiritual cabe entonces señalar los 
rasgos de un cuidado existencial que se da en y desde lo espiritual y el cual 
nos lleva a una vida dignamente humana.

Ante todo, reparemos en el uso de la palabra cuidado. De acuerdo con el 
diccionario su significado va desde un llamado de atención frente a un peligro 
hasta estar obligado a responder por algo o alguien. Aplicado a lo espiritual el 
cuidado existencial se nos presenta como una alerta ante el peligro en el 
cual, por su carácter de dynamis, lo espiritual se encuentra. A su vez, el cui-
dado existencial tiene que ver con una atención hacia lo espiritual, atención 
que no es accidental o solamente coyuntural, sino que se presenta bajo la 
forma de obligación, como un deber que todo hombre tiene ante lo humano. 

Con respecto a esta atención hacia lo espiritual, creemos oportuno resaltar 
también su impronta cultural. Si bien varios autores hablan de una cultura 
del espectáculo –por ejemplo, Mario Vargas Llosa (2012, pp. 33-59) entre 
otros-, hoy podemos decir que nos encontramos con una cultura de la dis-
tracción: ya no buscamos el ser en el aparecer, sino que ya no permanece-
mos en ese aparecer, en ese espectáculo. Nos diluimos en una corriente de 
apariciones que sólo logran distraernos. 

Pero volviendo al cuidado existencial consideramos que dicho cuidado hace 
a la esencia de la logoterapia en tanto que ésta tiene como misión “tor-
nar consciente lo espiritual” (Frankl, 1983, p. 59) Ahora bien, ¿de dónde 
surge?, ¿cuál es la causa por la cual lo espiritual exige cuidado? ¿Por qué 
hay que tornarlo consciente, recordarlo o reconocerlo si es lo más humano 
del hombre? ¿Es que acaso lo humano del hombre es tan frágil que se nos 
puede ocultar tan fácilmente a la vista de sí mismo y de los demás?

La tarea del hombre, el opus humanum, es un constante esfuerzo, una 
constante búsqueda o tensión hacia el logos. Esto implica que la vida del 
hombre no es un factum sino un faciendum, un deber hacerse a sí mismo. La 
vida no es algo logrado, no es algo ya dado sino algo a descubrir y, lo más 
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importante, a realizar. Este opus humanum lo asumiremos como un cuidado 
del logos y, como ya dijimos, se ocupará tanto del logos objetivo, es decir 
el sentido y los valores; como del logos subjetivo, el cual por ser intencional 
se debería encontrar siempre volcado al logos objetivo. En este trabajo nos 
reduciremos sólo al segundo de estos cuidados.

Cuidado existencial como cuidado del logos subjetivo

Podemos ya afirmar de acuerdo con lo dicho, que el cuidado existencial 
se nos presenta como una tensión de carácter noodinámico, alejada y en 
contraposición a una dinámica homeostática propia de la facticidad. En esta 
noodinámica el cuidado existencial tendrá que estar atento a la tensión que 
se da entre el eros (amor) y el thánatos (muerte) porque, propiamente, el 
cuidado existencial se da en un horizonte de eros del logos, con los rasgos 
que Platón en su Banquete (203 b-e) le da al amor, esto es, el recurso y la 
pobreza o, en términos franklianos, el arrojo y la humildad (Frankl, 1983, p. 
83). Este arrojo, propio del eros, es lo que permite evitar todo abandono en 
la facticidad, la cual se presenta como thánatos de lo humano. Este thánatos 
no es otra cosa que el triunfo de la astucia de la facticidad y la negación del 
eros como clave de lo humano.

Así entonces, si la facticidad, por descuido de lo espiritual, se adueña de lo 
humano, produce un acostumbramiento tal que nos lleva a solamente bus-
car conservar la vida que tenemos. No buscamos, por lo tanto, engendrar 
vida y vida en profundidad, sino que nos conformamos con lo que somos 
creyendo que eso es nuestra obligación. En síntesis, la astucia de la factici-
dad nos hace tomar al hombre como es y no como deber ser. 

	 1. El cuidado existencial como optimismo trágico

El cuidado en y desde lo espiritual no puede entonces evitar la tensión entre 
el eros y el thánatos, tensión que se manifiesta, ante todo, en una búsqueda 
de lo mejor. Ingresamos aquí en un tema complejo, justamente traído a cola-
ción por Hannah Arendt en el juicio a Adolf Eichmann, y es el de la banalidad 
del mal. Con este concepto queremos referirnos a la visión de que nada está 
mal, de que no hay ni culpa, ni muerte, ni sufrimiento, porque todo, según 
se mire, es bueno. Repárese que no estamos diciendo parece bueno, sino que 
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le estamos dando un carácter ontólogico diciendo que es bueno. Se diluye 
así, la tríada trágica, en razón de no enfrentarla. 

Una de las tareas del cuidado existencial, acorde a nuestros días, es recu-
perar una visión trágica de la vida, es decir, una vida donde hay bien y mal, 
donde hay, incluso como ya citamos, dos razas de hombres. Creemos que 
uno de los rasgos de la facticidad como  thánatos de lo humano es hacernos 
creer que todo está bien, que solo cabe cambiar la mirada frente a lo nega-
tivo o que lo negativo es negativo porque no lo miramos bien. De este modo 
el mal ha perdido su carácter lacerante y culpable para ingresar así en una 
especie de paraíso donde la frustración y los fracasos son triviales. Tal vez 
podríamos llegar incluso a creer que la falta de sentido, la sensación de ab-
surdo, la frustración existencial son solo sensaciones, sin seriedad ni profun-
didad alguna. De ser así, no entendemos cuál será la tarea de la logoterapia. 

Del fatalismo frente a la tríada trágica hemos pasado, no a recuperar nues-
tra responsabilidad, sino a negar la existencia de lo trágico. Y no sólo esto, 
también la ausencia de cuidado en lo espiritual nos puede hacer sentir bien 
con lo que, fácticamente, somos, sin plantearnos exigencias de ser mejores 
–tampoco nos hemos de preocupar en no ser peores…-.  Hoy resulta polí-
ticamente incorrecto hablar de exigencias, de superación, de metas. Usual-
mente se las asignamos a gente que sólo las tiene en el ámbito laboral y 
por ello los tachamos de inhumanos. La astucia de la facticidad es muy hábil. 
Debemos entonces, asumir el cuidado existencial como una forma de ética, 
cuya tensión erótica hacia lo mejor, hacia lo óptimo, aleje, al menos, la posi-
bilidad de caer en las patologías que anteriormente con Frankl recordamos.

	 2. El cuidado existencial como eros del pensar

Así como el cuidado de lo espiritual tiene su mirada en lo ético para ser 
mejores –cuyo trasfondo ontológico es esa lucha entre el bien y el mal-, así 
también el cuidado de lo espiritual tiene que ver con el ámbito que la pa-
labra logos resalta, y este ámbito es el del pensar. Para explicar este aspecto 
del cuidado existencial retomaremos lo dicho sobre la ausencia de opinión 
particular por la presión del colectivismo, pero con el siguiente agregado. 
En una conferencia titulada La logoterapia en su camino de degurificación Vik-
tor Frankl afirma:
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“Tampoco me interesa crear robots ni hacer surgir loros repetidores 
de la voz de su amo. Pero sí deseo para el futuro que la causa de la 
logoterapia sea tomada y dirigida por espíritus independientes e 
inventivos, innovadores y creativos” (Frankl, 1984, p. 186). 

Creemos que el cuidado existencial tiene entonces que estar alerta, poner 
cuidado precisamente en que el hombre no se convierta en un robot, es de-
cir, no sepa o no quiera elegir entre el bien y el mal, transformándose en un 
autómata; pero a su vez tiene que poner cuidado ante el peligro de no pen-
sar, de conformarnos con repetir tópicos vigentes, meros lugares comunes. 

Cabe aclarar que del tópico se puede hablar de dos maneras. Una como 
modo de decir la verdad social, gracias a la cual se puede dialogar y lograr 
un entendimiento mutuo. En este sentido los lugares comunes son pun-
tos de apoyo de todo pensar social, de toda verdadera comunicación. Po-
dríamos decir, entonces, que la opinión es la base, el punto de partida del 
pensar. Pero hay otro modo de considerar al tópico como forma degradada 
del pensar, como sus restos, sus residuos. Es aquí cuando se convierte en 
juicio colectivista, en anulación del pensar. De ahí que cuando presentamos 
el tema del tópico dijimos que no hablaba a la razón sino a la sin razón. No 
fue fácil elegir el término sin razón. En un primer momento pensamos en 
contraponer razón a pasión, pero esto no es del todo correcto, dado que en 
el ámbito de la pasión habita el corazón, el cual, para Frankl, como sabemos, 
tiene una sabiduría superior a la razón. Tampoco el término sentimiento, el 
cual tiene también su esfera de validez. Mucho menos y por los mismos 
argumentos, el término afectividad no era el apropiado para usarlo al hablar 
de tópicos. ¿Dónde ubicar entonces a los tópicos como jerga, como habla-
duría? Pareciera que lo mejor es ubicarlo en el ámbito de un espíritu degra-
dado, un espíritu hundido, o en una razón que no actúa como tal, una razón 
fáctica, no facultativa. De ahí que elegimos el término sin razón. Pero lo que 
sí es cierto es que el contenido de un tópico habla o mejor, despierta, pul-
siones, instintos, haciendo que ese instinto que tenemos se convierta en el 
instinto que somos. De ahí el peligro del pensar abstracto: las abstracciones 
–como tópicos vacíos- se llenan de emociones y nace de ahí el fanatismo: 
“sus agentes provocadores son los tópicos que, una vez lanzados a las ma-
sas, desatan una reacción en cadena que es más peligrosa que la reacción 
física de la bomba atómica” (Frankl, 1987, p. 243).
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El cuidado existencial, entonces, en cuanto guardián del logos debe pres-
tar atención al peligro del tópico, pero también debe estar alerta frente a 
la unidimensionalidad del significar. En nuestro afán de hacernos entender 
tendemos a buscar un significado para cada concepto, gracias a esta carac-
terística el lenguaje logra su cometido dado que evitamos la equivocidad 
que toda palabra contiene dada su variedad de significados. Por ejemplo, si 
uso en la Argentina la palabra saco da a entender una ropa de vestir, lo que 
en España se denomina chaqueta. De ahí que la expresión ponerse un saco tan 
común en Argentina resulta graciosa en España, ¿ponerse un saco? Pongamos 
ahora un ejemplo más cercano. ¿Qué entendemos cuando usamos la palabra 
sentido? No es raro escuchar, dada la influencia de las traducciones, el dar 
por supuesto que, por la palabra sentido se entiende significado, aunque en 
alemán la palabra Sinn no se reduce a Bedeutung. Significado entonces es sólo 
una de las acepciones de sentido, el cual, etimológicamente, se acerca más 
a dirección, a orientación. Así entonces el hecho de reducir sentido a signi-
ficado implica perder una variedad de significados que la palabra sentido 
potencialmente guarda: hacemos real solo una de sus potencialidades. Por 
otra parte, al entender al sentido como significado se corre el peligro -¡cui-
dado!- de reducir el sentido a algo solamente cognoscitivo, lógico y, por qué 
no, subjetivo: un modo de mirar las cosas y nada más. 

De este modo, el cuidado en y desde lo espiritual debe, como ya dijimos, 
guardar al logos, esto es, enseñarnos a pensar y, ante todo, estar en guardia 
frente a la astucia de la facticidad que nos hace creer que con solo usar las 
palabras ya entendemos la cosa que está en esa palabra. Así entonces, el cui-
dado existencial consistirá, en este aspecto, en recordarnos constantemente 
el imperativo, también en el pensar, de ser humano. Sapere aude decían los 
filósofos ilustrados, atrévete a pensar.

La tarea del cuidado existencial

Hemos ido rodeando la dimensión espiritual desde el tema del cuidado. 
Atentos a la astucia de la facticidad hemos planteado la necesidad de un 
cuidado existencial que aborde tanto al logos objetivo, pero ante todo el 
logos subjetivo, es decir, la dimensión propiamente humana del hombre. En 
esto hemos seguido el texto de Filón de Alejandría -pensador judío helenis-
ta- citado al comienzo donde nos habla de dos cuidados, el de una terapia 
médica superior y el de un servicio al Ser. Pero hemos prestado atención 
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a dos ámbitos donde, creemos, el cuidado se vuelve urgente. Uno el que 
rescata la dimensión trágica de nuestro vivir, evitando cierta trivialización 
de lo horroroso de la vida. El otro tiene que ver con cierta trivialización del 
pensar, donde éste pierde vigor y por lo tanto profundidad, deja el pensar 
de tener esa función de tábano que Sócrates le asignaba. Ambos ámbitos se 
resumirían en el siguiente texto frankliano: “la humanidad ha alcanzado un 
máximo de conciencia –de saber, de ciencia- y un máximo de responsabili-
dad; pero ha alcanzado también un mínimo de conciencia de responsabili-
dad. El hombre actual sabe mucho, sabe más que nunca, y es responsable de 
muchas cosas, más que nunca; pero de esta responsabilidad suya sabe muy 
poco” (Frankl, 1987, p. 242)

Esta, creemos, es la tarea esencial, lo que resume todo lo dicho, el opus 
humanisimum del cuidado en y desde lo espiritual: cuidar la conciencia de la 
responsabilidad.

Conclusión

A partir de la fragilidad de lo humano del hombre proponemos la necesidad 
de desarrollar un cuidado existencial caracterizado por darse en y desde lo 
espiritual. Este cuidado espiritual debe ayudar a discernir las posibilidades 
de sentido que la realidad nos ofrece, evitando, ante todo, caer en las pato-
logías del espíritu que llevan a convertir al hombre de ser facultativo a ser 
algo fáctico. Este cuidado espiritual debe tener como tarea desarrollar una 
conciencia de la responsabilidad, lo cual llevará a que nuestra vida no sea un 
memento mori sino un vivere aude, es decir un atreverse a vivir, no cualquier 
vida, sino una vida digna, una vida mejor, una vida en altura.
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LA GESTIÓN DEL DAÑO MORAL EN LOS TRABAJADORES DE
LA SANIDAD DURANTE LA PANDEMIA DE COVID-19:

LA CONTRIBUCIÓN DE LA LOGOTERAPIA Y EL ANÁLISIS
EXISTENCIAL DE VIKTOR E. FRANKL 

Edward MARSHALL y María MARSHALL

Nota: trabajo ampliado para la revista Nous. Cita: Marshall, E. y Marshall, M. 
(2021). La gestión el daño moral en los trabajadores de la sanidad durante 
la pandemia de covid-19: la contribución de la logoterapia y el análisis exis-
tencial de Viktor E. Frankl. Nous, 25, 11-31.

Introducción

En su definición original: “El daño moral se refiere a los impactos 
psicológicos, sociales y espirituales de eventos en situaciones de alto riesgo 
que implican la traición o la transgresión de las creencias y valores morales 
personales profundamente arraigados en el individuo” (Phoenix Australia 
– Centre for Posttraumatic Mental Health y Canadian Centre of Excellence 
– PTSD, 2020, p. 6). El daño moral fue inicialmente descrito en el ámbito 
militar donde se reconoció como una traición a los valores personales en 
situaciones de alto riesgo por una persona de autoridad (Shay, 1994, 2002, 
2014). Se entiende que el daño moral se presenta como una angustia exis-
tencial resultante de transgresiones morales en situaciones extremas como 
consecuencia de acciones o falta de ellas, que violaron el código ético per-
sonal (Williamson et al, 2020; Hossain y Clatty, 2020). 

A lo largo de los años, las circunstancias conducentes al daño moral 
se han ampliado para incluir (Phoenix Australia – Centre for Posttraumatic 
Mental Health y Canadian Centre of Excellence – PTSD, 2020; King’s College 
London, 2020): 
1.	 Acciones cometidas por uno mismo o por otros.
2.	 No estar a la altura de los principios éticos personales.
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3.	 El impacto psicológico, social y espiritual de los eventos que involucran 
la traición por parte de aquellos que tienen el poder legítimo en situa-
ciones de alto riesgo que traspasaron principios éticos. 

Los síntomas primarios de daño son “... culpa, vergüenza, sentimien-
tos de traición, dificultad para perdonar, pérdida de significado, pérdida de 
confianza, auto culpa, angustia espiritual y sentimiento de conflicto interno 
sobre las implicaciones morales de esas transgresiones” (Koenig et al, 2019, 
p. 2).  Estos síntomas pueden variar en intensidad y se pueden dividir entre 
(Koenig et al, 2017; Yeterian et al, 2019):
1.	 Sentimientos intrapersonales, como culpa, remordimiento, vergüen-

za, ira, tristeza, ansiedad, disgusto, desprecio, baja autoestima, alta 
autocrítica, convicciones de ser impotente, débil, ineficiente o in-
digno, pesadillas, evitación, desapego de los sentimientos, empatía 
reducida y comportamientos autolesivos. 

2.	 Síntomas interpersonales, como pérdida de fe en los demás, pérdida 
de confianza en las figuras de autoridad y evitación de la intimidad.

3.	 Consecuencias espirituales como la pérdida de fe en creencias reli-
giosas, la pérdida de confianza en la bondad y en un mundo justo. 

Los síntomas del daño moral indican la variedad de daños que 
pueden resultar de eventos moralmente estresantes y que nos confrontan 
con la fragilidad humana, la vulnerabilidad, la falibilidad y la culpabilidad 
(Litz y Kerig, 2019).

Aparte del personal en las fuerzas armadas, el daño moral puede 
afectar a otros profesionales como trabajadores de la sanidad, trabajadores 
sociales, educadores, abogados, jueces, fuerzas del orden, primeros auxil-
ios, bomberos, capellanes, voluntarios, etc. (Talbot y Dean, 2019; Asken y 
Goldman, 2021).

Dada la gran complejidad y frecuencia de desafíos éticos a la que 
han estado sujetos los profesionales sanitarios, se han difuminado las distin-
ciones entre atención médica y conflicto militar (Asken, 2020). Es probable 
que, a pesar de las diferencias, existan factores ambientales comunes que 
contribuyan al desarrollo del daño moral entre el ámbito militar y el área de 
la salud civil (Williamson et al, 2020; APA, 2020). El reconocimiento del daño 
moral en trabajadores de la salud ha ganado importancia desde el inicio de 
la pandemia de COVID-19 (Kopacz et al, 2019; Dean et al, 2019; Greenberg 
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et al, 2020; Hines et al, 2020, 2021; Williamson et al, 2020). Por ello, es rel-
evante en estos momentos abordar el daño moral en los trabajadores de la 
sanidad (Marshall y Marshall, 2000).

El daño moral en los trabajadores de la sanidad

Para la Asociación Americana de Psiquiatría el daño moral ocurre 
en situaciones en las que “se espera que los médicos, en el curso de la 
prestación de atención sanitaria, tomen decisiones que transgreden su com-
promiso profesional profundamente asociado a la curación de enfermos” 
(APA, 2020, p. 2). En otra hipótesis de trabajo adoptada en el área de la salud 
el daño moral ocurre cuando las personas no son capaces de defender sus 
valores o creencias morales (Hossain y Clatty, 2021). 

Una encuesta de 114 médicos realizada en Rumania durante la pan-
demia de la COVID-19 en abril del año 2000 se encontró que el 50 % de 
ellos fueron expuestos a eventos moralmente estresantes (Maftei y Holman, 
2021). 

Un estudio en el Sistema de Salud de Carolina del Norte (EE. UU.), 
realizado de noviembre de 2019 a marzo de 2020, utilizando la Escala de 
Síntomas del Daño Moral para Profesionales de la Salud (MISS-HP; Mantri 
et al, 2020) con una muestra de 181 profesionales de atención sanitaria 
(71% médicos) identificaron una prevalencia del 7,8% de síntomas graves del 
daño moral. Los datos mostraron una fuerte correlación del daño moral con 
el síndrome del desgaste profesional (r = 0,57) y una modesta correlación 
negativa con la depresión y la ansiedad (r = 0,25-0,37). El análisis de los 
resultados reveló que el 23,9% de todos los participantes mostraron niveles 
moderados de deterioro funcional debido a síntomas derivados del daño 
moral. Las puntuaciones más elevadas de la escala del daño moral se cor-
relacionaron con una edad más joven, inexperiencia en la práctica clínica, 
más comisión de errores, síntomas depresivos y de ansiedad, síntomas del 
síndrome del desgaste profesional y la falta de vida espiritual (Mantri et al, 
2021). 

Un estudio similar en China que utilizó el MISS-HP (Mantri et al, 
2020; Wang et al, 2020) para evaluar los síntomas del daño moral, entre 
marzo y abril de 2020, mostró que el daño moral se encontró presente en 
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el 41% de los 3.006 trabajadores de la sanidad encuestados. Con una preva-
lencia del 20,4% de síntomas graves del daño moral, causando un deterioro 
del funcionamiento social y ocupacional. El daño moral se correlacionó con 
síntomas de ansiedad, depresión, agotamiento y bajo bienestar de salud 
(Wang et al, 2021).

En un estudio de seguimiento en Carolina del Norte (EE. UU.) entre 
abril y octubre de 2020 se encontró que, en una muestra de 1.831 profe-
sionales de la salud, los síntomas del daño moral aumentaron sin cambio 
significativo en los síntomas del síndrome del desgaste profesional, dem-
ostrando la diferencia entre estos dos conceptos clínicos, especulándose 
que el daño moral puede ser un antecedente del desgaste profesional (Man-
tri, el al, 2021). 

La guía del daño moral de Phoenix Australia – Centro de la Salud 
Mental Postraumática y del Centro de Excelencia Canadiense del Trastorno 
de Estrés Postraumático (Phoenix Australia – Centre for Posttraumatic Men-
tal Health y Canadian Centre of Excellence – PTSD, 2020) enumeró eventos 
moralmente estresantes que pueden contribuir al daño moral en los traba-
jadores de la sanidad:
1.	 Tener que tomar decisiones difíciles cuando hay escasez de recur-

sos disponibles para proporcionar una atención que potencialmente 
salva vidas. 

2.	 Dar de alta hospitalaria a pacientes antes de que estén suficiente-
mente recuperados de sus dolencias para evitar el riesgo de infec-
ción.

3.	 No poder ofrecer una atención de calidad a todos los pacientes. 

Los trabajadores de la sanidad notan los efectos del daño moral en 
forma de angustia existencial cuando se les indica que participen en prácti-
cas contrarias a su ética profesional y se sienten obligados a actuar en contra 
de sus propios valores (Berger, 2013; Asken, y Goldman, 2021; APA, 2020).

Daño moral y trauma

Algunas personas manifestarán un trastorno de estrés postraumáti-
co (TEPT) tras un evento traumático estresante. A diferencia del TEPT, el 
daño moral es un síndrome relacionado con eventos moralmente estresantes 
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(Belanger et al, 2018; Koenig et al, 2020). Algunas personas desarrollarán un 
daño moral después de estar expuestas a eventos moralmente estresantes. 
El daño moral puede coexistir con un TEPT en situaciones en las que la 
persona ha sido expuesta a un evento traumático estresante (Belanger et al, 
2018; Litz y Kerig, 2019; Currier et al, 2015 a, b, 2018; Koenig et al, 2020) y 
a situaciones moralmente estresantes (APA, 2020; Koenig et al, 2019).

El daño moral tiene un impacto adverso en la salud mental y, si no es 
gestionado correctamente un evento moralmente estresante, puede acabar 
siendo un evento traumático estresante, dando lugar a un TEPT, con sínto-
mas de depresión, ansiedad, y comportamientos suicidas (Bryan et al, 2018; 
Koenig et al, 2019; Volk y Koenig, 2019; King’sCollege Londres, 2020; AMA, 
2019; APA, 2020; Mantri, al., 2020).

De esta manera, el daño moral puede ocurrir por separado, junto 
con un TEPT, o conducir a un TEPT (King’s College London, 2020; Phoenix 
Australia – Centre for Posttraumatic Mental Health y Canadian Centre of 
Excellence – PTSD, 2020; Drescher et al, 2011; Litz et al, 2019).  

De acuerdo con el Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos 
Mentales, 5ª edición, DSM-5 (APA, 2013), el diagnóstico de TEPT se basa en 
el cumplimiento de tres de entre los cinco criterios siguientes: 
1.	 La exposición a un evento traumático estresante (Criterio A).
2.	 La presencia de cuatro grupos principales de síntomas basados en el 

miedo y el trauma que afectan significativamente el funcionamiento 
diario, como flashbacks instructivos, pesadillas y reviviscencia (Cri-
terio B). 

3.	 Evitar el evento o las cosas e individuos relacionados con el evento, 
así como las situaciones y personas que pueden ser recordatorios 
del evento (Criterio C).

4.	 Negatividad emocional y entumecimiento (Criterio D).
5.	 Irritabilidad, hipervigilancia e hiper excitación (Criterio E).

El daño moral comparte los síntomas afectivos (Criterio G) del TEPT, 
aunque siguen siendo dos entidades diferentes.

Los estudios sobre la resiliencia tras eventos traumáticos estresantes 
han demostrado el papel del sentido en la modulación de la respuesta al es-
trés, abriendo la posibilidad a un crecimiento postraumático (Southwick y 
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Charney, 2018; Southwick et al, 2016). Del mismo modo tras eventos moral-
mente estresantes que dan lugar a una angustia existencial el sentido puede 
modular el estrés generado y paliar las consecuencias clínicas y sociales del 
daño moral (Marshall y Marshall, 2021).

Desde un punto de vista existencial, el sufrimiento en sí mismo es 
sufrimiento no solo por razones físicas o psicológicas, sino que en la raíz de 
este sufrimiento está la pregunta sobre el sentido de ese sufrimiento. El su-
frimiento junto con el sentido ayuda a evitar la desesperación. Viktor Frankl 
expresó: “Porque la desesperación es el sufrimiento sin sentido” (Frankl, 
2000, p. 133). 

La Conceptualización existencial del daño moral

El daño moral se puede conceptualizar como una transgresión de 
valores personales que da lugar a una angustia existencial originando una 
sensación de pérdida de sentido acompañada de un sufrimiento existencial.

La profunda sensación de pérdida de sentido que ocurre después de 
un evento moralmente estresante interrumpe la confianza, la esperanza y el 
optimismo, afectando la visión del yo y del mundo. Después de un evento 
moralmente estresante, la brújula interna de la persona se desorienta. Las 
creencias y expectativas se sacuden, hay una sensación de que el mundo, 
como se solía conocer, no existe. 

La experiencia de pérdida de sentido derivada de la transgresión 
de valores da lugar a la subsecuente angustia existencial. Algunas personas 
intentan mejorar la angustia existencial mediante la búsqueda de placer y de 
poder. La manifestación de estos esfuerzos por la búsqueda de placer y de 
poder son las adicciones y la agresividad. Sin embargo, al no encontrar un 
sentido la persona se hunde en la desesperación. 

Por otro lado, otras personas no experimentan desesperación 
después de un evento moralmente estresante. Estas personas no reprimen 
ni niegan el impacto de la transgresión de valores en sus vidas, pero no se 
convierten en víctimas de él (Marshall y Marshall, 2021). 

Erik Erikson habló sobre una confianza básica que se desarrolla en la 
primera infancia y que se puede perder fácilmente (Cherry, 2019). Siguiendo 
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a Viktor Frankl la “... confianza básica es, en última instancia, una creencia 
en el sentido de la vida que podemos elegir abrazar. Entre otras cosas, sig-
nifica tomar conciencia de nuestra singularidad insustituible” (Schechner, y 
Zurner, 2011, p. 150).

La confianza básica se basa en que la vida, en última instancia, tiene 
sentido, en lugar de ser un sin sentido. Abrazar esta confianza básica impli-
ca que somos valorados en el mundo y amados absolutamente como una 
creación nueva e insustituible. Inherente a este punto de vista es apreciar lo 
que es bueno, verdadero y hermoso, la gratitud por la maravilla de la vida y 
la creación. La pérdida de esta confianza básica conduce a una dependencia 
excesiva del éxito, la felicidad, el poder, el valor de sí mismo y la búsqueda 
de la aprobación de los demás. Estas experiencias y expectativas dan lugar a 
una inquietud insaciable y a la angustia existencial. 

Lo opuesto a la angustia existencial es la confianza básica. La confi-
anza básica produce un reconocimiento interno, un pensamiento y corazón 
libre de la aprobación del mundo y de los demás. Permite ser autodetermi-
nado, libre y responsable en la búsqueda del sentido. La confianza básica 
como motivación de amor e intención hacia metas con sentido se opone a 
la motivación ansiosa y la evitación (Lukas, 2020). 

La confianza básica puede ser fomentada (Schechner y Zurner, 2011): 
1.	 Abriendo las puertas a posibilidades: La capacidad de hacer el bien, 

la invitación a experimentar algo bello y la capacidad de transformar 
el sufrimiento en algo significativo. 

2.	 Reconociendo la belleza y el don de cada momento.
3.	 A través de la gratitud y la bondad.
4.	 Mediante la cultura, el arte y el desarrollo personal.
5.	 Cultivando una imagen saludable de Dios como un ser bueno.
6.	 Abriéndose a la obtención de nuevas experiencias personales. 

De esta manera, la confianza básica nos protege de los efectos po-
tencialmente debilitantes del daño moral (Breitbart, 2020; Marshall y Mar-
shall, 2021).
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La logoterapia y el análisis existencial (LTAE) en la gestión del daño moral

Las siguientes intervenciones para la gestión del daño moral son 
derivadas de la LTAE (Marshall y Marshall, 2012; 2021). 

Señalar lo que está intacto, las áreas de libertad, lo que queda: La 
tarea del terapeuta para ayudar a una persona después de experimentar 
eventos moralmente estresantes radica en: 1) señalar áreas que han perma-
necido intactas, como los valores ya vividos y la dimensión espiritual sana, y 
2) buscar áreas de libertad que todavía están disponibles a pesar de las lim-
itaciones, obstáculos y desafíos. El autodescubrimiento, la apreciación de la 
singularidad de cada persona, la capacidad de elección, la responsabilidad, 
el autodistanciamento y la autotrascendencia son capacidades espirituales 
que se pueden emplear en la búsqueda del sentido (Farby, 2013).

Modificar actitudes poco adaptativas: Factores externos como 
eventos moralmente estresantes pueden frustrar la posibilidad de actualizar 
valores de la misma manera en que se vivieron en el pasado. Actitudes poco 
adaptativas que pueden afectar a estas personas son: 1) demasiada evitación 
de la angustia existencial, 2) demasiada atención al sufrimiento existencial 
(hiper-intención), 3) demasiada atención sobre uno mismo y 4) demasiada 
atención sobre el deber a cumplir (hiper-reflexión). Las actitudes poco adap-
tativas son contraproducentes, ya que distraen del por qué y del sentido de 
la vivencia personal. Bloquean la espontaneidad de la acción, al no poder la 
persona ver más allá de lo que parece fácilmente alcanzable, inmediato o in-
stantáneo. La LTAE tiene como objetivo corregir estas actitudes poco adap-
tativas ayudando a la persona a alcanzar un equilibrio saludable entre el yo 
y la tarea a cumplir a favor de los demás, de acuerdo con valores personales. 
Este cambio de actitud puede tener lugar en una serie de pasos: 1) recon-
ocer que la transgresión de valores es real, 2) explorar hasta qué punto la 
transgresión de valores es inevitable, 3) considerar fuerzas y posibilidades, 
4) corregir cualquier actitud poco adaptativa como la hiper intención o la 
hiper reflexión, 5) discutir abiertamente los nuevos descubrimientos sobre 
sí mismo y 6) ayudar a orientar a la persona hacia el sentido de la vida y hacia 
la capacidad de crecimiento personal (Lukas,  2014; Lukas, 2015; Marshall & 
Marshall, 2015a, b, 2016). 

Afirmar la voluntad de sentido: Ayudar a apreciar más los valores 
personales que contribuyeron a la angustia existencial. Aunque emociones 
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excesivas pueden nublar la apreciación de valores personales, las emociones 
apuntan hacia los valores personales. Por lo tanto, el sufrimiento existencial 
nos puede impulsar a reexaminar por lo que vale la pena vivir. 

Reconocer las áreas de libertad: Nuestra libertad no es absoluta, 
estamos condicionados y moldeados por nuestro entorno, pero tenemos 
suficiente libertad para realizar posibilidades actualizando valores en un 
contexto histórico único.

Movilizar los recursos espirituales: La movilización de los recursos 
espirituales como la voluntad de sentido, la conciencia, la capacidad de au-
todistanciamiento y la autotrascendencia, permiten activar la esperanza, la 
gratitud, el humor, el optimismo, las ideas y los ideales. Las metas con senti-
do nos motivan. Cuando tenemos una razón fuerte para superar obstáculos 
somos capaces de sacrificarnos si es necesario.

Explorar dónde se puede encontrar el sentido: Los terapeutas no 
atribuyen sentido ni dan sentido, sino que ayudan a vislumbrar áreas donde 
se puede encontrar un sentido, actualizando valores creativos, experien-
ciales y actitudinales. El reconocimiento del sentido único de cada persona 
estará relacionado con sus habilidades, capacidades, potenciales y las cir-
cunstancias particulares. 

La LTAE ayuda a enfrentar la tríada trágica de la vida: sufrimiento, 
culpa y muerte, con la tríada del sentido: valores creativos, experienciales y 
actitudinales (Frankl, 2014): 
1.	 Percibiendo el sufrimiento ineludible, tiene sentido cambiar la acti-

tud. Viviendo de acuerdo con valores éticos a pesar del sufrimiento. 
2.	 Frente a la culpa, tiene sentido cambiarse a sí mismo. La culpa es 

un fenómeno personal, ya que es a través de la conciencia y el dis-
cernimiento como se puede percibir una desviación entre el com-
portamiento de la persona y la realización de valores universales.  

3.	 Ante la muerte, tiene sentido actuar. 

A través de su concepto del optimismo trágico, la LTAE defiende que 
se puede encontrar un sentido en cada situación de la vida, incluso en el 
sufrimiento inevitable (Marshall y Marshall, 2012).
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La LTAE en colaboración con la persona: 
1.	 Evalúa la vida como una gracia recibida. 
2.	 Señala las dificultades como oportunidades de crecimiento. 
3.	 Destaca la capacidad de responder con sentido a las llamadas de la 

vida. 
4.	 Apoya la toma de decisiones. 

La LTAE promueve la activación de la voluntad de sentido para re-
cuperar el bienestar en las personas afectadas por el daño moral. El sentido 
contribuye a incrementar la confianza básica y a paliar la angustia existen-
cial. Al realizar valores en situaciones únicas de su vida la persona encuentra 
un sentido. El sentido no es relativo sino relacional. El sentido al estar rela-
cionado con valores es una guía en el camino personal de la vida. El sentido 
de la vida es un factor de resiliencia, que ayuda a la persona a gestionar su 
dolor, culpabilidad y finitud (Marshall y Marshall, 2021). 

Conclusiones 

El daño moral, originalmente descrito en el ámbito militar, ha 
sido identificado en los trabajadores de la sanidad tras la pandemia de la 
COVID-19. La gestión del daño moral en los trabajadores de la sanidad y en 
la sociedad civil necesita un abordaje específico. 

El daño moral originado tras situaciones moralmente estresantes se 
trata de una entidad diferente al TEPT originado tras situaciones traumáti-
cas estresantes, aunque el daño moral puede coexistir con un TEPT y, si no 
es bien gestionado, puede dar lugar a un TEPT. La búsqueda del sentido es 
un factor de resiliencia en situaciones traumáticas estresantes y en situa-
ciones moralmente estresantes.

El daño moral desde un punto de vista existencial se produce cuan-
do tras una situación moralmente estresante tiene lugar una transgresión 
de valores que da lugar a una angustia existencial, manifestada como una 
pérdida de sentido y un sufrimiento existencial. Lo opuesto a la angustia 
existencial es la confianza básica que afirma el sentido de la vida.

La LTAE ayuda a comprender el concepto de daño moral en el con-
texto de la dinámica existencial y como psicoterapia centrada en el senti-
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do informa intervenciones que tienen como objetivo restaurar la confianza 
básica para ayudar a encontrar un sentido restaurador del bienestar de la 
persona.

La LTAE puede señalar situaciones de la vida que todavía están in-
tactas, áreas de libertad que todavía están disponibles, lo que permanece, 
modificar actitudes poco adaptativas, confirmar la voluntad de sentido, mo-
vilizar los recursos internos espirituales e iluminar áreas donde se pueden 
encontrar un sentido.  

La LTAE reconoce el sufrimiento como una parte inevitable de la 
vida. Solo una persona falible puede ponerse en pie de nuevo, solo una 
persona vulnerable puede sentir dolor y solo una persona finita puede esfor-
zarse por alcanzar valores que perduren. La imagen de cada persona como 
valiosa, sin importar cuál sea su condición, es el punto de partida hacia la 
reconciliación consigo misma y la renovación del sentido de la vida.      

Algunos desafíos en la vida son más fáciles de dominar que otros; al 
igual que alcanzar ciertos picos en el montañismo es mucho más exigente 
que un paseo tranquilo por los valles. Dominar las alturas como en el caso 
de personas afectadas por el daño moral requiere coraje, práctica, paciencia 
y determinación. También ayuda tener una buena guía que afirme incondi-
cionalmente la vida. Los recursos para este viaje son los recursos del espíritu 
y la guía es la propia conciencia a través de la cual puede sonar la llamada 
del sentido último: ¡La vida espera!

Referencias

Ameli, M. (2016a). Reason, Meaning and Resilience in the Treatment of De-
pression: Logotherapy as a Bridge Between Cognitive-behavior Therapy and 
Positive Psychology. En P. Russo-Netzer et al (Eds.), Clinical Perspectives on 
Meaning (pp. 223-244). Switzerland: Springer.

Ameli, M. (2016b). Integrating Logotherapy with Cognitive Behavior Ther-
apy: A Worthy Challenge. En A. Batthyany (Ed.), Logotherapy and Existential 
Analysis: Proceedings of the Viktor Frankl Institute Vienna. Vol. 1 (pp. 197-217), 
Vienna: Springer International. https://doi.org/10.1007/978-3-319-29424-
7_18



El cuidado que humaniza: responsabilidad y sentido

114

AMA, American Medical Association (2019). Physicians’ well-being: Why or-
ganizational change matters. Practice Management. September 12. Extraído 
el 27 de diciembre de 2021, de https://www.ama-assn.org/practice-manage-
ment/sustainability/physician-well-being-why-organizational-change-mat-
ters

APA, American Psychiatric Association (2013). The Diagnostic and Statistical 
Manual of Mental Disorders, 5th edition. DSM-5. Washington, DC: American Psy-
chiatric Publishing. 

APA, American Psychiatric Association (2020). Moral Injury During the 
COVID-19 Pandemic. Washington, D.C.: APA. www.apa-guidance Extraído el 
27 de diciembre de 2021, de https://www.psychiatry.org/File%20Library/Psy-
chiatrists/APA-Guidance-COVID-19-Moral-Injury.pdf

Asken, M. J. (2020). Now it is moral injury. The COVID-19 pandemic and mor-
al distress. Medical Economics. April 29. Extraído el 27 de diciembre de 2021, 
de https://www.medicaleconomics.com/view/now-it-moral-injury-covid-19-
pandemic-and-moral-distress

Asken, M. J. & Goldman, J. D. (2021). Moral distress, physician wellness and 
bioethics training: What the COVID-19 pandemic tells us about the future. 
Medical Economics. May 10. Extraído el 27 de diciembre de 2021, de https://
www.medicaleconomics.com/view/moral-distress-physician-wellness-and-
bioethics-training-what-the-covid-19-pandemic-tells-us-about-the-future

Belanger, S., Cramm, H., Fletcher, K., and Demers, J-S. (2018). PTSD vs. moral 
injury: a scoping review. Journal of Military Veteran and Family Health, 4 (1), 
2-4. https://doi.org/10.3138/jmvfh.4.1.002

Berger, J. T. (2014). Moral distress in medical education and training. J Gen 
Intern Med, 29(2), 395-8. https://doi.org/10.1007/s11606-013-2665-0

Breitbart, W. (2020). Trust in the age of COVID-19. Palliative Support Care, 18 
(6), 634-635. https://doi.org/10.1017/S1478951520001364

Bryan, C. J., Bryan, A. O., Roberge, E., Leifker, F. R., and Rozek, D. C., (2018). 
Moral injury, posttraumatic stress disorder, and suicidal behavior among na-
tional guard personnel. Psychological Trauma: Theory, Research, Practice, and 
Policy, 10 (1), 36-45. https://doi.org/10.1037/tra0000290



XXV Jornadas-Encuentro de la Asociación Española de Logoterapia

115

Cherry, K. (2019). Erik Erikson’s Stages of Psychosocial Development. Extraído 
el 27 de diciembre de 2021, de https://www.verywellmind.com/erik-erik-
sons-stages-of-psychosocial-development-2795740

Currier, J. M., Farnworth, J. K., Drescher, K. D., McDermott, R. C., Sims, B. M., 
and Albright, D. L. (2018). Development and evaluation of the Expressions 
of Moral Injury Scale-Military version. Clin Psych Psychother, 25 (3), 474-88. 
https://doi.org/10.1002/cpp.2170

Currier, J. M., Holland, J. M., Drescher, K., y Foy, D. (2015). Initial psycho-
metric properties of a Moral Injury Questionnaire—Military version. Clinical 
Psychology and Psychotherapy, 22 (1), 54-63.  https://doi.org/10.1002/cpp.1866

Dean, W., Talbot, S., y Dean, A. (2019). Reframing clinician distress: Moral 
injury not burnout. Federal Practitioner, 36 (9), 400–402. https://www.ncbi.
nlm.nih.gov/pmc/articles/PMC6752815/pdf/fp-36-09-400.pdf

Drescher, K. D., Foy, D. W., Kelly, C., Leshner, A., Schutz, K., y Litz, B. (2011). 
An exploration of the viability and usefulness of the construct of moral inju-
ry in war veterans. Traumatology, 17 (1), 8-13

Fabry, J. (2013). The Pursuit of Meaning: Viktor Frankl, Logotherapy and Life. 
Birmingham, AL: Purpose Research.

Frankl, V. E. (2000). Man’s Search for Ultimate Meaning. New York, NY: Basic 
Books.

Frankl, V. E. (2014). Man’s Search for Meaning. Boston, MA: Beacon Press.

Greenberg, N., Docherty, M., Gnanapragasam, S. y Wessely, S. (2020). Man-
aging mental health challenges faced by health care workers during the 
COVID-19 pandemic. BMJ, 1211. https://doi.org/10.1136/bmj.m1211

Hines, S. E., Chin, K. H., Glick, D. R., y Wickwire, E. M. (2021). Trends in 
moral injury, distress, and resilience factors among health care workers at 
the beginning of the COVID-19 pandemic. International J of Environmental Re-
search and Public Health, 18 (2), 488. https://doi.org/10.3390/ijerph18020488



El cuidado que humaniza: responsabilidad y sentido

116

Hines, S. E., Chin, K. H., Levine, A. R., y Wickwire, E. M., (2020). Initiation 
of a survey of healthcare workers distress and moral injury at the onset of 
the COVID-19 surge. American J of Industrial Med, 63 (9), 830-833. https://doi.
org/10.1002/ajim.23157

Hossain, F., and Clatty, A. (2020). Self-care strategies in response to nurs-
es’ moral injury during COVID-19 pandemic. Nursing Ethics, 28 (1), 23-32. 
https://doi.org/10.1177/0969733020961825

King’s College London (2020). The History of Moral Injury. Oct 8, 2020. Extraí-
do el 27 de diciembre de 2021, de:  https://youtu.be/QX8_QkNUoy8

Koenig, H. G., Ames, D., Youssef, N. A., Oliver, J. P., Volk, F, Teng, E. J., Haynes, 
K., Erickson, Z. D., Arnold, I., O’Garo, y K. Pearce, M. (2018). The Moral Injury 
Symptom Scale-Military version. J Relig Health, 57(1), 249-265. https://doi.
org/10.1007/s10943-017-0531-9

Koenig, H. G., Boucher, N. A., Oliver, J. O., Youssef, N. A., Mooney, S. C., 
Currier, J., y Pearce, M. (2017). Spiritually integrated cognitive process-
ing therapy: A new treatment for post-traumatic stress disorder that tar-
gets moral injury. Global Advances in Health and Medicine, 7, 1-7.  https://doi.
org/10.1177/2164956118759939

Koenig, H. G., Nagy, Y. A., y Pearce, M. (2019). Assessment of moral injury in 
veterans and active- duty military personnel with PTSD: A Review. Frontiers of 
Psychiatry, 10, 443. https://doi.org/10.3389/fpsyt.2019.00443

Koenig, H. G., Youssef, N. A., Ames, D., Teng, E. J., y Hill, T. D. (2020). Ex-
amining the overlap between moral injury and PTSD in US veterans and 
active-duty military. The J of Nervous and Mental Disease, 208 (1), 7-12. https://
doi.org/10.1097/NMD.0000000000001077

Kopacz, M. Amos, D., y Koenig, H. G. (2019). Its time to talk about physi-
cian burnout and moral injury. The Lancet Psychiatry, 6 (11), e28. https://doi.
org/10.1016/S2215-0366(19)30385-2

Litz, B. T., Berke, D. S., Kline, N. K., Grimm, K. Rusowicz-Orazem, L., Resick, 
P. A., Foa, E., Wachen, J. S., McLean, C. P., Dondanville, K. A., Borah, A. M., 
Roache, J. D., Young-McCaughan, S., Yarvis, J. S., Mintz, J., y Peterson, A. L. 



XXV Jornadas-Encuentro de la Asociación Española de Logoterapia

117

(2019). Patterns and predictors of change in trauma-focused treatments for 
war-related posttraumatic stress disorder. J of Consult and Clin Psychology, 87 
(11), 1019–1029. https://doi.org/10.1037/ccp0000426

Litz, B. T. y Kerig, P. K. (2019). Introduction to the special issue of moral inju-
ry: Conceptual challenges, methodological issues, and clinical applications. J 
of Traumatic Stress, 32(3): 341-349. https://doi.org/10.1002/jts.22405

Lukas, E. (2000). Logotherapy Textbook. Toronto, ON: Liberty Press. 

Lukas, E. (2014). Meaning in Suffering. Comfort in Crisis through Logotherapy. 
Charlottesville, VA: Purpose Research.

Lukas, E. (2015). The Therapist and the Soul. From Fate to Freedom. Charlottes-
ville, VA: Purpose Research.

Lukas, E. (2020). Living Logotherapy. Logotherapy Principles and Methods. Bam-
berg, Germany: Elisabeth Lukas Archive.

Maftei, A. y Holman, A. C. (2021). The prevalence of exposure to potentially 
morally injurious events among physicians during the COVID-19 pandemic. 
European J of Psychotraumatology, 12 (1), 1898791. https://doi.org/10.1080/20
008198.2021.1898791

Mantri, S., Lawson, J. M., Wang Z., y Koenig, H. G. (2020). Identifying mor-
al injury in healthcare professionals: the Moral Injury Symptom Scale-HP. J 
of Relig and Health, 59 (5), 2323-2340. https://doi.org/10.1007/s10943-020-
01065-w

Mantri, S., Lawson, J. M., Wang, Z. Z., y Koenig, H. G. (2021). Prevalence 
and predictors of moral injury symptoms in health care professionals. 
J of Mental and Nervous Disease, 209 (3), 174-180.  https://doi.org/10.1097/
NMD.0000000000001277

Marshall, E., y Marshall, M. (2020). Wellbeing Through Meaning. Burnout Preven-
tion for the Helping Professional. Ottawa, ON: Ottawa Institute of Logotherapy.

Marshall, E. y Marshall, M (2021). Logotherapy and Existential Analysis for the 
Management of Moral Injury. Ottawa, ON: Ottawa Institute of Logotherapy.



El cuidado que humaniza: responsabilidad y sentido

118

Marshall, M., y Marshall, E. (2012). Logotherapy Revisited: Review of the Tenets 
of Viktor E Frankl’s Logotherapy. Ottawa, ON: Ottawa Institute of Logotherapy.

Marshall, M., y Marshall, E. (2015a). Spiritual Psychotherapy. The Search for 
Lasting Meaning. Ottawa, ON: Ottawa Institute of Logotherapy.

Marshall, M. y Marshall, E. (2015b). Perpetuum Mobile. A Personal Global Con-
cern. Ottawa, ON: Ottawa Institute of Logotherapy.

Marshall, M. y Marshall, E. (2016). Attentive. The Capacity to Discern Meaning. 
Ottawa, ON: Ottawa Institute of Logotherapy.

Marshall, M. and Marshall, E. (Eds.). (2020). Carried by the Spirit: Our Hearts 
Sing. Discerning Meaning during the COVID-19 Pandemic. Ottawa, ON: Ottawa 
Institute of Logotherapy. 

Marshall, M., and Marshall, E. (2021). Care and Consolation. The Doctor Who 
Saved Lives. Ottawa, ON: Ottawa Institute of Logotherapy.

Phoenix Australia – Centre for Posttraumatic Mental Health y Canadian 
Centre of Excellence – PTSD. (2020). Moral Stress Amongst Healthcare Work-
ers During COVID-19: A Guide to Moral Injury. Phoenix Australia – Centre for 
Posttraumatic Mental Health and the Canadian Centre of Excellence – PTSD, 
ISBN online: 978-0-646-82024-8. Extraído el 27 de diciembre de 2021, 
de https://www.phoenixaustralia.org/wp-content/uploads/2020/07/Moral-
Stress-Healthcare-Workers-COVID-19-Guide-to-Moral-Injury.pdf

Schechner, J. y Zurner, H. (2011). Krisen Bewaltigen. Viktor E. Frankls 10 Thesen 
in der Praxis. Vienna, Austria: Braumuller. 

Shay, J., (1994). Achilles in Vietnam: Combat Trauma and the Undoing of Charac-
ter. New York: Scribner. 

Shay, J. (2002). Odysseus in America: Combat Trauma and the Trials of Homecom-
ing. New York: Scribner.

Shay, J. (2014). Moral injury. Psychoanalytic Psychology, 31 (2), 182-191. https://
doi.org/10.1037/a0036090



XXV Jornadas-Encuentro de la Asociación Española de Logoterapia

119

Southwick, S. M. y Charney, D. S. (2018). Resilience. The Science of Mastering 
Life’s Greatest Challenges. Cambridge/New York/ Melbourne: Cambridge Uni-
versity Press.

Southwick, S. M., Lowther, B. T., y Graber, A. (2016). Relevance and Applica-
tions of Logotherapy to Stress and Trauma. En A. Batthyany (ed.), Logothera-
py and Existential Analysis: Proceedings of the Viktor Frankl Institute Vienna, Vol. 
1 (pp. 131-149). Vienna: Springer International.

Talbot, S.  y Dean, W. (2019). Beyond burnout: The real problem facing doc-
tors is moral injury. Medical Economics Journal. 96(10), 3. Extraído el 27 de dic-
iembre de 2021, de https://www.medicaleconomics.com/view/beyond-burn-
out-real-problem-facing-doctors-moral-injury

Volk, F., y Koenig, H. G. (2019). Moral injury and religiosity in active-duty US 
military with PTSD symptoms. Military Behav Health, 7 (1), 64-72. https://doi.
org/10.1080/21635781.2018.1436102

Wang, Z. Z., Koenig, H. G., Tong, Y., Wen, J., Sui, M., Liu, H. y Liu, G. (2020). 
Psychometric properties of the Moral Injury Symptom Scale among Chinese 
health professionals during the COVID-19 pandemic. BMC psychiatry, 20 (1), 
556. https://doi.org/10.1186/s12888-020-02954-w 

Wang, Z., Koenig, H. G., Tong, Y., Wen, J, Lui, H, Al Zaben, F, y Liu, G. (2021). 
Moral injury in Chinese health professionals during COVID-19 Pandemic. 
Psychol. Trauma Theory Research Practice and Policy. Advanced online publica-
tion. https://doi.org/10.1037/tra0001026

Weathers, L. M., Aiena, B., Blackwell, M. A., y Schulenberg, S. E. (2016). The 
Significance of Meaning to Conceptualisation of Resilience and Posttraumat-
ic Growth: Strengthening the Foundations for Research and Practice. En P. 
Russo Netzer, S. Schulenberg, and A. Batthyany (Eds.), Clinical Perspectives 
on Meaning (pp. 149-169). New York, NY: Springer International. https://doi.
org/10.1007/978-3-319-41397-6_8

Williamson, V., Murphy, D., y Greenberg, N. (2020). COVID-19 and experi-
ences of moral injury in front-line key workers. Occupational Medicine, 70 (5), 
317–319. https://doi.org/10.1093/occmed/kqaa052



El cuidado que humaniza: responsabilidad y sentido

120

Yeterian, J. D., Berke, D. S., Carney, J. R., McIntyre-Smith, A., St. Cyr, K., King, 
L., Kline, N. K., Phelps, A., y Litz, B. T. (2019). Defining and measuring moral 
injury: Rationale, design, and the preliminary findings from the moral injury 
outcome scale consortium. J of Traumatic Stress, 32 (3), 362-372.  https://doi.
org/10.1002/jts.22380



XXV Jornadas-Encuentro de la Asociación Española de Logoterapia

121

LOS RECURSOS ESPIRITUALES Y LA ACEPTACIÓN:
ACOMPAÑANDO AL SER HUMANO DOLIENTE 

Juan Pablo DIAZ DEL CASTILLO B.

“Es una bendición que no sepamos lo que realmente vaya a 
suceder. De poder preverlo, hay veces en que los chicos pare-
cerían prisioneros condenados, no a la muerte, sino a la vida, y 
hasta ese momento totalmente inconsciente de lo que la sen-
tencia significa”.
Arthur Schopenhauer

Desde muy niño descubrí que existía la mortalidad; el primer recuerdo viene 
de la muerte de una amiga a muy corta edad, unos 10 años aproximadamen-
te. Después vino la muerte de mis abuelos maternos y en la adolescencia 
conviví con la muerte de más personas de mi edad (suicidio, sobredosis, 
accidentes de tránsito, enfermedades y hasta asesinatos). Pasaron los años 
y me enfrenté a la muerte de mi padre y, durante la pandemia, de muchas 
personas conocidas, entre familiares, amistades, pacientes, estudiantes y 
personas no tan cercanas. Fue una época que me hizo aprender a convivir 
con la muerte y construir mis propias ideas sobre esa experiencia límite.

Por otro lado, como académico, he leído varios libros relacionados con el 
tema, he tratado de acercarme a diferentes miradas, pero no las más tradi-
cionales. No leí a Elizabeth Kübler Ross, busqué otros, también en la filoso-
fía.

Todo ese aprendizaje en mi vida y la conversación con muchas personas que 
habían tenido la experiencia me llevó a tratar de comprender qué era perder 
a una persona cercana e importante en su vida. Durante el siguiente escrito 
busqué acercarme a una descripción de la vivencia de sufrimiento, no es una 
definición o una teoría, simplemente es una aproximación.
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Comprendiendo mi mundo

Algunos de los modelos de intervención desde el pensamiento existencial 
tienen influencia del filósofo alemán Martin Heidegger. Uno de los concep-
tos más conocidos es el de Dasein, definido como el ente que tiene la posibi-
lidad de preguntarse por su ser y que, además, se relaciona con esa pregunta 
(Heidegger, 2009). Esto quiere decir que el Dasein tiene la posibilidad de 
preguntarse por sí mismo y por el mundo que habita. A través de esa pre-
gunta se puede conocer a sí mismo y a su vez su mundo, porque la forma de 
conocerse es en relación, no existe un ser sin mundo.

La traducción del alemán sería ser-ahí, aunque esa traducción literal afectaría 
la dinámica del Dasein, sería mejor traducirlo como un siendo-ahí, debido a 
que la característica principal es ser como posibilidad, es decir: en gerundio. 

El Dasein al ser una posibilidad abierta, lo hace estar siendo ahí, en el mun-
do, un mundo que es habitado por él; el ser del Dasein está abierto al mundo 
y a sí mismo porque es disposición afectiva (Heidegger, 2009). Precisamente lo 
que hace que el Dasein esté ahí, en el mundo, es que al ser disposición afectiva 
permite vivenciarse en el mundo, como lo hace un habitante y no como un 
observador del mundo, porque es una relación afectiva y no cognitiva con el 
mundo, por eso decimos que el Dasein habita el mundo.

Por lo tanto, la disposición afectiva está en el en del ser-en-el-mundo, com-
prendiendo que la disposición afectiva es el modo como el ser-habita el mun-
do; además es lo que abre el ser al mundo, permitiendo el descubrimiento 
primario del mundo (Heidegger, 2009). 

Para comprender más fácilmente este habitar, lo podemos hacer diferen-
ciando entre casa y hogar. La expresión casa designa el sitio o el lugar que 
está hecho de materiales físicos; que tenga piso, paredes, techo, puertas y 
ventanas. La relación estar en la casa es espacial, sería similar a una silla que 
está en la casa. Por otro lado, tendríamos la expresión hogar; en este caso 
la relación es afectiva, donde la experiencia es sentirla como un ámbito o 
un medio que permite que algo sea o se manifieste (Cataldo, 2006). Tú pue-
des entrar en tu hogar y sentirlo propio o no, esa diferencia no se genera 
por el hecho físico de los espacios o los objetos en él. Lo que lo hace propio 
es tu posibilidad de manifestarte en ese lugar, es la experiencia de sentirte 
en tu hogar; el ser-en-el-mundo es la experiencia de habitar el mundo, de 
sentirlo propio, sentirlo como mi-mundo.
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En ese habitar y abrirse al mundo, el Dasein tiene la posibilidad de entrar 
en sintonía con otras formas que surgen del tono afectivo, producto de su 
relación con el mundo, permitiendo que las cosas sean, dejando existir al 
ser humano tal y como es con aquello que se encuentra (Boss, 1963). En ese 
encontrar, el Dasein se relaciona afectivamente con objetos (cosas, animales, 
personas, actividades, comportamientos, etc.), afinando con ellos y permi-
tiendo un acercarse o un alejarse de ellos. Esta descripción nos acerca a la 
obra de Frankl (1994), cuando dice que en lo más profundo del ser humano 
se encuentra su mundo afectivo. Continuando con estas ideas, en la com-
plejidad de la tridimensionalidad de la unidad humana, podemos hacer una 
comprensión heurística al parafrasear a Martínez (2014), cuando dice que 
las emociones hacen parte de la dimensión biológica, y que ellas cumplen 
la función de alertarnos de la presencia de un objeto que genera cierta im-
presión. Esta emocionalidad busca la supervivencia con el fin de garantizar 
la permanencia de la especie, pudiendo huir o luchar frente al peligro para 
conservar nuestra vida biológica, tendiendo al placer y rechazando el dolor 
que genera el impacto del objeto interno o externo captado. Pero como 
el ser humano no es sólo lo biológico, también podemos hablar del nivel 
psicológico donde se realiza un proceso que va interrelacionado con el im-
pacto emocional, donde se le atribuye un significado que busca preservar la 
experiencia de identidad en el tiempo.

La dimensión psicológica le atribuye un significado a la emocionalidad des-
de su función de preservar la identidad de la persona, esa interpretación ge-
nera emociones secundarias que también buscan garantizar la supervivencia 
de esa identidad, a través de la huida o lucha, pero en forma de estrategias 
de afrontamiento que intentan cuidarse de la pérdida del sí mismo. Este 
cerrarse de la dimensión psicológica, fruto de los significados atribuidos, 
genera sentimientos que se relacionan con la tonalidad de la captación de 
la realidad (Martínez, 2014), permitiéndonos habitar nuestro mundo de di-
ferentes maneras.

En ese mismo sentido, Martínez (2014) afirma que esa relación afectiva atra-
viesa al ser humano en todas sus dimensiones hasta lo más profundo de él. 
Su dimensión espiritual, donde se encuentra la conciencia, como órgano 
del sentido, con sus componente pre-lógicos e irreflexivos, se encamina a lo 
contrario de las otras dos dimensiones, porque lo que busca lo espiritual es 
mantenerse abierto al mundo de los valores, a la posibilidad de encontrar y 
realizar un sentido. Es decir, que mientras en lo biológico y psicológico se 
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presentan respuestas emocionales y sentimentales, descubriendo objetos 
que nos impactan y contribuyen a nuestra identidad, en lo espiritual se dan 
actos o manifestaciones intencionales, transformando esos objetos en bienes 
depositarios de los valores descubiertos por la conciencia, que invitan hacia 
la realización de una nueva versión de sí mismo, que podrá ser co-construida 
en el encuentro con ese mundo que dejará de existir para dar paso a uno 
nuevo.

Sería clave poder destacar que el significado no es lo mismo que el sentido, 
porque el significado es una atribución psicológica con el fin de proteger la 
identidad, mientras que el sentido implica una apertura espiritual al mundo, 
un dejarse tocar por valores que nos convocan, sumándole valor a la vida, 
permitiéndonos descubrir y realizar el sentido. 

Podemos decir que el ser-en-el-mundo es un entramado afectivo de relaciones, 
de relaciones y significado, con una organización del mundo que generan la 
experiencia de continuidad, sintiéndose como la misma persona, aunque vaya 
cambiando con el tiempo. A cada decisión, a cada encuentro yo-tú o yo-ello, 
la persona modifica su entramado y organización, pero esta última tiene 
un cambio menor que el primero, permitiendo experimentar un cambio, 
pero sintiendo que sigue siendo el mismo ser-en-el-mundo. De esta manera 
se mantiene la experiencia de identidad a través del tiempo, a pesar de los 
constantes cambios. 

Realizaré un paralelo para facilitar la comprensión; visualicemos una mesa 
de madera. Cuando hacemos referencia al entramado hacemos referencia 
al material, por decir que la mesa puede ser de madera o plástico, que le 
pongamos individuales o un mantel, pero seguirá siendo una mesa. Cuando 
hablamos de la organización, supongamos que con un hacha rompo la mesa 
y deja de serlo, ya no es la mesa. Cuando yo estoy en mi vida y decido comer 
una hamburguesa, cambia el entramado por la suma de una nueva relación, 
la organización prácticamente no se modifica. Cuando me encuentro con 
una persona y conversamos, cambia el entramado por la suma de otra nueva 
experiencia, pero la organización casi no cambia. Pero qué pasaría si esa per-
sona que conozco me interesa tanto que decidimos tener una relación afec-
tiva, se suma una nueva experiencia y cambia la organización, porque sería 
yo, pero sería yo en pareja. Lo mismo sería si decido contraer matrimonio o 
cuando me gradúo, son ejemplos de cómo cambia la organización, pero de 
cierta manera esos cambios son generados por mis decisiones.
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Pero ¿qué sucede cuando la organización cambia y es resultado de una ex-
periencia de sufrimiento?

Fenomenología del sufrimiento

Primero hablemos de la etimología de la palabra sufrimiento. Es derivada de 
sufrir, que a su vez deriva del latín suffrerre, soportar, tolerar o cargar algo 
(Coromines, 2011). Me llama mucho la atención la expresión cargar algo, 
porque cuando aparece el sufrimiento, aunque la persona siente que se que-
da quieta, la vida sigue su movimiento y la persona se encontrará cargando 
algo, como llevando algo mientras continúa su vida. El sufrimiento se puede 
convertir en un compañero de la vida, que está ahí, como una presencia 
ausente.

El sufrimiento no es fácil de definir, pero podríamos describirlo como la 
experiencia que surge de la llegada de una situación -que pareciera como 
definitiva- (Jaspers, 1959), en ocasiones ajena a nuestras decisiones, y en 
otras debido a ellas, que irrumpe y modifica el entramado y la organización 
del ser-en-el-mundo. Al producirse la modificación de la organización, se ex-
perimenta una transformación, hacia algo no deseado. En ese nuevo mundo 
se experimenta el cambio del entramado y el cambio de la organización de 
relaciones de sentido y significado. En un primer momento se experimenta 
un shock que hace sentirse confundido y alejado de lo sucedido. Compren-
diendo lo experimentado desde Heidegger (2009), podríamos decir que, al 
ingresar en el nuevo mundo, este se vive como un lugar des-habitado, ajeno. 
La persona no reconoce ese nuevo mundo y a la vez no se reconoce a sí mis-
ma, en la gran mayoría de ocasiones queriendo devolverse al pasado, volver 
a su mundo anterior, anhelando recuperar su vida como era antes. Lo que ha 
sucedido es que la disposición afectiva se ha cerrado, generando una especie 
de huida del ser-al-nuevo-mundo, el Dasein se aísla, buscando protegerse y 
reorganizar su ser-en-el-mundo, ya que en este momento se presenta como un 
no-estar-en-casa. En ese nuevo proceso lo que busca es reencontrarse. Pero en 
ese proceso el cambio se ha dado y, al intentar volver a su mundo anterior, 
se encuentra el fuego que hace crecer el sufrimiento.

Al ser expulsado de su mundo anterior, el sufrimiento se convierte en la 
experiencia generada por la reducción de las posibilidades, ya que ha sido 
truncado el camino que se tenía intuido; “ahora bien, este anticiparse, esta 
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anticipación espiritual, se da en lo que llamamos intuición: la anticipación 
espiritual ocurre en un acto de «visión»” (Frankl, 1999, p. 33). Esa visión es 
intuida por la conciencia como una posibilidad de realización, pero que ha 
sido destruida por la llegada de algo ajeno, que la ha ocultado o nublado, 
como si un muro se atravesara en ese camino anticipado por el sentido (Jas-
pers, 1959). Si usáramos la metáfora del faro, podemos decir que el sentido 
no es ese faro a la distancia hacia donde nos dirigimos, sino más bien es 
la luz que ilumina el mundo, permitiendo que se revelen los caminos po-
sibles de realización del sentido y el descubrimiento de metas. La persona 
se decide por uno de los caminos, como el más propio para la realización 
encontrada, renunciando a los otros. Lo que sucede es que, con la llegada 
del sufrimiento, ese camino deja de ser una posibilidad de realización, ya no 
podemos verlo y perdemos la posibilidad de transitarlo.

Podemos describir el sufrimiento como un encontrarse entre dos mundos, 
uno que se está desvaneciendo, del que fuimos sacados abruptamente y al 
que queremos regresar, y otro mundo que vemos borroso porque lo senti-
mos ajeno. Nos quedamos debatiéndonos entre ambos mundos paralizados 
sin saber cómo seguir viviendo, mientras le preguntamos al mundo ¿por 
qué me pasó esto? Esa pregunta rebota contra los límites de la existencia y 
regresa a nosotros como un eco que no trae ninguna respuesta, aumentan-
do nuestro malestar, el cual deseamos eliminar con una respuesta que nos 
permita entender lo sucedido. El problema es que el Dasein está cerrado al 
mundo, es un observador del mundo y lo que trata de hacer es entender lo 
sucedido desde la lógica de la razón, pero el sufrimiento es carente de toda 
lógica.

De esta misma manera, la persona se enfrenta a todo lo que había creído 
y esto se convierte en una confrontación con su idea de ser humano y su 
cosmovisión, ya que existen muchas creencias relacionadas con la aparición 
del sufrimiento en la vida de alguien (los buenos no deberían sufrir; ya he 
sufrido bastante, no entiendo qué le hice a la vida; la llegada del sufrimiento 
es una derrota del ser humano; podemos evitar el sufrimiento; etc.). Pero 
como hemos visto en la logoterapia, el sufrimiento hace parte de la vida, 
como el destino y la muerte, porque sin ellos la existencia quedaría incom-
pleta (Frankl, 2004). El sufrimiento existe porque somos seres humanos, y 
la forma en que lo experimentamos es más penetrante que lo que pueden 
vivir otros seres vivos. Eso es debido a que compartimos el dolor biológico 
y psicológico (con algunos animales), pero hay una parte del sufrimiento, 
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hasta donde sabemos, que es propio de los seres humanos: el sufrimiento 
por la pérdida del sentido, de los valores que anticipan el camino intuido, 
el derrumbamiento de nuestra identidad y nuestras expectativas de cómo 
serían las cosas.

Caminando por la niebla del sufrimiento

Cuando las personas se enfrentan a la situación límite del sufrimiento bus-
can ayuda y llegan a nuestro espacio; extraviadas, incomprendidas, desespe-
ranzadas, impotentes, desconfiadas, cambiando su foco de atención. A ve-
ces habitan en el pasado, lo que les produce rabia o tristeza, y a veces en el 
futuro, frente al cual experimentan miedo; en ambos casos buscando de una 
forma afanada una respuesta o solución. En ese proceso las acompañamos 
a que vivan esas situaciones, que no podemos cambiar, pero si esclarecer 
(Jaspers, 1959). 

Para embarcarnos en esta travesía partimos de la comprensión del límite 
que nos sugiere un más allá, otro camino por el que podemos seguir, pero 
que aún no podemos develar (Jaspers, 1959). Creemos que el límite es como 
el borde de la tierra -cuando creíamos que la tierra era plana-, donde des-
pués del límite, éramos devorados por seres mitológicos. Pero no, quiere 
decir que hay algo después, que podemos descubrirlo si nos atrevemos a 
navegar un poco más allá del horizonte inteligible. 

La persona busca encontrar soluciones en ese primer momento, principal-
mente, como diría Jaspers (1959), tratando de entender lo sucedido desde 
ese punto de apoyo seguro que es lo que conoce, y que, por lo tanto, le 
parece válido. Jaspers continúa diciendo: con esa mirada que lo mira todo 
que se va desvaneciendo y reduciendo a un punto sin más contenido que 
la impavidez de su mirada. Esa búsqueda propia desde sí mismo y ajena a 
sí mismo, descubre su soledad. Pero no es igual que la soledad existencial; 
ésta sería la soledad del que conoce (Jaspers, 1959), del que busca, a través de 
la razón, poder encontrar salidas; lanzando preguntas al mundo, preguntas 
que no encuentran una respuesta que satisfaga su voluntad de conocer (Jas-
pers, 1959) y que se devuelven como un eco que aumenta la experiencia de 
sufrimiento, derribando las esperanzas de una vida después de la destruc-
ción del mundo conocido.
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Desde Frankl (2016), sabemos que no hemos de preguntarle a la vida, sino 
que la vida es la que nos plantea preguntas. ¡Nosotros somos los interroga-
dos! Somos quienes respondemos permanentemente, de hora en hora, a las 
cuestiones de la vida. Es decir, que, al preguntarle a la vida, no obtenemos res-
puestas; el buscarlas por medio del conocimiento, no nos ha ayudado, y esa 
búsqueda aumenta el sufrimiento. Creemos que esas respuestas llegarán a 
través de intelectualizar el mundo y la experiencia, convirtiéndonos en islas 
en medio del océano, pero sólo lo harán tratando de comprender algo que 
está más allá del mar.

El intento por conocer a través de la racionalización no funciona como es-
peramos. Recordemos que con la llegada de la situación que generó el sufri-
miento, se produjo un cambio en el entramado y la organización del mundo, 
el Dasein se cerró, buscando encontrarse y reorganizarse. Entonces, si la dis-
posición afectiva se encuentra cerrada, la posibilidad de comprender el nuevo 
mundo queda incompleta, porque lo que nos permite habitar el mundo, es 
el ahí que es dado por la disposición afectiva. 

Considerando lo anterior, lo que podemos hacer en un primer momento, es 
ayudar a nuestro consultante a que logre encontrar la pregunta que aparece 
frente a ese nuevo mundo; desde ahí podemos iniciar un trabajo de descu-
brimiento sobre los valores y sentidos que perdimos con la llegada de la 
situación límite.

Recordemos que la persona que nos busca para lograr algo de consuelo 
viene de experimentar la pérdida de algo valioso en su vida. Seguramente 
ha recibido gran cantidad de palabras y ayudas de sus parientes y amista-
des, todas con la mejor intención, pero cuando no se halla consuelo sobra 
cualquier palabra (Lukas, 2002). No es el momento de dar frases salvadoras, 
sino de acompañar y estar listos para encontrar las señales que nos guían 
hacia la pregunta que la vida le está realizando en ese momento. Mientras 
tanto, oiremos algunas de estas posibles preguntas: ¿cómo puedo seguir 
adelante?, ¿cómo puedo seguir viviendo si tengo que decirle adiós?, ¿cómo 
puedo seguir si he perdido algo tan valioso?, etc. Estas interrogaciones se 
relacionan con el sentido de la vida; recordemos que:

“La Logoterapia es una psicoterapia centrada en el sentido. Su prin-
cipio impulsor dice que el hombre es un ser que se encuentra en 
constante búsqueda de sentido. Pero esta búsqueda del sentido apa-



XXV Jornadas-Encuentro de la Asociación Española de Logoterapia

129

rece en las circunstancias actuales de la sociedad como un empeño 
vano. Esta frustración hay que cargarla en buena parte a la cuenta de 
esta tríada trágica que se compone de sufrimientos, culpa y muer-
te… la pregunta que debemos formularnos es: ¿cómo podemos de-
cir sí a la vida a pesar de todo su aspecto trágico?” (Frankl, 1994, p. 
63).

Nosotros como acompañantes no podemos forzar a que la persona tenga 
esperanza (Frankl, 1994), ese no es nuestro propósito. Lo que podemos ha-
cer es acompañarla a encontrar las preguntas y a darles respuesta en este 
momento específico de su vida, una pregunta específica para cada persona, 
que sólo puede ser respondida de manera individual.

Para avanzar debemos apoyarnos en los recursos noológicos: Autodistancia-
miento y Autotrascendencia, orientándolos hacia el mundo de los valores 
y el sentido. Es lo que llamamos logoterapia específica, donde trabajamos 
la pérdida de valores y sentido. No es una enfermedad, sino una condición 
humana.

El despliegue de la autocomprensión lo vamos favoreciendo al ritmo de 
nuestro consultante; no podemos forzarlo a sumergirse de una manera ace-
lerada en las profundidades del sufrimiento que está experimentando. Este 
es un proceso similar al que experimenta un buzo, debe ir ascendiendo 
poco a poco. La experiencia del sufrimiento está más allá de las primeras 
apariencias; generalmente, el ojo humano no dispone de una mirada que 
va más allá de lo evidente, en donde se ocultan las señales más auténticas 
(Heidegger, 2011). En el proceso de autocomprensión vamos de una mirada 
más cognitiva de la experiencia a una más afectiva, recordando que para lo-
grarla debemos apoyarnos en el despliegue de la autorregulación. Porque al 
ir abriendo de nuevo la disposición afectiva, buscando entrar en la experiencia 
del sufrimiento, necesitamos de ambos recursos para lograr que la persona 
se acerque en un primer momento a la posibilidad de aceptar lo sucedido. 
La autorregulación nos permitirá que la persona sostenga la experiencia de 
sufrimiento, sin querer alejarla o distensionarla; de esa manera, podrá des-
cubrir lo que habita en ella. Lo primero que reconocemos, al movernos hacia 
la aceptación, es que lo que estábamos haciendo no estaba funcionando, 
porque lo que buscaba era solamente alejarse del malestar.

Es cierto que la palabra aceptar termina muchas veces perdiendo el sentido, 
porque no sabemos muy bien qué es. Se termina convirtiendo en una frase 
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cliché. Pero ¿qué es aceptar lo que no puedo cambiar? (hace parte de la oración 
de la serenidad, que es tradicional al inicio y cierre de las reuniones de grupos 
de doce pasos). La logoterapia puede beneficiarse si profundizamos en lo 
que otros han estudiado, como las terapias de tercera generación. Para ha-
blar de aceptación busqué lo que es la Terapia de Aceptación y Compromiso, 
descubriendo cosas muy interesantes para nosotros, que nos permitirían 
trabajar más en el acompañamiento en el sufrimiento y el duelo.

Desde este punto de vista psicológico, la aceptación es entendida como la 
posibilidad de abrirse voluntariamente, de una forma receptiva y flexible, a 
una experiencia presente que nos genera malestar (Hayes, 2014). Acá po-
demos encontrar como la autorregulación es el recurso que nos permite 
sostener la experiencia de sufrimiento sin eliminarla, dejarla estar ahí de 
manera voluntaria. Por eso la aceptación se apoya en la actitud de estar 
dispuesto a entrar en contacto con las experiencias o relaciones que puedan 
desencadenarlas (Hayes, 2014). La autocomprensión y la autorregulación 
nos permitirán dialogar con nuestras emociones, sentimientos, pensamien-
tos, comportamientos, apoyando nuestra confrontación existencialmente 
con nuestro sentido presente y con el que hemos perdido. Es reconocer que 
el sufrimiento se relaciona con lo valioso que ha existido en nuestra vida.

Tal vez uno de los momentos claves es permitirnos entrar en el mundo que 
ya dejó de existir, poder observarlo, acercarse a eso que estaba ahí que le 
daba sentido, para luego poderlo poner en palabras, agradecerle y poder de-
cirle adiós. Acá podemos intuir que la aceptación no es un fin (Hayes, 2014), 
sino que la aceptación es el medio para poder trabajar con el sufrimiento 
humano. Este proceso que propongo no tiene como fin lograr la aceptación, 
pero la utiliza como la llave que abre la puerta al mundo que dejó de existir, 
y para habitar el nuevo mundo, porque nos permitirá caminar más allá del 
muro que apareció con el sufrimiento y permitirnos experimentar el mo-
mento presente, posibilitando el cambio.

Desde esta propuesta la aceptación no es el fin del proceso, no esperamos 
que diga ya acepté todo lo pasado. No buscamos eso porque la aceptación 
no es un estado que permanece constante, es un proceso que se desarro-
lla de una manera voluntaria, ya que la libertad le permite prepararse para 
aceptar y dejar ser todo aquello que es, para dejarlo brillar hacia la apertu-
ra-del-mundo que existe (Boss, 1963). La aceptación es una actitud de aper-
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tura hacia el mundo y como es un proceso, nunca lo vamos a hacer perfecto, 
pero cada vez lo podremos hacer mejor (Hayes, 2014). 

La búsqueda de la aceptación como si fuera una fórmula mágica, se ha con-
vertido en la solución para las situaciones difíciles, pero la gente puede 
llegar a confundirla con otras actitudes similares. La aceptación no es una 
técnica, es un proceso gradual de aprendizaje (Hayes, 2014).

En algunas ocasiones se puede confundir con rendirse (Hayes, 2014), pero 
son dos cosas diferentes. Al aceptar nuestra experiencia, podemos ser cons-
cientes del sentido que existía en aquello que ya no está y así nos dispo-
nemos a despedirnos de las cosas que nos daban sentido. La aceptación 
permite cambiar y desde ahí podemos transformar nuestra existencia; por 
ejemplo, al renunciar a una relación que ya dejó de darle sentido a nuestra 
vida. Al rendirse se sigue viviendo igual, aunque no se desee. Con la rendi-
ción las cosas se mantienen y con ellas el sufrimiento sin sentido; lo contra-
rio sucede con la aceptación, porque abre la posibilidad a nuevos caminos.

La aceptación también la podemos confundir con la tolerancia. La diferencia 
es que, en esta última, la persona plantea una postura condicional en la que 
acepta una cierta cantidad de malestar durante un tiempo esperando algo a 
cambio, como si obtuviera un premio por tolerar, pero realmente no tiene 
una apertura a la experiencia (Hayes, 2014). La tolerancia se puede convertir 
en un sufrimiento sin sentido, porque condiciona la vida, como si la persona 
se convirtiera en merecedor de algo por el hecho de sufrir. Al no aceptar la 
experiencia no se aprende del sufrimiento, quedando confundido, sin poder 
ver más allá del muro frente a nosotros. La aceptación plantea que existe un 
significado y un propósito y permite que la experiencia se haga presente, 
porque al aceptar entramos en contacto con el sentido.

Al plantear que la aceptación es una invitación a dejar que la experiencia 
esté presente, podemos creer que sentir lo que aparece es un fin en sí mis-
mo, pero no, eso es revolcarse en el pasado (Hayes, 2014). La aceptación nos 
invita a hacer consciencia del sentido que existía en el mundo pasado, como 
un proceso para encontrar el sentido a través del sufrimiento, como un me-
dio para un fin.

La aceptación nos permite relacionarnos de una manera diferente con la 
situación del pasado que origina el sufrimiento, siendo la base de lo que 
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en logoterapia llamamos modulación de actitudes, que es definida como un 
método para personas que se enfrentan al sufrimiento, ayudando a poder 
encontrar sentido en esta situación (Lukas, 2006), ayudando a ampliar el 
horizonte de valores y sentido (Martínez, 2014). Con la aceptación y la mo-
dulación de actitudes la persona puede hacer consciencia de los valores y 
sentidos y puede cambiar la mirada, lo que le permite ver que hay otros 
espacios donde puede expresar su libertad, encontrando las preguntas que 
la vida le está haciendo y, sobre todo, pudiendo tomar decisiones. Ya no se 
encuentra atado de manos, ya puede moverse, pero de una manera distinta.

La modulación de actitudes permite que la voluntad de sentido se despliegue, 
posibilitando el descubrimiento de valores y sentido en el nuevo mundo. De 
esta manera, podemos concluir que, en la primera etapa, la soledad del que 
conoce se empieza buscando una solución ante el sufrimiento, pero no se 
logra a través de la inteligencia creando planes y cálculos, sino por una ac-
tividad completamente distinta, entrando en la experiencia de sufrimiento 
con los ojos bien abiertos (Jaspers, 1959).

Al realizar ese cambio de actitud y permitirse observar ese nuevo mundo se 
da el primer salto a la segunda etapa que plantea Jaspers (1959), la aclaración 
de la posible existencia; en esta etapa la persona podrá avanzar hacia el descu-
brimiento de nuevas posibilidades.

Al restaurar la disposición afectiva la persona nuevamente se abre al mundo 
para habitarlo, en su relación con el entramado de relaciones puede verse 
a sí mismo como posibilidad de relacionarse con lo que descubre; es decir, 
que haciéndose consciente de sí, se hace responsable de sus posibilidades 
(Boss, 1963). En ese relacionarse con lo que descubre, encuentra valores que 
antes no veía.

Es bueno recordar que “los valores son cualidades independientes de los 
objetos, las situaciones, las personas y las acciones en donde habitan para 
ser captados por la persona que valora, confiriéndole así la característica 
de ‘bien’ a aquello en donde se han encarnado dichas cualidades” (Martí-
nez, 2014, Pág. 69-70). Es decir, que nosotros descubrimos valores, los an-
ticipamos de una manera intuitiva, resuenan afectivamente y nos convocan 
(Martínez, 2014), los descubrimos en el mundo que habitamos. Por eso la 
disposición afectiva es aquella que nos permite vincularnos al mundo como 
posibilidad y a la vez captar los bienes depositarios de esos valores, ha-
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ciéndonos sentir atraídos por ellos (Martínez, 2014). La realización de los 
valores da sentido a nuestra vida.

Cuando relacionamos esto con el tema central de este artículo, podemos 
descubrir que en la experiencia de sufrimiento, lo que ha dejado de existir 
es el bien depositario, los valores dejan de ser captados, primero por el 
choque emocional que implica la llegada de la situación límite, en segundo 
lugar la persona se cierra al mundo -como respuesta natural de cuidado, en 
el sentido de autoprotección-, impidiendo captar los valores en el mundo, 
porque al cerrarse afectivamente al mundo, aparece una neblina que no deja 
captarlos en la situación nueva. Esto era lo que se presentaba en la etapa 
de la angustia del que conoce, pero, contando con nuestro acompañamiento, 
hemos ido entrando poco a poco al nuevo mundo, se ha ido apartando la 
neblina y la persona ha empezado a aclarar una existencia posible al volver a 
descubrir valores. En algunas ocasiones la persona puede descubrir que los 
valores y sentido, que se creían perdidos, siguen estando presentes, pero de 
una manera diferente, porque el sentido vivido, aunque ya no esté presente, 
no necesita del tiempo ni del espacio en la trascendencia. En otras pala-
bras, la persona puede descubrir que esos valores que creía perdidos siguen 
resonando afectivamente y que pueden ser encontrados en nuevos bienes 
depositarios, porque el sentido es susceptible de actualización (Martínez, 
2014). Pero también los recuerdos pueden ser bienes depositarios de valores; 
el sentimiento de nostalgia es la mejor manera de hacer presente el sentido, 
porque en él recordamos algo que nos brindó profunda alegría en el pasado 
y ese sentimiento lo mantenemos como una presencia ausente. Existencial-
mente, lo vivido queda guardado en el pasado, permanece en la historia.

Durante esta etapa acompañamos a que la persona descubra y actualice los 
valores, pero para que esa reflexión se convierta en una experiencia con sen-
tido, debemos dar un nuevo salto a la tercera etapa que nos propone Jaspers 
(1959) aprehendiendo la existencia posible.

En este momento los acompañamos a la realización, porque el sentido im-
plica un decidirnos, un entregarnos en la acción. En el segundo momento 
se realiza el descubrimiento de la posibilidad, pero sin acción es una simple 
reflexión, en la realización descubrimos el sentido, la existencia se hace real 
porque queda depositada en nuestra historia que no necesita ser mencio-
nada (Jaspers, 1959). El sufrimiento nos ofrece la posibilidad de un sentido, 
porque nos puede hacer más libres, pues ya sabemos que podemos aprender 
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a vivir sin algo que antes creíamos indispensable, maduramos y crecemos 
(Martínez, 2014). También descubrimos que la persona que puede seguir 
siendo un uno mismo en la desdicha..., tiene paradójicamente que aventu-
rarse y arriesgarse a ser feliz (Jaspers, 1959). También podemos descubrir 
que cuando ya no hay nada que hacer, porque ya no podemos descubrir el 
sentido y la felicidad de existir, la podemos amar en el otro (Jaspers, 1959).

A modo de conclusión podemos decir que cuando aparece el sufrimiento 
yo puedo adueñarme de éste y hacerlo propio, en un primer momento me 
lamento y sufro verdaderamente; poco a poco no trato de evitarlo, vivo en 
tensión entre la voluntad de decir si a mi sufrimiento y de no poder decir 
nunca sí, lucho contra el sufrimiento para limitarlo, para diferirlo; pero poco 
a poco paso de sentirlo como algo que me es extraño, a tenerlo como algo 
que me pertenece (Jaspers, 1959).  Al hacerlo propio descubrimos lo que 
nos dice, empezamos a aclararlo, para luego poder realizarlo en el mundo, 
diciendo que la vida tiene un sentido antes, durante y después de la llegada 
de este compañero invisible.
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ESTUDIO DE HISTORIAS DE VIDA (CASOS MÚLTIPLES):
EL PAPEL DE LA LOGOTERAPIA EN EL TRATAMIENTO

DE ADOLESCENTES EN CONTEXTOS DE VULNERABILIDAD 

Patricia OVEJAS, Sofía CASTELLI, Albertina FEENEY y Micaela CARLINO

Nota: trabajo ampliado para la revista Nous. Cita: Ovejas, P., Castelli, S., 
Feeney, A. y Carlino, M. (2021). Estudio de historias de vida (casos múltiples): 
el papel de la logoterapia en el tratamiento de adolescentes en contextos de 
vulnerabilidad. Nous, 25, 33-46.

Introducción 

La presente investigación se encuentra enmarcada en la psicoterapia 
que se lleva a cabo con los adolescentes que asisten al Centro de Orientación 
Psicológica María Madre del Pueblo del Barrio Padre Ricciardelli ubicado en 
Bajo Flores (ex villa 1-11-14), Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Argentina. 
El centro busca ofrecer un espacio en donde trabajar con los conflictos 
sociales, cognitivos, emocionales y, ante todo, existenciales que traen las 
personas de contextos vulnerables. El abordaje terapéutico combina la 
logoterapia de Viktor Frankl con la psicoterapia psicoanalítica de Héctor 
Fiorini (Ovejas, 2013).

Teniendo en cuenta las condiciones de vulnerabilidad en las cuales 
viven una gran porción de los adolescentes en la Argentina (Tuñón y Poy, 
2019), junto con el período de crisis y reorganización de la personalidad 
que atraviesa el adolescente en esta etapa (Saporiti, 2009), sumado a las 
escasas investigaciones realizadas en el aporte de la logoterapia en dichos 
contextos, la presente investigación se centra en el estudio del papel que 
puede tener la Logoterapia en el tratamiento de adolescentes de barrios 
vulnerables. 

De acuerdo con una perspectiva multidimensional para abordar la 
pobreza (que mide la pobreza en varias dimensiones: vivienda, educación, 
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salud, etc.) en 2018 en Argentina entre los niños/as y adolescentes con 
privaciones de derecho, el 42,4% lo estaba sólo en una dimensión, mientras 
que el restante 57,6% estaba privado en dos o más dimensiones. El estudio 
también revela que los adolescentes son el grupo etario más expuesto 
a experimentar alguna carencia en el espacio multidimensional de los 
derechos (Tuñón y Poy, 2019).

Asimismo, se ha investigado en Argentina el impacto de la desigualdad 
social en la capacidad de agencia de los jóvenes. El afrontamiento negativo/
pasivo, es decir, la tendencia a evadir la situación problemática, se triplica 
en los jóvenes a mayor vulnerabilidad social (Rodríguez Espínola, 2019). 
Respecto a la carencia de control externo, ésta es cuatro veces mayor en 
jóvenes con secundario incompleto. De este modo, a mayor inequidad social, 
habría mayor tendencia a desestimar la capacidad de autodeterminación 
e impacto en el entorno, junto con bajas expectativas hacia el futuro. 
Así, la posibilidad de alcanzar metas valiosas parecería estar socialmente 
condicionada. Se registra mayor déficit en proyectos personales en quienes 
no concluyeron sus estudios secundarios respecto a quienes sí lo hicieron 
(12,2% y 5,6% respectivamente) (Poy, 2018).

Estos estudios demuestran la necesidad de realizar investigaciones 
que evalúen la aplicación de diversas intervenciones psicológicas 
capaces de promover en las poblaciones más vulnerables la capacidad de 
autodeterminación y adquisición de metas. Ya que la logoterapia trabaja con 
el sentido, la libertad y la responsabilidad del hombre, resulta pertinente 
indagar el posible aporte en poblaciones vulnerables (Frankl, 1990).

Por su parte, la investigación se centra en la población adolescente. 
Montoya, Postigo y González (2016) describen esta etapa como un punto de 
inflexión en el desarrollo vital, con cambios a nivel físico, afectivo, social, 
cognitivo y existencial. Se caracteriza por una “crisis hacia adentro”, es 
decir, una crisis de personalidad (Saporiti, 2009). De este modo, se entiende 
la búsqueda de identidad del adolescente en sentido multidimensional. Así, 
se tiene en cuenta la identidad sexual (¿quién soy como género sexual?); la 
identidad física (¿quién soy corporalmente?); la identidad de personalidad 
(¿cómo es mi forma de ser?); la identidad social (¿cómo soy socialmente?); 
y, por último, haciendo referencia a la dimensión espiritual del hombre, la 
identidad también se configura a partir del sentido de vida (¿qué me motiva 
a vivir?) (Almarino, 2016). Teniendo en cuenta esta última dimensión, surge 
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la necesidad de investigar qué papel puede cumplir la logoterapia en esta 
etapa vital. 

La presente investigación tuvo por objetivo general indagar, desde 
la percepción y experiencia del terapeuta, el papel de la logoterapia en el 
tratamiento de adolescentes del Barrio Padre Ricciardelli. Como objetivos 
específicos se buscó:
- Conocer la experiencia del terapeuta en el trabajo con la dimensión 
espiritual de los adolescentes del barrio.
- Explorar el trabajo logoterapéutico con los valores en los adolescentes del 
barrio. 
- Indagar cómo se trabaja con la libertad y responsabilidad en los adolescentes 
del barrio.

Metodología

El alcance del estudio es de tipo exploratorio, ya que se indagó sobre 
un fenómeno poco estudiado hasta el momento. En consecuencia, se adoptó 
una metodología cualitativa donde se buscó comprender el fenómeno 
“desde adentro”, desde las percepciones y significados producidos por las 
experiencias de los participantes (Hernández Sampieri, Fernández Collado y 
Baptista Lucio, 2010).

Se llevó a cabo un estudio de historias de vida (casos múltiples), a 
fin de estudiar la particularidad y complejidad de cinco historias de vida 
singulares y a su vez, poder realizar comparaciones entre los mismos (Stake, 
1994; 1995). 

Los participantes de la investigación fueron los terapeutas de cinco 
consultantes adolescentes que habían finalizado su tratamiento en el centro. 
De un total de 46 adolescentes de 12 a 20 años, se realizó una selección 
intencionada de cinco historias clínicas que se consideró que manifestaban 
con intensidad lo que se pretendía estudiar (Montanero Fernández y Minutas 
abril, 2018). 

Los datos fueron recolectados a partir de las historias clínicas y de 
entrevistas semiestructuradas llevadas a cabo (dado que la investigación se 
realizó durante el aislamiento por el COVID-19) a los terapeutas a través de la 
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plataforma virtual Zoom. Las mismas pretendían ahondar en la comprensión 
de la historia de vida y conocer la experiencia y percepción del terapeuta 
respecto al papel de la logoterapia en el tratamiento. 

Las principales preguntas realizadas a los terapeutas fueron: 
¿cuáles fueron los focos de tratamiento en esta historia de vida?; ¿qué 
papel tuvo la logoterapia durante el tratamiento?; ¿cómo se trabajó 
el cambio de actitud del paciente respecto a su padecimiento?; ¿de qué 
modo se apeló a la consciencia de libertad y responsabilidad?; ¿de qué 
modo se trabajó en el descubrimiento y la realización de sentido?; ¿qué 
valores se le presentaron?; ¿cómo fue tu experiencia en el trabajo con la 
dimensión espiritual del paciente?; ¿qué papel tuvo el vínculo terapéutico?; 
¿según tu experiencia como terapeuta, qué papel tuvo la logoterapia en la 
construcción de la identidad del paciente?; de acuerdo a la historia de vida 
¿qué focos propuestos consideras que se pudieron abordar con éxito desde 
la logoterapia?; y ¿cuáles fueron los principales logros del tratamiento?. Las 
preguntas se fueron reajustando a lo largo del trabajo de campo en función 
de las respuestas de los terapeutas. 

En cuanto al análisis de datos, en base a cada historia clínica 
se identificaron, tanto los focos de trabajo, como las intervenciones 
logoterapéuticas realizadas. Las entrevistas fueron transcritas y 
posteriormente volcadas en una matriz de codificación. 

Resultados y discusión 

Las principales categorías que reflejan el papel de la logoterapia 
en el tratamiento de los adolescentes fueron las siguientes: comprensión 
de la etiología (espiritual) del padecimiento; concepción antropológica del 
paciente; presentación de nuevos valores y descubrimiento de sentidos; 
favorecimiento de la conciencia de libertad y responsabilidad e importancia 
del vínculo terapéutico como agente de cura. 

La modalidad de aplicación de la logoterapia varió de acuerdo a los 
focos de tratamiento. La misma fue aplicada de modo específico en dos 
historias de vida en los que los consultantes presentaban una frustración 
existencial. De este modo, se observa que la logoterapia permitió tener 
una comprensión más amplia de la etiología del padecimiento al contemplar la 
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dimensión espiritual del paciente. Ello concuerda con lo que afirma Ovejas 
(2011), de que no se reduce el abordaje del paciente a su padecer psíquico o 
biológico, sino que, en ciertas historias de vida, se tiene en cuenta una raíz 
espiritual. Gran parte del padecimiento de uno de los adolescentes tratados 
se debía a la ausencia de razones por las cuales vivir, lo cual le llevaban 
a la adicción, promiscuidad, tentativas de suicidio, abandono escolar e 
inactividad. Otra consultante, por su parte, se manifestaba angustiada al 
no encontrar un sentido a la enfermedad terminal de su madre. En estas 
historias de vida, el principal aporte de la logoterapia radicó en la posibilidad 
de resignificar su historia, elegir la actitud personal con la que encarar la 
situación y descubrir nuevos sentidos mediante la realización de valores. 

En el resto de las historias de vida, si bien el principal foco por 
el que consultaron no tenía su raíz en lo espiritual, se observó el papel 
que puede tener el trabajo con un buen vínculo con el terapeuta ya que la 
logoactitud en esta población es utilizada como complemento al tratamiento 
psicológico elegido.

El terapeuta funcionaba como figura de referencia y acompañaba 
al adolescente en el descubrimiento de valores que lo convocaban. Entre los 
valores más recurrentes se destacaron: la fraternidad, la familia, el estudio, 
el trabajo, la amistad, el amor de pareja y el amor propio.

El trabajo con los valores concuerda con Saporiti (2009), quien afirma 
la importancia de elegir un sistema de valores como parte de la construcción 
de la identidad adolescente. A su vez, la madurez cognitiva del adolescente 
posibilita trabajar desde la logoterapia ya que permite la posibilidad de 
captar valores superiores, asumiendo una moral autónoma (Ovejas, 2013). 

Se puede ver que los valores que se trabajaron concuerdan con 
la etapa vital que están atravesando los consultantes. Así como afirma 
Aberastury y Knobel (2004), una de las características de la adolescencia es 
la tendencia grupal. El adolescente busca pertenecer e identificarse con un 
grupo de pares el cual le brinda seguridad e identidad. Ya que la amistad es 
un valor importante en esta etapa, resulta importante redefinirla en ciertas 
historias de vida trabajando, mediante diálogo socrático, qué significa para 
el paciente la amistad, en qué se basan sus elecciones de amistad, qué le 
aportan sus amigos, entre otros.
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Por otro lado, resulta necesario, como otro valor, trabajar el sentido 
del estudio y el trabajo enmarcados dentro de un proyecto vital. En los 
tratamientos se fomentó que el adolescente se empiece a pensar a futuro 
y comience a conectarse con su vocación. Se reflexionó sobre el valor del 
estudio, el “para qué” de estudiar. De este modo, se planteó la escuela como 
un medio que le abre mayores oportunidades futuras y le permite trabajar 
de lo que le gustaría. 

Asimismo, trabajar los valores detrás del amor de pareja también 
es importante en esta etapa caracterizada según Almarino (2016) como un 
período de aumento del interés sexual y fuerte intensidad de las vivencias 
amorosas. En las historias estudiadas se observaron situaciones de celos, 
violencia e infidelidades en los que el adolescente se encontraba fijado y 
repitiendo patrones. Es por ello que en los tratamientos se buscó reflexionar 
sobre qué era el amor para ellos y qué le aportaba ese vínculo amoroso. 
También se les presentó la posibilidad de elegir al otro más allá de lo 
“corporal” y se buscó fomentar la confianza. 

Finalmente, el amor propio es otro valor esencial a desarrollar en 
esta etapa en la que, como afirma Saporiti (2009), el adolescente está en 
proceso de redefinición y donde los juicios valorativos sobre sí mismos son 
importantes. En las historias de vida estudiadas, se trabajó en que puedan 
quererse, aceptarse y cuidarse a sí mismos. A lo largo del tratamiento, el 
terapeuta tuvo un rol importante ya que promovió el descubrimiento de 
aspectos buenos de sí que en ocasiones no le fueron marcados por nadie. 
También, se les invitó a mirarse a sí mismos en función de sus posibilidades, 
sus gustos, sus deseos y su capacidad de elegir. 

Los valores elegidos y los sentidos descubiertos fueron construyendo 
la identidad de los consultantes tratados. Ello concuerda con lo que propone 
Almarino (2016), acerca de que el trabajo con el adolescente y el sentido es 
importante ya que, un componente en la construcción de su identidad se 
configura a partir del sentido de vida. 

Por otro lado, los resultados demuestran que la psicoeducación 
efectuada en los tratamientos se encontraba estrechamente relacionada 
con la promoción de mayor conciencia y responsabilidad en el adolescente. Se 
les informaba acerca de sus actos y las consecuencias de los mismos, para 
que pudieran elegir con mayor conciencia. De este modo, se les brindó 
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indicaciones básicas que, en ocasiones, no les habían sido dadas en sus 
contextos. Las principales áreas donde se promovió la responsabilidad de 
los adolescentes fueron: el estudio, el proyecto de vida, la violencia ejercida, 
el consumo de drogas, el ejercicio de su sexualidad, el rol materno, el vínculo 
de pareja, el compromiso con el tratamiento y el cuidado personal.

Por todo lo dicho, se promovió una modulación en las actitudes de 
los consultantes ante su situación vital. La investigación demuestra el rol 
esencial del terapeuta y la psicoeducación para despertar en el adolescente 
de contextos vulnerables la conciencia de libertad y responsabilidad 
de sus actos siendo ambas dos caras de la misma moneda que no deben 
separarse. Los orientados pudieron comprender que, si bien tuvieron 
condicionamientos de su libertad en su pasado, en su presente tienen la 
libertad de elegir con responsabilidad la actitud con la que quieren encarar 
lo que les pasa (Ovejas, 2013).  

Dadas las condiciones de vulnerabilidad en la que viven estos 
adolescentes, se observa la importancia de contar con una base antropológica 
frankliana, entendiendo que el paciente es más que sus condicionamientos 
bio-psico-sociales (Ovejas, 2013). El adolescente puede estar condicionado 
por ellos, pero nunca determinado. Esta mirada de hombre es la que 
favorece el trabajo con la libertad y responsabilidad del adolescente ante 
sus circunstancias, evitando una postura de victima y pasividad ante la vida.

A su vez, el estudio identificó la importancia del vínculo estable, 
confiable y amoroso como agente de cura en el tratamiento con los adolescentes 
de poblaciones vulnerables. Ello concuerda con García Pintos (2009) quien 
afirma que, en la logoterapia, lo que cura es el encuentro existencial entre 
el terapeuta y el paciente. En primer lugar, el vínculo funcionó como fuente 
de contención, lo cual resultó necesario ante las situaciones de abandono y 
carencia emocional que presentaron varios adolescentes. De este modo, la 
investigación sugiere que para lograr el fin último al que apunta la logoterapia 
(la realización de sentido mediante la autotrascendencia), es importante 
establecer un vínculo amoroso previo con este tipo de consultantes. En otras 
palabras, darles el amor que en ocasiones no tuvieron, para que puedan 
valorarse a sí mismos y luego valorar y amar a otros. 

Asimismo, fue importante brindar un espacio de confianza donde el 
adolescente pudiera descubrir y experimentar su libertad y responsabilidad 
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en un entorno seguro que lo guíe y acompañe. En las historias de vida 
estudiadas se pudo ver que el “mal” uso de su libertad se debía, en ocasiones, 
a la falta de un otro que funcione como modelo capaz de guiarlo en su 
despliegue. De este modo, en este tipo de poblaciones se destaca el papel 
del terapeuta como figura de referencia de valores que brinda al adolescente 
la posibilidad de pensarse de un modo distinto. De no haber alguien capaz 
de guiarlos en el despliegue de actitudes y el descubrimiento de nuevos 
sentidos, el adolescente del barrio podría caer con facilidad en la triada 
neurótica de masas que plantea Frankl (1990) caracterizada por depresión, 
agresión y adicción.

Limitaciones y futuras líneas de investigación

Debido al contexto global de pandemia, no se pudieron realizar 
entrevistas en profundidad directamente con los adolescentes. De este 
modo, no se pudieron explorar las experiencias en primera persona acerca 
de los aportes de la logoterapia en sus vidas, por lo que solo se tuvo la 
percepción de los terapeutas. Ello queda como recomendación para futuros 
estudios. 

Por su parte, hubiese sido interesante combinar la investigación 
con un estudio cuantitativo. La posibilidad de administrar escalas a los 
consultantes también se vio afectada por la pandemia y el hecho de que 
se haya investigado sobre terapias ya finalizadas. Sin embargo, se sugiere 
realizar futuras investigaciones sobre el tema en consultantes que se 
encuentren en tratamiento. De este modo se podía administrar alguna 
escala como el PIL (Purpose in Life Test, Crumbaugh, J. C. y Maholick, L. T. 
1969) en modalidad test- retest para medir la eficacia de las intervenciones 
logoterapéuticas. A su vez, el hecho de realizar la investigación durante el 
proceso terapéutico permitiría recabar información más completa de las 
sesiones e intervenciones. 

Asimismo, se sugiere continuar investigando sobre el trabajo con los 
valores y las principales áreas en las que se promueve la responsabilidad en 
los adolescentes del barrio. Ello brindaría información útil para el posible 
diseño de proyectos de intervención comunitaria con fines preventivos en 
esta población. 
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Conclusiones 

La presente investigación de historias de vida permitió comenzar 
a explorar en mayor profundidad el papel que puede tener la logoterapia, 
tanto aplicada de modo específico como inespecífico, en el tratamiento de 
adolescentes de contextos vulnerables. 

Las principales categorías que reflejan el papel de la logoterapia 
en el tratamiento de los adolescentes fueron las siguientes: comprensión 
de la etiología (espiritual) del padecimiento; concepción antropológica del 
paciente; presentación de nuevos valores y descubrimiento de sentidos; 
favorecimiento de la conciencia de libertad y responsabilidad e importancia 
del vínculo terapéutico como agente de cura. 

Respecto a los objetivos específicos de la investigación se buscó, 
en primer lugar, conocer la experiencia del terapeuta en el trabajo con 
la dimensión espiritual de los adolescentes del barrio. Se observa que, si 
bien no todos los focos de trabajo definidos fueron abordados desde la 
logoterapia como terapia específica, la logo-actitud cumplió un papel 
importante (aunque complementario) en los tratamientos. De este modo, la 
movilización de los recursos espirituales enriqueció el trabajo psicológico. 

En segundo lugar, se buscó explorar el trabajo logoterapéutico 
con los valores en los adolescentes del barrio. Se observó que el terapeuta 
funcionaba como figura de referencia y acompañaba al adolescente en 
el descubrimiento de valores que lo convocaban. Entre los valores más 
recurrentes se destacaron: la fraternidad, la familia, el estudio, el trabajo, la 
amistad, el amor de pareja y el amor propio. Se pudo ver que los valores con 
los que se trabajaron se encontraban estrechamente vinculados con la etapa 
vital de los consultantes. 

Finalmente, se indagó en el trabajo con la libertad y responsabilidad 
de los adolescentes del barrio. Los resultados demuestran que la 
psicoeducación efectuada en los tratamientos se encontraba estrechamente 
relacionada con la promoción de mayor conciencia y responsabilidad en el 
adolescente. Se les informaba acerca de sus actos y las consecuencias de los 
mismos, para que pudieran elegir con mayor conciencia. De este modo se les 
brindó indicaciones básicas que no les habían sido dadas en sus familias. Las 
principales áreas donde se promovió la responsabilidad de los adolescentes 
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fueron: el estudio, el proyecto de vida, la violencia ejercida, el consumo de 
drogas, el ejercicio de su sexualidad, el rol materno, el vínculo de pareja, el 
compromiso con el tratamiento y el cuidado personal.

Se espera que esta investigación pueda ser un punto de partida de 
muchas otras para así continuar enriqueciendo la clínica logoterapéutica en 
adolescentes de contextos de vulnerabilidad. 
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JÓVENES, SENTIDO Y RESPONSABILIDAD EN TIEMPOS DE CRISIS
Corazón con razón: Integración de la corporeidad

en la afirmación de la conciencia 

Miquel VIAPLANA RAMÍREZ

Introducción

A partir de la experiencia clínica con jóvenes adolescentes de 12 a 20 y tan-
tos años, trataré, de la forma más fenomenológica posible, de dar algunas 
pinceladas e ideas de qué le puede estar ocurriendo a la juventud hoy en 
día. En esta época de cambio, crisis, en las que todas nos vemos involucra-
das y que en cierto sentido se asemeja al periodo que comprende desde 
el final de la Segunda Guerra Mundial hasta entrados los años 70 del siglo 
XX, abordaremos el tema teniendo en cuenta el cuerpo humano, según el 
paradigma oriental basado en los chacras y centros de energía. Entende-
mos que esta perspectiva hace una gran aportación al cambio de paradigma 
sobre la salud, sobre todo en occidente, ya que es una de las maneras de 
entender el cuerpo humano que permite la integración con la logoterapia 
de Viktor Frankl. Cómo él mismo reconoce, lo noético, nuestra dimensión 
espiritual, está encarnada (dinamismo interactivo-integrativo) en un cuerpo 
y una mente. Por lo tanto, este cuerpo y mente son la interface, en términos 
cibernéticos, entre lo que somos, existencia desde el espíritu, y el mundo en 
el que somos y vivimos. Es casi como que el cuerpo es la primera instancia 
con la que nos relacionamos con ese mundo en el que somos-ahí (Dasein), 
con el añadido de que sin ese cuerpo no podríamos ser sensibles a ese con-
texto y, por lo tanto, nuestra dimensión psicofísica es inalienable de nuestro 
ser-en-el-mundo… Por ello es que hay que prestarle mucha atención, para 
poder tener bien afinado nuestro órgano de conciencia, que nos permite 
saber qué es lo que tiene más sentido para nosotros, aquí y ahora, y que 
regaladamente, casi siempre, es lo mejor para nuestro contexto y el mundo 
en el que habitamos.

La época actual, que algunos historiadores y filósofas, no alineadas ni alie-
nados, llaman la Cuarta Guerra Mundial, sufre decenas, o quizá cientos, de 
conflictos bélicos regionales y multitudes de desplazados y refugiados (mi-
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grantes forzados) por causa de ellos o por motivos económicos, ambientales 
y demás. Tampoco es tranquilizador el regreso de las ideologías fascistas al 
poder en tantos lugares del mundo. Por no hablar de la sensación de que 
las emergencias y los desastres climáticos, sanitarios y económicos, van a ir 
en aumento. 

Ante este panorama, igual que cuando Frankl salió de los campos de con-
centración, parece que se están instalando en el espíritu de la época la ac-
titud provisional ante la existencia y el fanatismo, ya presente incluso en 
el periodo de entreguerras. Ello genera las neurosis colectivas que todos 
conocemos. 

En cambio, a diferencia del periodo del siglo XX que mencionábamos, la 
reacción de la juventud y su postura ante este fenómeno está siendo en 
general más involucionista que revolucionaria. Y no olvido que generalizar 
siempre es injusto y que muchos y muchas de ellas están involucradísimas 
en la lucha por la vida, si no estaríamos en una pesadilla. Sin ningún afán de 
criticarles a ellos y ellas, sino de tratar de entenderles como fotografía cruda 
de la sociedad a la que pertenecen, veremos qué les puede estar pasando, y 
cuál es su actitud ante ello. El narcisismo que se está instalando entre ellos y 
ellas, la tendencia a aislarse y a vivir en realidades virtuales, la desconexión 
con las generaciones adultas, la desesperanza que sienten con el futuro en 
forma de pasotismo, en muchos casos dificulta sobremanera este hecho tan 
natural en el ser humano de enfocarse hacia los sentidos en la vida, la liber-
tad y la responsabilidad. 

Trataremos de encontrar elementos que nos ayuden a entender por qué 
muchísimos de ellos, ante el desastre que parece que se avecina, están, se 
sienten y funcionan, como si estuviéramos todos y todas condenados. Y me 
pregunto hasta qué punto tiene que ver con que las sociedades “avanzadas” 
actuales funcionan como tal, como si ya hubiéramos agotado todas las for-
mas de ser sostenibles en el mundo. Fijémonos que el gran plan para alguna 
gente con mucho dinero es empezar a extenderse por otros planetas. 

Los humanos formamos parte de la vida, de su ciclo eterno de composición 
y descomposición, y por lo tanto en algún sentido estamos a su servicio. En 
cambio, vivimos como si fuera al revés, que la vida (los recursos naturales, 
los animales humanos y no humanos) está a nuestro servicio. Y este hecho 
está directamente relacionado con el giro copernicano existencial relacio-
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nado con el hecho de que la vida nos pregunta a nosotros, y no al revés. La 
vida nos pregunta, nos apela, sobre cómo nos vamos a situar en ese ciclo 
vital: extractivismo y autorrealización o sostenibilidad y autotrascendencia. 
Y todo esto se expresa a través de un cuerpo, que es en lo único que estoy 
de acuerdo con los conductistas. Al final, lo que se ve, lo que cuenta es como 
actúa ese cuerpo en un ambiente. Por suerte, lo que hará ese cuerpo en ese 
ambiente es un misterio hasta que sucede, porque depende de un alma que, 
si quiere, discurre, siente, percibe, se va liberando de todo, se hace cargo 
de qué huella quiere dejar en este mundo, de qué hace con la huella que el 
mundo deja en ella. Y, sobre todo, de cómo se quiere vincular con ese mun-
do y los seres que lo habitan.  

¿Cómo es posible que tantos jóvenes estén tan poco implicados, y 
desmovilizados, ante esta crisis total, habiendo tantas propuestas e ideas 
potentes para deconstruir este mundo hacia otro mundo dónde las perso-
nas y la naturaleza estén en el centro? (dos sustancias que son una, jamás 
debieron pensarse separadas).

Siempre que hablo de estos temas y su relación con la logoterapia me viene 
a la cabeza la saga Star Wars, o la de Matrix. En ellas se enfrentan con clari-
dad las fuerzas del bien y del mal, lo que Frankl llamaría los decentes contra 
los indecentes. Y en ellas siempre hay masas críticas de personas blandas 
que o son colaboracionistas, consciente o inconscientemente, o son directa-
mente víctimas o daños colaterales de esa lucha. Nada que no haya pasado 
en la tierra. Y es que cuando estamos en lucha contra el mal, estamos al 
servicio de la vida: estamos atentos a los mil llamados que nos hace, activos, 
orientados… En cambio, mayoritariamente hoy nos hemos vuelto un ser 
acomodado, blando, neurotizado… Y es así como son los jóvenes, salvo 
tantas excepciones. Quizá esto forme parte del porqué del involucionismo 
juvenil. Quizá simplemente sea una cuestión de modelaje. 

Vamos a aportar una intuición de cómo el estilo de vida, en forma de pen-
samiento único que se impone en nuestra sociedad, influye en los cuerpos 
y, por tanto, en las conciencias que luchan por encontrar sentido en este 
mundo. Concretamente en los jóvenes, pero quién más o quien menos se 
sentirá reflejado en esto. 

Según la medicina ayurvédica, y en general, la visión del ser humano en 
oriente, el cuerpo humano tiene siete centros de energía (chacras), que vin-
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culan el ser, el sentir, el estar, el nutrir y el actuar en el mundo con ese 
mismo mundo. Muy sintéticamente, los 3 centros bajos (raíz, bajo y medio) 
nos conectan con la tierra, la toma de energía, la nutrición, el instinto, las 
pulsiones, las emociones básicas, la reproducción… Los 3 centros altos (la-
ríngeo, tercer ojo y coronilla) nos permiten pensar, comunicarnos, sentir, 
creer y tener fe en lo que nos sostiene desde el más allá (sea lo que sea para 
cada uno de nosotros). En el centro, tenemos el cardíaco, que dialoga entre 
todos los demás, y donde reside el amor, los afectos más elaborados, conec-
tado con uno mismo y con todo lo demás. El hombre los necesita a todos, 
y de ahí emana la sabiduría humana, de la integración que hace el cardíaco 
de todos los demás centros y en apertura hacia el mundo y los demás. A 
pecho abierto, profundamente conectado a la experiencia de lo más sabio 
que tenemos, nuestro cuerpo, y por tanto nuestra mente, se encarna lo que 
somos, un ser noético.  

Resumiendo, entre lo que somos: persona noética, y donde somos-ahí: mun-
do y demás personas, hay una interface cuerpo y mente. La conciencia que 
tenemos de ello es crucial para afinar la conciencia y decidir qué papel juga-
mos en este mundo. Tener en cuenta las dimensiones psicofísicas para tra-
bajar en logoterapia siempre me ha sido útil, me sirve de guía y orientación 
en el acompañamiento a jóvenes respecto a la afinación de la conciencia 
para poder encontrar sentido en la vida, sean cuales sean las necesidades, 
trastornos, síndromes y síntomas, y preguntas, que presentan. El cerebro 
es, está, en el cuerpo. Esto Frankl ya lo tenía claro, por eso hablaba de la 
autocomprensión axiológica (y ontológica) prerreflexiva; la razón, el pensa-
miento, sólo es una parte. 

En definitiva, se podría explicar lo que les ocurre a los jóvenes hoy en día 
a partir del fenómeno de la desconexión. Y eso empieza en la desconexión 
con uno mismo, con la propia carne que se nutre y se hiere, en el mundo; 
de ahí viene la desconexión con la vida. De todo esto me fui dando cuenta 
mientras trabajaba con adolescentes y sus familias, integrando mi formación 
en logoterapia con la formación en psicotraumaterapia infantojuvenil sisté-
mica y la gestalt. En el cuerpo la desconexión se produce, y se expresa, a 
partir del hipo, o hiper, funcionamiento de alguno o algunos de los chacras, 
lo que genera desequilibrios, o bloqueos, entre ellos, sobre todo, en los dos 
principales que explicaré unos párrafos más abajo. Voy a tratar de concre-
tarlo, dando pequeñas pistas sobre cada centro y lo que ocurre entre ellos. 
Obviamente con un nivel de profundidad ajustado a la extensión de este 
artículo, y al conocimiento del que dispone el autor. 



XXV Jornadas-Encuentro de la Asociación Española de Logoterapia

153

Centro raíz: Ubicado alrededor del ano y los genitales bajos, cadera y piernas 
enteras. Es por donde entra la energía de la tierra en nuestro cuerpo, y por 
donde conectamos con ella. Apunta directamente a nuestra madre. La forma 
más primaria de conectar con la naturaleza de la que formamos parte. Qué 
faltos van los jóvenes de esta conexión, que faltos están de esta energía… 
Tanto confort, tanto aislamiento físico y mental del medio ambiente, tan le-
jos de todo y de los demás, materialmente hablando, les quita la energía y el 
roce necesarios para poder salir a enfrentar lo duro (material) del mundo. La 
realidad en la que vivimos sigue siendo innegable, dura, palpable; incluso la 
realidad virtual, casi toda, sigue estando basada en un mundo físico real. Tra-
bajar esto aparentemente no es tan difícil, sólo es necesario que ese joven 
ande en la naturaleza, corra, sude, se ensucie, ponga el cuerpo en algo que 
tenga sentido, pase frio, calor, sed, hambre… ¡Ay no pobrecito que va a sufrir! 
Ahí empiezan los problemas… Obviamente este centro tendemos a hipo-
trofiarlo y/o a tenerlo hipotrofiado. Siempre cansados, siempre perezosos.

Centro bajo: Ubicado en los genitales y la zona baja del abdomen, conecta 
la fuente de la energía con su centro de metabolización principal, el jara, 
cercano al ombligo y que está en el siguiente chacra en sentido ascendente, 
el centro medio. Aquí esa energía empieza a tener intención, reproducir-
se, mantener la vida…, uno de los centros habitualmente hipertrofiados 
en occidente. Mucha sexualidad desconectada de lo afectivo y lo reproduc-
tivo. Desde aquí tenemos unas generaciones de jóvenes genitalizados se-
xualmente, hipersexualizados (interesante informarse sobre el movimiento 
juvenil de los asexuales), desconectados de lo afectivo, de lo colectivo en lo 
sexual. Aquí la energía se convierte en una pulsión mediada culturalmente 
perdiendo así su potencial transformador y, sobre todo, de conexión con el 
mundo y los demás.

Centro medio: Donde la energía que recibimos del mundo se convierte en 
algo manejable, en algo que podemos decidir qué hacer con ella. Nuestras 
emociones básicas a nivel energético ahí residen. Sobre todo, tiene que ver 
con el sistema digestivo y las vísceras bajas. Es un centro hipertrofiado en 
la actualidad, jamás habíamos dado tanta importancia al comer: ¿cómo?, 
¿cuándo?, ¿qué? Desnaturalizando lo natural hemos llegado a tener el vo-
lumen de Trastornos de la Conducta Alimenticia que tanto afecta a tantas y 
tantos, adolescentes hoy. Además, también estamos exagerando la atención 
a las emociones… Debemos aprender a gestionarlas… Debes convertirte 
en un experto en tu mundo emocional… Comida y emociones, demasiado 
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trabajo para un ser, solo, al que se le hace creer que únicamente él es res-
ponsable de cómo se maneja en ello. Obviando lo relacional en lo de comer, 
y sobre todo en lo de sentir. 

En esa soledad, más el bloqueo en el diafragma que ahora explicaré, las 
neurosis pueden empezar a campar a sus anchas… Poner conciencia en la 
musculatura del ano, la flexibilidad en el abdomen, la respiración abdominal 
precisamente, conciencia del diafragma… uno de los dos bloqueos que trae-
mos casi de serie en occidente. Habernos alejado de la madre tierra, de una 
sexualidad y alimentación alineadas con la razón y el corazón, sentirse por 
encima de todo, y no parte de…, pasa por reducir la conciencia de lo que 
ocurre en la parte baja del cuerpo, fuente de suciedad y de molestias, tener 
que andar y menstruar, defecar y orinar…, sentir el frio en los pies. Pasar 
hambre.  Y para no sentir eso, nada mejor que poner rígida la membrana 
que separa los pulmones y el corazón del estómago y los intestinos…, y 
así empezamos a no sentir, a pensar y a actuar con los pies de barro. Pero 
creyéndonos seres elevados…, separados de todo y todos por una creencia 
sobre lo que somos, que sólo es eso, una creencia. El otro de los bloqueos 
que seguro que os suena es de la laringe, el cuello. Igual que apretamos el 
ano constantemente sin darnos cuenta, también callamos y nos mordemos 
los labios más o menos regularmente. Cerramos el cuello, al aire y a lo que 
pueda entrar por la boca, mucho más de lo que es necesario. Vivimos con el 
culo y la boca apretados. Suficientemente gráfico. Sin embargo, deberíamos 
poder gritar, encontrar la manera de expresarse siempre que sea necesario 
de forma no violenta, bailar, expresar la propia opinión, atreverse a pensar 
por uno mismo, irse conociendo… En definitiva, comunicarse con los de-
más, el mundo y uno mismo (además de tomar conciencia de la respiración 
alta, con todo el pecho, la espalda y el cuello) ayuda mucho a acabar con el 
bloqueo del centro laríngeo, y pone en equilibrio y posibilita que los centros 
altos jueguen su papel en esta historia.

Paso ahora a los tres centros altos, dejando el cuarto, el central, el cardíaco 
para el final.

Centro laringeo: Cuello, parte baja del cráneo y hombros. Comunicación 
y expresión, apertura a la experiencia, la oralidad, los anhelos y deseos, la 
compulsividad (tragar, tragar y tragar…). Cuánto no dicho, y lo dicho tan 
mal dicho a veces. O a destiempo. Obviamente hipotrofiado… Este centro 
tiene mucho que ver con la tendencia al aislamiento. ¿Cuánto tiempo hace 
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que el ser humano no grita teniendo multitud de motivos? Psicológicamente 
hablando, entre este centro y el siguiente (que explicaré enseguida, el ter-
cer ojo, la mente para que nos entendamos) se funda el self y la expresión 
y representación del mundo. Para eso es muy importante la generación de 
narrativas, de las grandes y épicas, a las pequeñas, íntimas y personales. Por 
desgracia hoy las grandes narrativas se han acabado, parece… La mayoría 
de los jóvenes de hoy apenas saben narrar, e incluso a veces, entender lo 
narrado.

Centro tercer ojo: Es lo que entendemos por mente, aunque desde una vi-
sión mucho más amplia que el funcionamiento analítico y sintético del he-
misferio izquierdo del cerebro humano. Donde residen los pensamientos, 
la razón y la imaginación… En nuestra cultura es un centro hipertrofiado: 
sobreutilizado, inflacionado, hiperbolizado…, y agobiado, distraído, satura-
do. Sabemos mucho pero no sabemos para qué sirve lo que sabemos. Desde 
ese centro juzgamos todo. La educación tradicional lo explota demasiado y 
los jóvenes ya están hartos. Es donde se procesa la información, se etiqueta 
y categoriza el mundo. Y ya sabemos lo dañino que puede ser esto, para los 
demás y para uno mismo.

Centro coronilla: Parte alta del cráneo, la última fontanela que se cierra 
en nuestro crecer. Donde conectamos con lo elevado, lo espiritual, el más 
allá, lo sutil, lo esencial… Pero hoy vendemos esta espiritualidad a la carta, 
egóica, narcisista, enfocada a la autorrealización. Demasiada educación en 
lo que son las religiones y tan poca en la espiritualidad. Y tan pocas oportu-
nidades de conversar con adultos. 

Centro cardíaco: Los pulmones y el corazón. Ánima, energía y dirección. 
Como ya hemos introducido este chacra es el que dialoga entre todos los 
demás, recibe la información y energía de cada uno de los chacras, si no 
hay bloqueos ni desequilibrios importantes entre ellos. Enfocado hacia ade-
lante, puede amar y dirigirse al mundo, teniendo más clarividencia en en-
contrar sentido gracias a que recibe toda la información que la intuición 
humana necesita para ello, una conciencia plena, afinada y órgano de sen-
tido. Todo el cuerpo está involucrado, todos los chacras son necesarios. De 
ahí emana la sabiduría humana, de la integración que hace el cardíaco de 
todos los demás centros. Pero eso se puede dificultar mucho a causa de los 
fenómenos que hemos mencionado que ocurren en los demás centros, por 
vivir desconectados del mundo y de nosotros mismos, y eso es debido a una 
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afectación en nuestro cuerpo físico. A veces, demasiada cabeza y poca tierra 
no es lo mejor.

Para Frankl el amor tenía poco de biológico, y estoy con él. Pero el ser noé-
tico que somos se relaciona con lo que amamos a través de un cuerpo: que 
siente, percibe, se expresa, toca y es tocado… Lo mismo pasa con el senti-
do, cuanto más diáfano es nuestro estar corporal en este mundo, más fácil 
es sentir sentido en la vida, sentir y saber que, a pesar de todo, la vida siem-
pre puede tener sentido. Por eso es importante que los y las logoterapeutas 
que trabajamos con jóvenes tengamos esta conciencia del papel crucial que 
juega el cuerpo en la salud mental y el desarrollo ético de los mismos.
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EL CUIDADO INTEGRAL DESDE LA EXPERIENCIA CLÍNICA 

Miguel Ángel CONESA FERRER

Si le preguntamos a Margaret Mead cuándo empezó la civilización, nos re-
cordará que empezó con el primer fémur curado, porque supone que algui-
en se ha preocupado de cazar, cuidar, proteger al herido.

El cuidado tiene mil caras, pero indudablemente es una de las tareas primi-
genias de la humanidad. Cuando alguien se preocupa de curar y cuidar ese 
fémur…, empezamos a sentirnos formando parte de un grupo más grande 
que nosotros mismos y en el que nos preocupamos unos por los otros. 
Cuidar es proteger al vulnerable.

La clínica es, por excelencia, un lugar de cuidado. Hemos de tener claro que 
nuestro cometido es cuidar al otro en su vulnerabilidad manifiesta. Y tiene 
muchas papeletas para adjudicarse el título de integral, porque por necesi-
dad tenemos que contemplar al ser humano en su integralidad. Si desde 
la logoterapia hablamos del ser bio-psico-socio-espiritual…, no olvidemos 
ninguna de estas vertientes del ser humano. 

El cuidado que queremos sea integral es el que se implica en todas las di-
mensiones del ser humano. 

El cuidado de lo físico, de las necesidades primarias

En la clínica, el cuidado físico supone tener un lugar donde se asegure el 
bienestar físico, un lugar con, por ejemplo, agua, pañuelos, toallitas refres-
cantes…, ahora también un lugar con medidas protección COVID. Cuarto de 
baño accesible…

El cuidado de lo físico incluye el tómate un minuto para situarte y un saludo a 
la medida de las precauciones sanitarias. 
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Y tener a disposición algún caramelo o algo dulce. 

El cuidado de las expectativas

Al ir a la consulta, más cuando es la primera vez, pero sigue sucediendo 
después, tengo una serie de expectativas.
 
Ares Zamora, psicóloga a la que sigo en redes, dice con mucho acierto que 
intenta ser en consulta aquello que ella esperaría que fueran. Me parece 
suficiente para entender que también debo cuidar todo eso en lo que fanta-
seas, todo lo que imaginas y temes, porque a mí me gustaría que lo tuvieran 
en cuenta. 

¿Cómo vienes? ¿Qué esperas de esta reunión? 

Cuidar las expectativas es una forma amable de acercarnos a los deseos, 
miedos, ilusiones…, de la otra persona. 

Resuena la palabra amabilidad, que para este momento defino como una 
forma de estar pendiente de los demás y tener una disposición positiva y 
amorosa. Por eso me importa lo que piensas y me importan tus expectativas. 

La atención antes de entrar en consulta

Porque eres un ser humano:
- Procuro que el ambiente sea agradable.
- Soy puntual.
- Atiendo tus necesidades (agua, cuarto de baño, algún caramelo, algo de 
comer, pañuelos…). 
- Nunca puedes ser el siguiente. Mi acogida se demuestra saliendo a buscarte, 
llamándote por tu nombre. 

El cuidado del entorno 

El entorno es el lugar donde nos situamos y desde el que nos relacionamos. 
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Será:
Acogedor. La acogida externa favorece la interna.
Cálido, con sensación de amabilidad.
Seguro, sin interrupciones ni ruidos externos. 
Amigable, que favorezca la cercanía.

El entorno ha de favorecer la reflexión personal y el encuentro. Detalles de 
calidez son bienvenidos (aromas, luces...). Cuando cuido el entorno, cuido a 
la persona que viene.

El cuidado de la relación

Mensajes clave en una relación que ayuda:
- Eres importante.
- Eres único.  
- Eres más que lo que te pasa.
- Eres responsable.
- No eres una isla.
- Tu vida tiene una línea.
- Eres libre.
- Creo en ti como persona.

La relación lleva a crear vínculo, que nos dice Yalom que es lo que cura. El 
vínculo supone que, no solo nos relacionamos, sino que nos importamos. 

El cuidado de no dañar 

Primum non nocere. La neurosis iatrógena es la que podemos producir por 
nuestros actos, tanto si la patología se induce o se refuerza o provoca.

En el proceso de terapia se suscita a menudo la angustia, pero como parte 
del proceso (angustia terapéutica). En otras ocasiones son los errores del 
terapeuta los que llevan a la persona a enfermar más. En este caso nos refer-
imos a angustia neurótica provocada por el mal actuar del terapeuta, bien 
sea porque no tiene experiencia suficiente, por inmadurez o porque no ha 
resuelto su patología.
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Las consecuencias son el aumento de la ansiedad y el pánico, la depresión, 
las autoagresiones -quizá suicidio-, el sentimiento de culpa y el incremento 
de la dependencia. No todos los indicios se dan en la misma persona y a la 
vez, pero basta uno de ellos para entender que, quien ha sufrido algo a cau-
sa de una deficiente intervención, no va a tener en lo sucesivo muy buena 
imagen del terapeuta.

Recogemos algunas de las acciones que pueden causar daño:
- Ataque directo. Palabras y gestos directamente traumatizantes para el pa-
ciente al debilitar su seguridad, provocar sentimientos de humillación o 
ridículo..., estimular su hipocondría, atentar contra su autoestima o crear 
(o aumentar) desconfianza. Infravalorar o criticar al paciente. Cualquier ex-
presión que pueda significar autoritarismo y lleve a aumentar la dependen-
cia Interpretación continua (te estás defendiendo, eso es un mecanismo de neg-
ación...) con la que dejamos a la otra persona sin posibilidad de reaccionar 
- Pensamiento mágico. Palabras y expresiones con matices mágicos que sur-
gen del propio narcisismo. Cualquier manifestación de inseguridad que fácil-
mente puede incrementar la angustia del paciente.
- Mal uso de los términos. Usar tecnicismos, hablar de modo que el paciente 
no lo pueda entender.
- Diagnóstico precipitado. Diagnósticos precipitados no suficientemente con-
firmados y diagnósticos y pronósticos que por su formulación resulten de-
structivos.
- Negacionismo. Frases en las que se niega la existencia de enfermedad que 
encierra una injusticia valorativa del paciente, el cual puede sentirse acusa-
do de simulador.
- Autorrevelación inapropiada. Hacer confidencias. El terapeuta habla de sus 
propias experiencias, problemas y opiniones. 
- Confidencialidad. Violar la confidencialidad.
- Encuadre inadecuado de la relación. Tener encuentros fuera del marco ter-
apéutico.
- Chantajear. Amenazar con cesar de atender si no se hace algo o si no se 
avanza.
- Ojo clínico tiránico. Cuando nos fiamos demasiado de nuestra primera im-
presión clínica y no dejamos que la persona nos sorprenda. Incluso somos 
capaces de provocar enfermedades o preocupaciones mentales.

La forma de evitar la influencia iatrógena es:
- Partir de una buena formación, tanto teórica como práctica; la mayoría de 
las situaciones se pueden aprender a solucionar y prever.



XXV Jornadas-Encuentro de la Asociación Española de Logoterapia

161

- Supervisión por parte de profesionales. Evitamos ser excesivamente sub-
jetivos.
- Psicoterapia individual, recomendada e incluso impuesta por algunas es-
cuelas.

Favorecer el autocuidado

Algunos aspectos para favorecer el autocuidado serían:
- No te creas el único responsable de que la relación funcione ni de que no. A 
cada cual, su responsabilidad. 
- No te creas invulnerable ni un super héroe. No puedes con todo. Necesitas 
comprender que no puedes estar al 100 por 100 las 24 horas. 
- Haz descansos, varios y cortos. 
- Dedica parte de las actividades de la agenda a algo que no tenga que ver ni 
con personas, ni con terapias, ni con preparación. Haz algo que te guste. En 
tu tiempo libre, no te pongas a ver Alguien voló sobre el nido del cuco…
- Procura una vida saludable.
- No estamos solos. Podemos pedir ayuda si lo necesitamos. 

Cuidar al cuidador

El cuidado de quien cuida es necesario. El desgaste puede aparecer en cual-
quier momento. Y si crece, convertirse en síndrome del quemado.

El cuidado de quien se dedica a cuidar a los demás es, para mí, algo especial 
y muy necesario. Somos responsables de aquellos que cuidan, sea el cuerpo 
o la mente, e incluso lo social. Podemos hacer que no se desanimen y estar 
pendientes para un momento de charla, un café o un descanso.

La tarea de cuidar desgasta mucho. Un dato curioso…, cuando empiezas la 
búsqueda de la palabra cuidado en Google…, las primeras entradas se refie-
ren a enfermería. 

Cuidar al cuidador supone:
- no dejar que sea siempre cuidador; en su vida hay más cosas y el cuidado 
debe tener su lugar y momento;
- ser o proveer de ayuda para que haya tiempo de otras cosas;
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- cuidar los pensamientos, para que no sean hiper-reflexivos:
- procurar descansar, bien desconectando, bien durmiendo.

Muchas veces el primer impedimento es la misma persona que cuida, porque 
no entienden la necesidad de cuidarse y de dejar que les cuidemos. Su bien-
intencionada dedicación resulta difícil de ayudar a cambiar. 
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EXPERIENCIAS DE INTERVENCIÓN EN EL CONTEXTO 
PENITENCIARIO ORIENTADAS DESDE LA LOGOTERAPIA:

AUTORES NORTEAMERICANOS 

Luis DE LA PEÑA SÁNCHEZ

Introducción

En la década de los sesenta la presencia de Viktor Frankl en los Estados Uni-
dos de Norteamérica (EE.UU.) es continua, siendo reclamado desde muchas 
instituciones académicas y sociales para impartir conferencias y sesiones 
formativas sobre su modelo antropológico y terapéutico, la Logoterapia y 
el Análisis Existencial. Algunas de sus obras fueron traducidas al inglés en 
editoriales norteamericanas. En 1955 su libro Ärztliche Seelsorge, (en español 
conocido como Psicoanálisis y Existencialismo) es traducido con el nombre The 
Doctor and the Soul. Y en 1962 se traduce su obra más conocida mundialmen-
te, Ein Psycholog erlebt das KZ con el nombre de Man´s Search for Meaning (El 
hombre en busca de sentido, en español) logrando un espectacular éxito edito-
rial. En la década de los sesenta y setenta las nuevas obras de Frankl se edi-
taron, precisamente, en lengua inglesa en los EE.UU., lo que vino a reforzar 
la creciente divulgación de su pensamiento: Psychotherapy and Existentialism 
(1967), The will to meaning: Foundations and applications of Logotherapy (1969) 
y The unheard cry for Meaning. Psichotherapy and Humanism (1978). 

Toda esta enorme tarea de divulgación de la Logoterapia y el Análisis Exis-
tencial, llevada a cabo por el propio Viktor Frankl, alcanza cuatro momentos 
cruciales en EE.UU. En primer lugar, en 1970, la United States International 
University de San Diego, California, otorgó a Frankl la primera cátedra de lo-
goterapia ad personam. No fue, por tanto, ninguna casualidad que en 1981 
el Primer Congreso mundial de logoterapia se llevara a cabo en San Diego” 
(Längle, 2000, p. 106). Un segundo acontecimiento lo constituyó la funda-
ción del Instituto de Logoterapia en 1978, que pasaría a denominarse Viktor 
Frankl Institute of Logotherapy en 1989. Un año antes, en 1977, se había 
puesto en funcionamiento el archivo de escritos y otros materiales de Viktor 
E. Frankl por la Graduate Theological Unión Library, también en Berkeley. En 
cuarto lugar, en 1978 “Joseph Fabry se concedió un viejo sueño: creó una 
revista de logoterapia que aún existe y florece. La llamó: The International 
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Fórum for Logotherapy. Debía ver la luz del mundo en noviembre de 1978, 
justo a tiempo para un seminario con Viktor E. Frankl en San Francisco” (Fa-
bry y Lukas, 2002, p. 122ss).

En este contexto de importante divulgación de la Logoterapia en EE.UU., 
muchos profesionales de la psicoterapia y de la educación empiezan a de-
sarrollar programas de intervención en diferentes ámbitos, encontrando en 
las ideas de Frankl un fundamento para renovar sus prácticas. En muchos de 
los libros y los artículos de Viktor Frankl encontramos referencias sobre la 
preocupación que manifestó por la realidad de las personas que se encuen-
tran internadas en las prisiones. En dos ocasiones llegó a visitar la cárcel de 
San Quintín para mantener un diálogo con los presos. Son numerosas sus 
referencias a las cartas que recibe desde las prisiones, sobre todo de EE.UU., 
en las que le expresan el efecto terapéutico que la lectura de sus libros había 
causado en sus vidas. En sus reflexiones teóricas, manifiesta una preocupa-
ción humanizadora por la rehabilitación de las personas privadas de libertad 
en situación de prisión. Varios profesionales que desarrollaban su trabajo 
en el ámbito penitenciario encontraron en la logoterapia un nuevo modelo 
para abordar los procesos de cambio y rehabilitación de las personas con 
conductas delictivas. Integrando la logoterapia de Frankl con otras perspec-
tivas y modelos de intervención, elaboran y proponen nuevos programas 
psicoeducativos estructurados que abordan de manera integral la rehabilita-
ción de las conductas delictivas de las personas condenadas a prisión.

Louis Barber: logoeducación en un centro de rehabilitación juvenil

La primera de las experiencias de rehabilitación con personas con conductas 
delictivas fue desarrollada por Louis Barber. Fue llevada a cabo, concreta-
mente, con población juvenil (15-18 años) ingresados en Twin Pines Ranch, 
centro dependiente del Departamento de Libertad Condicional del Condado de 
Riverside en California. Aparece citada esta experiencia en siete obras diferen-
tes de Frankl. En cinco de estos libros Frankl no aporta ninguna referencia 
documental, incluso cuando menciona, entre comillas, alguna expresión del 
propio Barber. En las otras dos obras, Frankl menciona el libro Logotherapy 
in Action, editado por Joseph Fabry, Reven P. Bulka, y William S. Sahakian 
en 1979. En este libro figura un capítulo de Louis Barber titulado Juvenile 
Delinquents en la que explica su programa de investigación y su proyecto de 
intervención. 
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La información que Frankl aporta sobre esta experiencia de rehabilitación 
podemos concretarla en los siguientes ítems:

1. Se desarrolla en un centro de rehabilitación para delincuentes juveniles 
en California del que el propio Louis Barber era su director.

2. Se trata de una intervención fundamentada en la logoterapia por enten-
der que es un modelo muy valioso para la rehabilitación de los jóvenes con 
conductas delictivas en tanto que aspira a la superación del sentimiento de 
falta de sentido, que siempre aparece presente en sus vidas, mediante la 
puesta en marcha de procesos de descubrimiento del sentido.

3. El proyecto de intervención creaba un ambiente logoterapéutico, que 
“construye un sentido de la responsabilidad en estos chicos. Es la logoedu-
cación en práctica” (Frankl, 2012, p. 135). Es la única vez que Frankl utiliza 
este concepto de logoeducación y lo asocia a la experiencia de rehabilitación 
de Barber. Se encuentra incluido en el añadido capítulo octavo, Postscript 
1975: New Research in Logotherapy, que Frankl incluyó en su obra publicada 
en 1975 The Unconscious God. Psychotherapy and Theology (Frankl, 1975, p. 
103). Este concepto no aparece en el capítulo de Barber antes mencionado 
de 1979. Es probable que se deba a que Frankl lo recoge de la disertación 
oral que Barber presentó en diciembre de 1972 con motivo de la exposición 
de su tesis doctoral en la Universidad Internacional de San Diego en la que 
Frankl disponía de su cátedra de logoterapia y en la que Barber se formó 
(Fabry et al., 1979, p. 377). 

4. Frankl destaca que la logoterapia se presenta como un modelo eficaz por 
sus resultados, ofreciendo grandes posibilidades para la rehabilitación de 
los jóvenes delincuentes “«Poseemos uno de los índices más altos de reha-
bilitación en Estados Unidos», dice Barber, «con una tasa de recaída por de-
bajo del 17 % (frente a otros enfoques que presentan una tasa de recaída del 
40%)»” (Frankl, 2012, p. 135). De hecho, este dato aparece en las siete obras 
donde aparece citado Barber. Éste cifra la tasa de rehabilitación exitosa de 
su programa en un 80% (Barber, 1979, p. 214).

5. La perspectiva de éxito del programa de rehabilitación de Barber se ve 
reflejada también en que, en un tiempo de seis meses, fue capaz de elevar 
el nivel de percepción de sentido en la vida de los jóvenes, averiguado me-
diante la aplicación del test Purpose in Life (Crumbaugh, 1963), descubriendo 
que ese nivel pasaba de 86,13 a 103,46.
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A finales de la década de los sesenta entra en cuestionamiento el modelo de 
instalaciones correccionales de menores en libertad condicional en EE.UU. 
porque no solamente no lograba el objetivo de la rehabilitación, sino que 
además pueden convertirse en un refuerzo de las conductas delictivas. El 
centro Twin Pines Ranch contaba con una Escuela de Secundaria y un Centro 
de Rehabilitación para menores condenados por la Justicia del Condado de 
Riverside (California). A partir de 1964 una nueva dirección con orientación 
humanista entra a dirigir este centro, planteándose la necesidad de introdu-
cir cambios que aseguraran el éxito de la intervención rehabilitadora. Para 
ello crean un modelo ecléctico integrando aportaciones de diversas corrien-
tes psicológicas y educativas humanistas, entre ellas la logoterapia:

“El valor de la logoterapia para la rehabilitación radica en su supo-
sición básica de que la dimensión humana nos permite llegar más 
allá de nosotros mismos y hacer que las aspiraciones e ideales sean 
parte de nuestra realidad; que principalmente buscamos no placer 
sino las tareas de la vida, y que el placer más profundo proviene 
de llevar a cabo estas tareas; que somos libres de tomar decisiones 
sobre nuestras actividades, experiencias y actitudes, y que nuestra 
libertad nos permite cambiarnos a nosotros mismos - para decidir 
no solo qué tipo de persona somos sino en qué tipo de persona nos 
convertiremos. Cada individuo se ve como único, y cuando perde-
mos nuestro sentido de unicidad, es menos probable que seamos 
conscientes de nuestra voluntad de sentido. Nuestra singularidad 
puede ser utilizada para tomar decisiones que, para ser significati-
vas, deben ser responsables -para nosotros mismos, para los demás, 
para las causas, para el requerimiento del momento.” (Barber, 1979, 
p. 214).

En la consecución de los objetivos del programa de rehabilitación es fun-
damental crear un ambiente terapéutico, es decir, organizar un entorno en 
el que todos los elementos de la vida cotidiana y de la convivencia, junto 
con los diferentes programas educativos, se convierten en oportunidades de 
aprendizaje significativos para la consecución del resultado terapéutico. Es 
un modelo muy similar al enfoque de las Comunidades Terapéuticas (De León, 
2004, pp. 36-37) que inicialmente surgen en hospitales psiquiátricos y que 
posteriormente se generalizó con pacientes con adicciones a drogas. 
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Algunos de los elementos de este programa son:

A. El Centro no dispone de vallas ni de dormitorios cerrados, como es habi-
tual en Centros Correccionales. Es responsabilidad de cada interno su parti-
cipación en el programa.

B. Importancia de la actividad laboral en el mantenimiento y construcción 
de las instalaciones, a la que se dedica la mitad de la actividad diaria, ya sea 
como actividad laboral o como formación profesional en múltiples áreas. Se 
incluye orientación vocacional.

C. Cada joven es aconsejado no solo por el personal del centro sino también 
por otros compañeros que se encuentran en una fase avanzada. Ellos mis-
mos podrán desarrollar esta responsabilidad en el futuro si así lo solicitan 
y si muestran una actitud favorable de servicio, no como una expresión de 
poder hacia otro.

D. Junto a la actividad laboral se cuenta con un programa educativo aca-
démico individualizado para cada joven, adaptado a su capacidad y esfuer-
zo: “Por ejemplo, el estudio nocturno es un privilegio concedido al estudiante solo 
después de haber estado en el programa durante tres meses, haber demostrado el 
deseo de asumir la responsabilidad de su escolaridad y que no es destructivo para sí 
mismo ni para los demás (…) Puede acceder a la escuela académica durante todo 
el día después de siete meses y medio en Twin Pines, si ha decidido permanecer en el 
programa para graduarse de la escuela secundaria, y ha indicado con su comporta-
miento una sincera actitud positiva hacia sí mismo, el programa, y sus compañeros 
estudiantes” (Barber, 1979, pp. 215ss).

E. La selección del personal educativo tuvo muy en cuenta su capacidad 
para ser tutor acompañante del joven, no solo sus competencias instructo-
ras sino su capacidad para motivar el crecimiento y el cambio de los jóvenes.

En 1971 Louis Barber dirigió durante seis meses dos estudios de investiga-
ción en Twin Pines Ranch. Estaban dirigidos a evaluar la efectividad de este 
programa de rehabilitación terapéutica. El primero de los estudios evaluaba 
los cambios en el autoconcepto durante su internamiento en el Centro. Bar-
ber mostraba su preocupación por el hecho de que los Centros Correcciona-
les reforzaban la delincuencia “a través de un proceso en el que el individuo 
comienza a considerarse a sí mismo como delincuente y organiza su com-
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portamiento en consecuencia” (Barber, 1979, p. 213). Mediante la aplicación 
del Tennessee Self-Concept Scale antes y después del tratamiento se observó 
un cambio significativo positivo en dieciséis variables medidas. Este estudio 
es el que recogió su tesis doctoral, Changes in Self-Concept among delinquent 
boys in a Therapeutic Community. El segundo estudio investigaba los cambios 
positivos en las actitudes de quince internos en su voluntad de sentido me-
dida por el test Purpose in Life (Crumbaugh, 1963). Sus puntuaciones iniciales 
fueron de 58 a 109, con una media de 86.13, dentro del rango que muestra 
una falta de sentido y propósito claros. Seis meses después, sus puntuacio-
nes habían aumentado de 93 a 124, con una media de 103.46.

Didi Sibaja-Makai: logoterapia y diseño transformador en el tratamiento a 
psicóticos en la prisión de Vacaville, California

Sibaja-Makai, psicóloga ambiental y ecóloga social, desarrolló su experien-
cia de tratamiento en el pabellón supervisado donde inicialmente se en-
cuentran las personas con enfermedad psicótica que manifestaban sinto-
matología más grave y difícil de manejar. En dicho pabellón de la prisión de 
Vacaville (California) los internos pasaban entre tres semanas y cuatro meses 
hasta que su comportamiento fuera más estable y les permitiera ingresar 
en otros pabellones de la cárcel de vida ordinaria. Su experiencia duró 16 
meses (1978-1979) llegando a atender a 900 pacientes. El trabajo grupal se 
desarrollaba tres días a la semana con diez hombres a la vez. Su silbato para 
pedir ayuda a los funcionarios en situaciones de grave conflicto solo lo tuvo 
que usar en 7 ocasiones.

Para desarrollar esta experiencia, la autora creó su propio modelo de trata-
miento que llamó Diseño Transformador, un modelo de terapia que promueve 
el cambio de las personas hacia sus potencialidades, vinculando los princi-
pios de la logoterapia junto con el arte, el diseño de ambientes y ejercicios 
físicos y respiratorios. La atención se centraba en el presente y el futuro: 
siempre queda la libertad de cambiar de actitud ante la situación de encon-
trarse en el interior de la cárcel por los delitos cometidos. Esto, además, le 
ayudaría a planificar su futuro en libertad. 

La actividad desarrollada en este programa consistía en un trabajo grupal 
de diálogo con los internos a partir de la experiencia de poder decorar a su 
elección las celdas y espacios comunes del pabellón. Se elegían los colores, 
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las formas y los dibujos en diálogo con la terapeuta: mediante ejercicios 
de relajación y respiración se buscaba asociarlos a sus recuerdos más feli-
ces. Mediante el diálogo socrático se reflexionaba sobre los significados que 
para cada uno de ellos tenían sus propias elecciones. Ellos recuperaban vi-
vencialmente su propio valor y un cierto control sobre la situación para cam-
biar de actitud. Incluso los conflictos que se podían generar en ocasiones 
en la dinámica grupal se transformaban en oportunidades de diálogo y de 
cuestionamiento de las propias creencias (por ejemplo, prejuicios machistas 
sobre el hecho de que fuera una mujer quien dirigiera la actividad). Esta 
elección suponía asumir la responsabilidad de desarrollar la tarea creativa y 
aceptar el compromiso a realizar ese día en la lista de trabajos.

Mientras participaban en el programa “los presos fueron tratados como se-
res humanos, con elecciones que tomar. Se les dio la oportunidad de asumir 
responsabilidades, de comprometerse, de ser creativos, de charlar conmigo 
y entre ellos como un ser humano para otros seres humanos” (Sibaja-Makai, 
1979, p. 26). Se sentían útiles y atendidos en su singularidad. Encontraban 
en la terapeuta una persona que se preocupaba de verdad por ellos, que 
estaba siempre abierta a dialogar y que compartía su propia experiencia 
personal de graves limitaciones físicas y mentales (maniaco-depresiva) y, sin 
embargo, se encontraba alegre y con sentido del humor.

“Lo que hice en Vacaville no se puede llamar terapia en el sentido tradicio-
nal porque rara vez trabajé con los mismos hombres más de una o pocas 
veces, y casi nunca en reuniones consecutivas. Sin embargo, el efecto fue 
terapéutico” (Sibaja-Makai, 1979, p. 25).  No presenta una evaluación obje-
tiva de los resultados de la intervención. Pero si tiene la confirmación de su 
efectividad en la satisfacción del personal de seguridad con el ambiente más 
colaborativo generado en el pabellón; también por la valoración favorable 
de sus superiores; por el logro de que participaran internos aislados y con 
tendencias suicidas; y por el menor tiempo que necesitaron los internos que 
participaron para estabilizarse y pasar a pabellones de vida ordinaria gracias 
al ambiente más dialogante, creativo y digno que generó con la mayoría de 
los internos.

Rosemary Henrion y el Logoanálisis de James Crumbaugh

Desde que James Crumbaugh conoció a Frankl en los cursos que éste dio 
en la Universidad de Harvard en 1961, su labor como psicólogo clínico se 
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reorientó desde la logoterapia, colaborando en su desarrollo y divulgación. 
Ya en 1963, junto al psiquiatra Leonard Maholick, desarrolló la primera prue-
ba logoterapéutica que se utiliza para medir la experiencia de sentido en 
la vida, el test Purpose In Life. En 1973 publicó Everything to gain: A guide to 
self-fulfillment through logoanalysis (Crumabugh, 1973), en el que desarrolla 
una técnica especial y el primer programa formal de logoterapia que deno-
minó con el nombre de Logoanálisis. Recibió la aprobación del propio Viktor 
Frankl.

El Logoanálisis de Crumbaugh se fundamenta en la logoterapia de Frankl 
para desarrollar un método práctico mediante la realización de una serie de 
ejercicios formalizados que estimulan la percepción de un nuevo sentido y 
propósito en la vida: “sus métodos particulares están en gran parte orienta-
dos a la técnica, buscando ofrecer un procedimiento concreto, paso a paso, 
para progresar en el camino en busca del sentido de la vida” (Hutzell, 1983, 
p. 74). Los ejercicios se realizan tanto en grupo como individualmente, en 
su tiempo personal, para posterior puesta en común en grupo y/o con su te-
rapeuta. En 1980 publicó su versión definitiva con una edición orientada al 
tratamiento de los problemas de alcoholismo (Crumbaugh et al., 1980) Los 
siete pasos en los que se desarrolla el Logoanálisis son (Henrion, 2004, p. 3):
Paso uno. Descubrir quién eres realmente.
Paso dos. Manejo de pérdidas personales.
Paso tres. Desarrollar la confianza en uno mismo.
Paso cuatro. Entrar en la mentalidad necesaria para descubrir un nuevo sen-
tido y propósito.
Paso cinco. Encuentro: relación con otras personas importantes de ambos 
sexos.
Paso seis. Derreflexión: desactivando pasivos e infundiendo activos.
Paso Siete. La Escena Final: compromiso.

El Logoanálisis ha sido aplicado para el abordaje de numerosas y diferentes 
situaciones problemáticas: rehabilitación alcohólica, taller de burnout para 
profesionales de la salud mental, veteranos militares con enfermedades cró-
nicas y catastróficas, militares en activo con estrés postraumático y apoyo a 
sus familiares, pacientes geriátricos y neuropsiquiátricos, etc.  El Logoanálisis 
tuvo continuidad en su aplicación en dos autores que contaron con el apoyo 
y el estímulo a la innovación por parte de Crumbaugh: Robert R. Hutzell y 
Rosemary Henrion. 
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Entre las personas que se beneficiaron del uso del Logoanálisis también se 
encuentran algunos veteranos militares que habían sufrido condenas de pri-
sión y que se encontraban admitidos posteriormente en el Centro de Re-
habilitación del Hospital para Veteranos de Biloxi, Mississippi, como parte 
de su intervención para su readaptación a la sociedad. En este Centro fue 
donde Crumbaugh había trabajado hasta 1980 y donde Rosemary Henrion, 
especialista en enfermería clínica psiquiátrica y en logoterapia tomó el rele-
vo en la continuación del programa de Logoanálisis hasta su propia jubilación 
en 1998, habiendo atendido en este programa a más de 3000 pacientes 
(Henrion, 2006, p. 2). Este programa combinaba la terapia grupal y la terapia 
individual.

En el tratamiento con personas que habían pasado por la prisión, R. Henrion 
destaca la importancia que la logoterapia proporciona a la hora de tomar 
una elección entre lo que les aporta una vida significativa, aunque les su-
ponga esfuerzo, frente a la tentación de tomar un camino de menor re-
sistencia para conseguir lo que necesitan a cualquier precio, aunque eso 
suponga la comisión de un delito. Muchas de estas personas han vivido en 
su infancia y juventud experiencias traumáticas y situaciones de pérdida. 
El dolor emocional que producen genera sentimientos de frustración, ira y 
rabia que favorecen la aparición de las conductas violentas o la erradicación 
de una identidad personal compensada con actitudes delictivas para llegar 
a ser alguien. Necesitan afrontar y resolver estos sentimientos traumáticos 
y de pérdida antes de buscar un nuevo propósito y sentido a sus vidas. La 
logoterapia ayuda “a desarrollar una mayor conciencia al cambiar su actitud 
de verse a sí mismo como una víctima a verse a sí mismo como un supervi-
viente a pesar de los golpes del destino. Cuando decidió liberar su ira y su 
papel de víctima, su comportamiento cambió” (Henrion, 1989, p. 95).

Este dolor emocional también facilita las conductas de evitación de la res-
ponsabilidad personal mediante el consumo abusivo o dependiente de alco-
hol y drogas, que se encuentra presente en muchas personas con comporta-
mientos delictivos. La logoterapia ayudaba a las personas en esta situación: 
“para evitar la desesperación, necesitaba ir más allá de sí mismo y seleccio-
nar metas diarias, y vivir cada día de la manera más significativa y produc-
tiva posible” (Henrion, 1989, p. 96). Solo así, asumiendo la responsabilidad 
personal en su vida, siguiendo las pautas internas de su conciencia, siendo 
consciente de la misión y las tareas que la vida le requiere, es como obtie-
nen un mayor control sobre su vida y llegan a convertirse en lo mejor que 
puedan llegar a ser.
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Michael F. Whiddon: Programa Estructurado de Logoterapia en Prisión del 
Departamento Correccional Del Estado De Mississippi

Michael F. Whiddon fue el director de los Servicios Clínicos del Departamen-
to Correccional del Estado en Mississippi. Como psicólogo clínico desarrolló 
un programa de logoterapia grupal para personas internas en una prisión 
por el que llegaron a pasar 115 hombres durante un período de 18 meses. 
El grupo inicial lo constituyeron 20 personas de los 26 seleccionados, tras 
abandonar tres internos y otros tres salir en libertad condicional. Otros 17 
internos fueron rechazados por haber presentado recientes infracciones 

ORIENTACIÓN 
GENERAL 

FASES DEL 
PROGRAMA 

DURACIÓN OBJETIVO 
PRINCIPAL 

ACTIVIDAD  
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FASE 1ª 4 semanas 

Formación 
psicoeducativa 
sobre 
logoterapia 

Revelar sus antecedentes y 
comportamientos delictivos 
El vacío existencial en la etiología 
de las conductas delictivas 
La búsqueda de sentido y su 
efecto reorientador en la vida 

 FASE 2ª 5 semanas 
Expansión de 
la conciencia 

Identificar las propias fortalezas y 
debilidades, miedos y deseos, sus 
circunstancias ambientales y 
potencialidades. 
Descubrimiento de sentidos y 
motivaciones subyacentes. 

FASE 3ª 4 semanas Aumentar la 
autoestima 

Inculcar la confianza en sus 
habilidades 
Estimular la esperanza de futuro 
Combatir su autoconcepto 
negativo como “delincuente” 

CE
N

TR
AD

O
 E

N
  

LO
S 

VA
LO

RE
S 

FASE 4ª 6 semanas 
Derreflexión 
hacia valores 
sociales 

Debates sobre muchos temas. 
Clarificación de valores 
Implicaciones y expectativas 
sociales. 

 FASE 5ª 5 semanas 

Identificar el 
sentido y el 
propósito de 
sus vidas 

Metas a corto y largo plazo 
consistentes con el sentido. 
Planes individuales productivos  
orientados por el sentido y el 
propósito en la vida 
Tomar decisiones adecuadas y 
enfrentar los problemas de la 
vida. 

 

Tabla 1. Esquema del programa de tratamiento. Elaboración propia a partir 
de la información en Whiddon (1983, p. 35-36).
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graves para la seguridad (en los seis meses previos a la selección): intentos 
de fuga o conductas violentas. Quince de los veinte participantes habían te-
nido consumos problemáticos de alcohol o drogas. Tras un fracaso inicial en 
la convocatoria, la participación en el grupo se vio reforzada por el beneficio 
de ver incrementadas el número de visitas de sus familiares.

El punto de partida para la puesta en marcha de este programa se funda-
menta en la inclusión del vacío existencial entre las múltiples causas expli-
cativas de la etiología de las conductas delictivas. El programa, por consi-
guiente, busca “ayudar a los adultos encarcelados a identificar el propósito 
y el sentido de sus vidas sobre los cuales podrían construir estilos de vida 
no criminales” (Whiddon, 1983, p. 34). Los grupos tenían una duración de 
3 horas, con 3 sesiones por semana, durante 24 semanas. Dos sesiones fue-
ron dirigidas por el propio autor y en la tercera el grupo se reunía de forma 
autónoma sin la presencia del terapeuta. Los ejercicios grupales se basaron 
principalmente en el Logoanálisis (Crumbaugh, 1973) y en el uso del Diálogo 
Socrático.

[Evaluar los resultados de un programa de tratamiento de esta naturaleza 
es complejo y requiere cautela, amplitud temporal para valorar efectividad 
a medio y largo plazo y diferentes indicadores de diversa naturaleza. Se uti-
lizaron los siguientes: test Purpose in Life (PIL de Crumbaugh); autoinformes; 
registro de infracciones disciplinarias; seguimiento durante dos años para 
determinar la presencia o ausencia de un estilo de vida delictivo. Se confir-
mó la hipótesis inicial de la conexión existente entre el vacío existencial y 
la etiología de la conducta delictiva, tanto por el registro de autoinformes 
antes, durante y posterior al programa como por el aumento de las puntua-
ciones promedios en la prueba PIL, con un aumento promedio de 81 a 96, 
con 14 personas con puntuaciones superiores a 100. No solo no se produjo 
ninguna infracción disciplinaria, sino que “la cohesión del grupo se desarro-
lló hasta el punto de que el grupo solicitó espontáneamente que se alojaran 
juntos para poder ‘vivir en un ambiente limpio y seguro’. Posteriormente, 
estos hombres fueron trasladados a una unidad y desarrollaron una comu-
nidad terapéutica autónoma que funcionó durante 18 meses sin guardias 
armados ni problemas disciplinarios” (Whiddon, 1983, p. 36). En esta comu-
nidad terapéutica es donde se desarrollaron cinco grupos adicionales en los 
que participaron 89 hombres con la colaboración de los miembros del grupo 
inicial como cofacilitadores. De los 20 internos del grupo inicial 9 salieron 
en libertad condicional en los dos años siguientes al programa, y solo uno 
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de ellos ha regresado a prisión con reincidencia delictiva. Los 11 restantes 
que participaron en el programa y continuaban en prisión presentaban avan-
ces en su tratamiento penitenciario con asignaciones de trabajo o en espera 
de la liberación definitiva. La búsqueda de un sentido personal en sus vidas 
contribuyó a esos cambios.

Mignon Eisenberg: grupos de logoterapia en una prisión de alta seguridad 
en Israel

Mignon Eisenberg, doctora en psicología, alternaba medio año en Chicago y 
medio año en Israel donde ejercía como directora del recientemente funda-
do Instituto Viktor Frankl. Una de las tareas desarrolladas en Israel consistió 
en llevar a cabo terapias grupales en una prisión de alta seguridad. De febre-
ro a junio, durante los años 1988 y 1989, se reunió con un grupo de nueve 
personas presas una o dos veces por semana en sesiones que duraban dos 
o tres horas. Es en esa misma época cuando acompañó a Viktor Frankl en su 
conocida visita a Jerusalén para celebrar su segundo Bar Mitzvah. 

Las personas que participaron tenían condenas desde los 40 meses a la ca-
dena perpetua. Dos de ellos eran reincidentes. La mayoría de ellos habían 
realizado previamente algún tipo de psicoterapia. El logogrupo que puso en 
marcha “no era un proyecto de investigación, sino un experimento para 
verificar la afirmación de Frankl de que los humanos son seres espirituales 
en busca de sentido” (Eisenberg, 1989, p. 94). Varios trabajadores sociales y 
el propio supervisor de la prisión recibieron posteriormente formación en 
logoterapia para implementarla en el tratamiento con los internos.

Los objetivos que se buscaban con la intervención logoterapéutica fueron 
(Eisenberg, 1989, p. 89): 
- Mejorar las habilidades comunicativas.
- Concienciar a los miembros de su valor intrínseco como seres humanos 
valiosos, espirituales y únicos, mejorando su autoimagen, confianza en sí 
mismos y autoestima.
- Convertir la culpa y la desesperación en catalizadores del refinamiento de 
la conciencia personal, activando la restitución social.
 
Los métodos y estrategias de intervención son compartidos con otros mo-
delos de intervención, pero con un enfoque logoterapéutico:
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- Toma de conciencia de su propio interior a través de la relajación, en-
trenamiento de la voluntad, la respiración, las fantasías libres, etc., lo que 
permitió una disminución de la tensión psíquica y una mayor sensación de 
bienestar y apertura.
- Despertar la conciencia a través de charlas informales sobre logoterapia y 
debates grupales posteriores.
- Aplicación de los conceptos logoterapéuticos por medio de juegos y di-
námicas verbales y no verbales: role-playing, logodrama, listas alternativas, 
Gestalt, etc.
- Mapas de la vida con crayones de colores.
- Juego de aceptación, en el que cada interno escuchaba atentamente los 
elogios y críticas que el resto del grupo le comunicaba, con un posterior 
feed-back emocional a la semana siguiente.

Uno de los participantes, que había tenido varias tentativas de suicidio en 
la cárcel, expresó en una carta dirigida a sus compañeros, lo que muchos de 
ellos podían haber experimentado en su vida al finalizar la actividad grupal:

“Es bueno estar juntos y observar la armonía, el respeto y la recipro-
cidad del grupo. Sé que cada uno de nosotros lleva en su corazón 
todo su mundo y su dolor. Sin embargo, tenemos la fuerza para 
convertir nuestro dolor en sentidos personales transformándolo en 
nuevos comienzos. El dolor y el sufrimiento no son partes separadas 
del viaje de nuestra vida. Son los que dan propósito y sentido a la 
vida y representan nuestro control sobre nuestra realidad. Pase lo 
que pase, estamos decididos a superar los obstáculos’’ (Eisenberg, 
1989, p. 92).

Helyn S. Bercovitch y la Terapia de Auto-Conciencia

El planteamiento que esta autora expone como punto de partida es muy 
sencillo y podría resumirse de la siguiente manera: las personas con con-
ductas delictivas y/o drogodependientes manifiestan con claridad unas 
puntuaciones bajas en su autoestima; la permanencia en instituciones peni-
tenciarias incide negativamente a la hora de mejorar la autoestima, lo que 
puede agravar el problema de la reincidencia delictiva; por ello es necesario 
implementar programas que promuevan el crecimiento personal y el auto-
concepto de las personas con conductas delictivas.
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“Aunque muchos programas de tratamiento han tenido efectos positivos en 
los conceptos de sí mismos de los presos, ninguno se ha centrado en fomen-
tar el crecimiento personal del ideal del yo del individuo como medio para 
mejorar la autoestima” (Bercovitch, 1995, p. 103). En 1986 la psicóloga y 
directora/fundadora del Centro de Logoterapia de Quebec (Canadá) desarro-
lló el programa denominado Terapia de Auto-Conciencia, combinando varias 
terapias psicológicas, siendo la logoterapia la más destacada en su funda-
mentación. Se desarrolló como proyecto comunitario S.T.A.R. (Self-Awara-
ness-Against-Recidivism) en un centro para exdelincuentes que fundara en 
1988. Su aplicación en el Sistema Correccional de Canadá en la región de 
Quebec se llevó a cabo con quince grupos de 11 a 13 personas desde el 
otoño de 1991 a la primavera de 1993, con una duración de 30 horas en 10 
sesiones de dos horas y media. 

Los componentes que conformaron las actividades específicas para mejorar 
la autoestima en la Terapia de Auto-Conciencia se eligieron a partir del cono-
cimiento de la población penitenciaria a través de la terapia individual. Los 
ocho elementos que se eligieron para estructurar la intervención fueron:
1. Sentido (logoterapia; vida y pensamiento de Frankl).
2. Autoconocimiento.
3. Autoaceptación (ejercicios confidenciales).
4. Autocontrol (relajación, afrontamiento no violento…).
5. Conocimientos generales (audiovisuales, conferencias, culturas).
6. Habilidades de Comunicación (debates, ejercicios, psicodrama, vi-
deo-fórum).
7. Autoconfianza (hablar en público, presentaciones…).
8. Refuerzo positivo.

La mejora promedio (antes y después de la intervención) en la autoestima en 
las 8 medidas de la Escala de Autoconcepto de Tennessee, fue del 14%. “La bús-
queda de sentido en los diferentes aspectos de su experiencia proporciona 
un contexto más amplio en el que funcionar. Se vuelven más conscientes de 
su propósito en la vida y de la acción necesaria para lograrlo. Desarrollan la 
capacidad de percibir un papel más importante en el control de su propio 
destino” (Bercovitch, 1995, p. 105). No se hicieron registros en un segui-
miento posterior a la intervención. Sin embargo, se comprobó en una inves-
tigación posterior que este modelo de diez sesiones no era suficiente para 
que esta mejora en la autoestima se mantuviera, valorando la necesidad de 
prolongar las dinámicas grupales durante su estancia en prisión.
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Glenn D. Walters: la integración de la logoterapia y la teoría del estilo de 
vida
 
La reincidencia en conductas delictivas es más probable en aquellas perso-
nas que manifiestan un estilo de vida comprometido con dichos fines que la 
sola ejecución de algunos actos delictivos. Según este autor, psicólogo del 
servicio correccional en Pensilvania, la motivación que se encuentra detrás 
de este estilo de vida hay que situarla en el miedo existencial al cambio que 
surge desde el primer momento de la vida: la perspectiva del cambio ante 
las demandas de nuestro entorno interno y externo representa una amenaza 
a la seguridad y a la supervivencia. “El miedo existencial, que aparece prime-
ro como un miedo primitivo a la no-existencia, pronto se transforma en un 
miedo psicológico al cambio. Debido a que el cambio es inevitable, el miedo 
existencial es ineludible” (Walters, 1995, p. 69). Ante este miedo existencial 
tenemos la posibilidad de elegir y de aprender a regularlo de dos maneras 
diferentes que Walters denomina como recitado del estilo de vida (Lifestyle 
Recitation) y adaptación (Adaptation).

El recitado del estilo de vida elige manejar el miedo existencial median-
te la aceptación de reglas, roles, relaciones, rituales y patrones de medir 
preconcebidos. Este recitado ofrece una falsa sensación de constancia, está 
orientada principalmente a los efectos a corto plazo de las propias acciones 
y dificulta que estas personas puedan lograr sentido en la vida. “En conse-
cuencia, muchos delincuentes carecen de una comprensión espiritual de la 
vida y buscan llenar el vacío en sus vidas negando sus responsabilidades per-
sonales y buscando una solución agresiva (por ejemplo, poder, codicia) a un 
problema interno noético (vacío provocado por una ausencia de sentido)” 
(Walters, 1995, p. 70).

Frente a este manejo del miedo existencial, las estrategias de adaptación 
requieren innovación y flexibilidad, apertura a la información del entorno 
para modificar pensamientos, percepciones y comportamientos que nos 
permitan responder a los cambios del entorno, actuales y futuros. Se orien-
ta a coordinar los objetivos a corto y largo plazo. Lo que el tratamiento se 
propone es maximizar las estrategias adaptativas de la persona con estilos 
de vida delictivos. Para ello se pueden enseñar habilidades académicas, ocu-
pacionales, vitales, de afrontamiento y de pensamiento, pero serán insufi-
cientes si no se aborda la cuestión del sentido. Es ahí donde la logoterapia 
ofrece más posibilidades al poner el énfasis en los valores (creativos, expe-
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rienciales y actitudinales), en las metas y en trascender la situación actual. 
Solo de esta manera se minimizarán las estrategias ineficaces frente al mie-
do existencial que de fondo subyacen en los estilos de vida delictivos y, en 
consecuencia, se podrá reducir la reincidencia delictiva. 

Harvey Shrum: logoterapia y Diario Intensivo en la preparación para la re-
inserción social

Durante veinticinco años Harvey Shrum, doctor en Educación, desarrolló su 
tarea profesional como Educador de Reinserción (Re-Entry teacher/Life Coach) 
en la prisión Estatal de Folsom (California) en la que desarrolló un modelo 
de intervención propio basado en la logoterapia. Desde 1990 introdujo la 
logoterapia en los programas de tratamiento de los reclusos que se acerca-
ban a la libertad condicional. Junto con Fabry, organizó también en 1998 dos 
talleres de logoterapia para internos condenados a cadena perpetua en el 
que participaron diecinueve internos, cinco de los cuales llegaron a conse-
guir posteriormente la libertad condicional.

Shrum parte de un punto de vista crítico respecto al sistema penal y peni-
tenciario de los EE.UU., país que siempre ha presentado una de las mayores 
tasas de población reclusa del mundo. Pretender resolver los conflictos so-
ciales mediante medidas exclusivamente punitivas (programas basados en el 
castigo y la vigilancia) no solo resulta ineficaz en la prevención de las con-
ductas delictivas en el presente, sino que tampoco reduce la reincidencia de-
lictiva futura. Como afirma Shrum, “existen mejores formas. Los programas 
que reducen las tasas de reincidencia resultan en menos delitos, menores 
costos de encarcelamiento, menos familias desintegradas, menos asisten-
cia social y servicios sociales, menos hacinamiento en las cárceles, menos 
construcción de nuevas cárceles, más fondos para escuelas y alternativas al 
encarcelamiento y, en última instancia, comunidades más seguras” (Shrum, 
2004, p. 226). También es importante destacar que para lograrlo se hagan 
recomendaciones a los tribunales de Justicia para que no alarguen en exceso 
las penas de prisión, para que se ofrezcan alternativas al encarcelamiento y 
se amplíen los tratamientos comunitarios, en especial para delitos no vio-
lentos y los relacionados con los consumos de drogas.

Entre las características de los programas de rehabilitación que funcionan en 
la reducción de la reincidencia delictiva podemos señalar:
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- Necesita un tiempo intenso de aplicación, de 12 a 24 meses de duración.
- Deben continuar después de la liberación en el medio comunitario.
- En una gran cantidad de sujetos debe incluir tratamiento a la adicción a 
drogas y/o alcoholismo. En este ámbito de tratamiento, la intervención ha 
ido más allá del programa de mayor aplicación en el ámbito penitenciario, 
el programa de los 12 pasos (Alcohólicos Anónimos): programa Racional-
Emotivo de Ellis, Logoterapia y Diario Intensivo de Progoff.
- La implementación de diversos programas educativos, tanto dirigidos a 
la obtención de Certificados de Escolaridad como a los que se orientan la 
formación profesional.
- Es fundamental para el éxito del programa una adecuada selección de los 
participantes en el que resulta imprescindible la actitud de asumir la respon-
sabilidad de su rehabilitación.
- La colaboración paciente y comprensiva del personal penitenciario, de las 
autoridades penitenciarias y de los empleadores con los participantes en la 
consecución de los objetivos del programa.

“Cada ser humano es único con necesidades únicas. Por lo tanto, 
ninguna terapia individual en el campo de la psicología es una pana-
cea para lo que aqueja a la humanidad. Durante más de veinticinco 
años, he estado compartiendo una síntesis evolucionada de la logo-
terapia (psicología existencial o de altura de Viktor Frankl), el Diario 
Intensivo (psicología profunda de Ira Progoff) y las etapas del dolor 
(Elisabeth Kubler-Ross), con individuos y grupos en las cárceles…” 
(Shrum, 2011, Kindle edición).

Comparte con Frankl la etiología noética de la delincuencia: las conductas 
delictivas y el sentido de la vida están en una relación inversamente propor-
cional. Para Frankl, las adicciones, la delincuencia y el suicidio son formas 
encubiertas (ocultas, no manifiestas) de la frustración existencial, por lo que 
atribuye su etiología al sentimiento de vacío y a la desesperación por la falta 
o la duda de un sentido en la vida. Cuando carecemos de voluntad de sen-
tido, señaló Frankl, generalmente buscamos llenar el vacío existencial con 
una voluntad de placer que a menudo conduce a adicciones, o una voluntad de 
poder que a menudo puede conducir a la violencia. Las personas que parti-
cipan en el programa de rehabilitación necesitan encontrar un sentido a su 
propia vida a través de los valores creativos, experienciales y actitudinales, 
incluso a pesar de las múltiples experiencias de sufrimiento que acompañan 
su historia vital. Para el desarrollo del programa Shrum utilizó como recurso 
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pedagógico el libro de Fabry, Guideposts to Meaning: Discovering What Really 
Matters (Fabry, 1988), en el que señala cinco áreas en las que, con mayor fa-
cilidad, pueden convertirse en fuentes o señales en la búsqueda de sentido: 
autodescubrimiento, búsqueda de alternativas, unicidad, responsabilidad y 
autotrascendencia.

Junto a la logoterapia, Shrum introdujo como método de trabajo terapéuti-
co el Diario Intensivo del psicólogo junguiano Ira Progoff. Se trata de ejerci-
cios guiados de escritura de un diario íntimo que ayudan a cada participante 
“a acceder y trabajar con sus experiencias de vida, sentimientos sobre las 
relaciones familiares, el trabajo, la salud y el sentido de la vida” (Shrum, 
2004, p. 230). Fue dirigido, principalmente, a personas en preparación para 
la libertad condicional. Resultó especialmente importante en la exploración 
de acontecimientos emocionales especialmente significativos a lo largo de 
toda su vida, desde su infancia hasta la actualidad. Los participantes pudie-
ron abordar, en un entorno seguro y de apoyo, muchas situaciones doloro-
sas y traumáticas experimentadas y que no habían podido afrontar de una 
manera positiva, recurriendo a la automedicación o a enterrar su dolor, con 
un mayor riesgo de conductas antisociales o problemas de salud mental. 
Las etapas del duelo de Kübler Ross sirvieron de guía para orientar muchas 
situaciones de duelo ante acontecimientos de pérdidas significativas. La es-
critura de un diario íntimo guiado permite explorar y profundizar en mi 
verdadero yo, “abre camino hacia una consciencia más plena de mí mismo, 
hacia una mayor aceptación de, y reconciliación con mi propia historia, ha-
cia el descubrimiento del sentido en mi vida” (Bonet, 2013 p. 28)

Conclusiones

Desde los inicios de la divulgación de la logoterapia en EE.UU. se percibe 
una preocupación por generar intervenciones psicoeducativas y terapéuti-
cas en el contexto penitenciario. Son profesionales del sistema correccional 
quienes valoran en la obra de Viktor Frankl una posibilidad de ofrecer una 
respuesta rehabilitadora a unas conductas delictivas cuya etiología sitúan, 
además de los condicionantes psicológicos y sociológicos, también en la 
dimensión noética del ser humano y, más concretamente, en la frustración 
existencial, en el sentimiento de vacío y de desesperación por la falta de (o 
la duda sobre) un sentido en la vida.
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Los programas de rehabilitación presentados, fundamentándose en la lo-
goterapia, muestran una tendencia a complementarse con otros modelos 
psicoterapéuticos y con otras propuestas metodológicas. Esta complemen-
tariedad permite ofrecer una respuesta a las múltiples dimensiones de un 
fenómeno tan complejo como son las conductas delictivas. Y, sobre todo, 
adaptarse a la realidad única de cada participante. Son programas que ar-
monizan la perspectiva educativa (orientada a la adquisición de diversas ha-
bilidades y competencias) y la psicoterapéutica (orientada a la sanación de 
una patología). Y comparten la intervención individualizada con la dinámica 
grupal.

Llama la atención que en muchos de estos programas no solo es que los 
conceptos logoterapéuticos sean los que fundamentan y estructuran los ob-
jetivos y los métodos del tratamiento (conciencia, sentido, valores, libertad, 
responsabilidad, autotrascendencia, etc.), sino que, además, la logoterapia 
constituyera el contenido de seminarios específicos de formación para los 
participantes en las dinámicas grupales. Enseñar el marco antropológico de 
la logoterapia, de manera explícita, facilita la clarificación de las metas y 
valores de la intervención y los procesos de orientación terapéutica. 

Estos programas de rehabilitación han mostrado la eficacia de la logote-
rapia en el tratamiento de las personas con conductas delictivas con una 
incidencia notable en la disminución de la reincidencia delictiva. Para ello 
es necesario que estos programas reúnan una serie de condiciones tales 
como la formación en logoterapia y análisis existencial de los terapeutas 
y/o educadores; la integración con otros modelos y metodologías; el abor-
daje de las problemáticas derivadas de la drogodependencia, tan presente 
en esta población; una duración temporal amplia de las actividades que se 
extienda también a los momentos iniciales de la excarcelación; la responsa-
bilidad y motivación de los propios participantes en su proceso de cambio; 
un encuentro significativo entre el terapeuta y el participante basado en la 
comunicación empática, el compromiso personal del participante y la acti-
tud de ayuda del terapeuta; y la implicación del conjunto de la institución 
penitenciaria y de la propia comunidad, priorizando los elementos rehabili-
tadores, restaurativos y de reinserción social sobre los aspectos punitivos y 
de seguridad.



El cuidado que humaniza: responsabilidad y sentido

182

Referencias

Barber, L.S. (1979). Juvenile Delinquents. En J.B. Fabry, R.P. Bulka y W.S. Sa-
hakian (Eds), Logotherapy in Action (pp. 213-223). New York/London: Jason 
Aronson.

Bercovitch, H. S. (1995). Self-Awaraness therapy for prisoners. The Interna-
tional Forum of Logotherapy, 18 (2), 102-108.

Bonet, José-Vicente (2013). El Diario íntimo: buceando hacia el yo profundo. 
Bilbao: Desclée de Brouwer 

Crumbaugh J.C. and Maholick, L.T. (1963). The Purpose-in-Life Test. Illinois: 
Psychometric Affiliates.

Crumbaugh, J. C. (1973). Everything to gain: A guide to self-fulfillment through 
logoanalysis. Chicago: Nelson Hall.

Crumbaugh, J. C., Wood, M. M., & Wood, W. C. (1980). Logotherapy: New help 
for problem Drinkers. Chicago: Nelson Hall.

De Leon, G. (2004). La comunidad terapéutica y las adicciones. Teoría, modelo y 
método. Bilbao: Desclée de Brouwer

Eisenberg, M. (1989). Exposing prisoners to Logotherapy. The International 
Forum of Logotherapy, 12 (2), 89-94.

Fabry, J., Bulka, R. P., and Sahakian, W. S. (1979). Logotherapy in Action. New 
York: Jason Aronson.

Fabry, J. (1988). Guideposts to Meaning: Discovering What Really Matters. 
Oakland: New Harbinger Publications 

Fabry, J. y Lukas, E. (2002). Tras las huellas del logos. Correspondencia con Viktor 
E. Frankl. Buenos Aires: San Pablo.

Frankl, V.E. (1975). The Unconscious God. Psychotherapy and Theology. New 
York: Simon and Schuster.



XXV Jornadas-Encuentro de la Asociación Española de Logoterapia

183

Frankl, V.E. (2000). El hombre doliente. Barcelona: Herder.

Frankl, V.E. (2012). El hombre en busca del sentido último. Barcelona: Paidós

Henrion, R. (1989). Logotherapy for former prisoners. The International Forum 
of Logotherapy, 12 (2), 95-96.

Henrion, R. (2004). Logoanalysis: for treatment of mood disorder due to 
medical condition. The International Forum of Logotherapy, 27 (1), 3-8.

Henrion, R. (2006). In memoriam Dr. James c. Crumbaugh. His legacy; Logo-
analysis, a special technique in logotherapy. The International Forum of Logo-
therapy, 29 (1), 1-2.

Hutzell, Robert R. (1983). Practical Steps in Logoanalysis. The International 
Forum of Logotherapy, 6 (2), 74-83.

Längle, Alfried (2000). Viktor Frankl. Una biografía. Barcelona: Herder.

Shrum, Harvey (2004). No longer theory: correctional practices that work. 
The Journal of Correctional Education, 55 (3), 225-235.

Shrum, Harvey (2011). Search for meaning at the broken places. Levering (Mich-
igan): Wyndham Hall Press (Kindle Edition).

Sibaja-Makai, D. (1979). Group applications: prisons-unused laboratories. 
The International Forum of Logotherapy, 2 (2), 25-27.

Walters, Glenn D. (1995). Integrating logotherapy and lifestyle theory: a 
remedy for criminal behavior. The International Forum of Logotherapy, 18 (2), 
69-73.

Whiddon, Michael F. (1983). Logotherapy in Prison. The International Forum of 
Logotherapy, 6 (1), 34-39.





XXV Jornadas-Encuentro de la Asociación Española de Logoterapia

185

SOBRE LAS PREGUNTAS QUE NOS TOCA RESPONDER HOY,
EL CUIDADO EMOCIONAL EN TIEMPOS DE PANDEMIA 

Cecilia SAINT GIRONS

Introducción: ¿Qué espera la vida de nosotros? ¿Qué nos está pidiendo? 

Hemos atravesado un tiempo diferente que ha irrumpido en nuestras vidas 
desde hace casi dos años; por momentos parece que hace mucho más, en 
otros nos parece mentira que haya pasado tan rápido. La pandemia inte-
rrumpió, interfirió, suspendió muchos planes que teníamos pensados, im-
pactó sobre todo en nuestra vida cotidiana en la escuela. Venimos reflexio-
nando sobre qué nos está pidiendo la vida con este hecho por demás de 
extraordinario, qué respuesta tenemos que dar en esta circunstancia desde 
nuestro lugar, en particular en los equipos de gestión y dentro de la escuela. 
Algunas veces nos preguntamos ¿qué esperamos de la vida? ¿Qué esperába-
mos de estos años antes del 2020? Seguramente teníamos expectativas que 
deseábamos cumplir.

Quiero descubrir el sentido y el modo en que transitamos estos períodos en 
la dinámica escolar, más allá incluso del covid-19, porque nuestra identidad 
y vocación docente trascienden las circunstancias inmediatas. Pondré el foco 
en nuestra vida emocional pensando… ¿Qué cosas pueden ocurrir cuando 
nos asalta lo imprevisto? ¿Con qué recursos contamos para hacerle frente? 
Si no estamos fuertes, ¿Cómo podemos rearmarnos frente a la crisis? 

Una de las transformaciones obligadas que hemos aprendido en estos dos 
años tiene que ver con las planificaciones, con los tiempos. Ya no es posible 
pensar a largo plazo, ni con opciones únicas. A veces nos toca ver, tanto en 
la escuela como en la vida personal, semana a semana e incluso día a día. Y 
tener siempre a mano un liquid paper (típex) para poder recalcular. Más que 
esperar algo desde afuera aprendimos a preguntarnos ¿Qué espera la vida de 
nosotros? Porque, como afirma Viktor Frankl: “el mundo es (…) una crónica 
personal que hemos de dictar. Y esta crónica es dramática, ya que día a día 
la vida nos plantea preguntas, somos interrogados por la vida y hemos de 
responder” (1998, p. 121). Cada situación que se nos presenta, planificada 



El cuidado que humaniza: responsabilidad y sentido

186

o imprevista, nos interpela, nos está diciendo: ¡Dale, responde! ¿Cuál es la 
respuesta que vas a dar? ¿Qué se espera de nosotros?

La vida emocional

Comencemos por las emociones. Frente a cada pregunta, ¿qué nos pasa in-
ternamente? ¿Cómo nos afecta? ¿Qué emociones, sentimientos, pasiones, 
actitudes o habilidades sociales se movilizan? Son todas ellas modalidades 
de nuestra vida afectiva y formas de vincularnos. Las emociones son esta-
dos intensos y fugaces, se caracterizan porque impactan en el cuerpo: nos 
sonrojamos, se acelera el ritmo cardíaco, transpiramos… Mientras que los 
sentimientos son más duraderos, pero carecen de tanta intensidad y perma-
necen por más tiempo. Las pasiones comparten rasgos de las anteriores, es 
decir, son intensas como las emociones y duraderas como los sentimientos. 

A lo largo de los días transitados en la escuela, en el trabajo, vamos a mo-
vilizar muchos estados emocionales. Durante las suspensión de las clases 
presenciales, con la implementación de la educación a distancia, con los 
cambios acelerados en nuestro modo de dar clases, las emociones se pu-
sieron a flor de piel, mucha irritabilidad, todo lo que nos tocaba dolía: una 
nueva tarea, una nueva directiva, una nueva restricción, toda novedad ardía 
en el cuerpo entero. Esta amplia gama de reacciones viscerales se traduce 
en las actitudes que vamos asumiendo. Las actitudes son las maneras de 
responder a las cosas que vivimos. Pero las actitudes no solo comprenden lo 
emocional, este es solo uno de sus componentes. Los otros dos son: el com-
ponente cognitivo, es decir, lo que pensamos; y el componente conductual, 
lo que hacemos. Lo que nos urge trabajar es el sentido de las emociones. 
Solemos calificarlas en buenas o malas, como por ejemplo sentir celos. Qui-
zás nos hace mal o nos incomoda tener celos en un vínculo afectivo. Pero 
en realidad los celos en sí mismos no son buenos ni malos desde un punto 
de vista moral. Tal vez lo que sí pueda llevar una connotación positiva o ne-
gativa es lo que hacemos con las emociones, qué respuesta damos. ¿Cómo 
tengo que responder a las emociones que despiertan determinadas circuns-
tancias? ¿Cuál será mi mejor respuesta? 

A veces hay contradicciones entre los tres componentes de las actitudes 
(sentir, pensar y hacer). Se llama disonancia cognitiva. Hay momentos en 
que pensamos una cosa y hacemos lo contrario, otras veces sentimos de una 
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manera, pero luego actuamos y pensamos distinto. Entonces allí se genera 
al interior un conflicto, que provoca a su vez malestar.

Otra manera de pensar nuestra vida emocional es a través del desarrollo 
de habilidades sociales, que son un repertorio de respuestas que pode-
mos utilizar para vincularnos con las personas. Quienes tienen esas habi-
lidades sociales aprendidas son capaces de establecer y mantener vínculos 
interpersonales, y si es necesario, romperlos adecuadamente. Estas 
habilidades no son innatas, no nacemos sabiendo relacionarnos, pero las 
adquirimos cuando nos comunicamos con los demás, escuchamos y nos 
expresamos, cuando respetamos, cuando sabemos enfrentar provocaciones, 
cuando somos asertivos.

Todo este variado contenido emocional corresponde a nuestro psiquismo; 
pero no debemos nunca olvidar que nuestra mente es humana, y como tal, 
es nuestra espiritualidad lo que nos hace singulares en el reino de los seres 
vivos. La dimensión espiritual, que es lo específicamente humano, se ex-
presa en dos capacidades: 1) la autotrascendencia y 2) el autodistanciamiento. 
La primera es la capacidad de salir de uno mismo, ir más allá de sí mismo, 
para orientarse a valores: a personas a quienes amar o a tareas a las que 
dedicarse. La segunda es esa capacidad que tenemos de ponernos frente a 
nosotros mismos y mirarnos en perspectiva. Reírnos de nosotros mismos es 
una manera de autodistanciarnos.

Entonces, más allá de elegir la mejor respuesta frente a lo que nos pasa, 
frente a los enojos, frente al agotamiento, frente a la angustia o a la ansie-
dad, podemos implementar, gracias a estas dos capacidades, lo que Frankl 
llamó poder de oposición del espíritu; vale decir, podemos postergar la respues-
ta que sería impulsiva de no mediar la reflexión, podemos pensar antes de 
actuar. Y antes de pensar tal vez viene bien leer, estudiar, capacitarnos, para 
saber pensar mejor. Esa distancia entre el estímulo y la respuesta es lo que 
nos hace humanos, tenemos la libertad para elegir la respuesta correcta. 

En un ciclo de encuentros que realizamos con los Equipos de Gestión de 
unas dieciocho escuelas pertenecientes a la provincia religiosa de las hijas 
de la Misericordia, en Argentina, los directivos expresaron su estado emo-
cional predominante en tiempos de pandemia en relación con su rol en la 
institución. Lo que dijeron sentir fue: incertidumbre, pero a su vez confian-
za, esperanza y alegría. También preocupación y ansiedad, sin perder el en-
tusiasmo y la motivación. 
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¿Qué hacemos entonces con nuestras emociones? ¿Qué hacemos con el 
malestar? ¿Cómo expresamos la alegría? Nuestro estado emocional tiñe 
nuestro entorno, lo que sentimos es lo que de algún modo vamos a transpi-
rar, a eso vamos a oler. Si estamos alegres vamos a contagiar buen humor, 
si estamos enojados, irascibles o frustrados también eso vamos a reflejar. 
¿Cómo hacemos para tramitar las emociones? Durante mucho tiempo la 
educación, y la cultura en general, tuvieron una tendencia a ocultar las emo-
ciones. Si una persona las expresaba, era interpretado como signo de ines-
tabilidad o inmadurez. Cuando en realidad la madurez se refleja en el modo 
en que logramos expresarlas. 

Podemos plantear algunos pasos a seguir:
1. Tomar conciencia de que me está pasando algo.
2. Distinguir de qué sentimiento se trata.
3. Asumir / Aceptar ese sentimiento.
4. Alojar las emociones.
5. Tomar la mejor decisión posible. 

Cuando la demanda nos supera: el burnout.

Roberto Almada en El cansancio de los buenos nos habla de burnout: “Estado de 
fatiga o de frustración que se produce por la dedicación a una causa, forma 
de vida o de relación que no produce el resultado esperado” (2012, p. 26). 
Originalmente se utilizaba este término para referirse al cerebro apagado 
por el consumo excesivo de drogas. En aeronáutica el burnout es el cohete 
que contiene el tanque de combustible y que, cumplida la misión de llevar 
la cápsula fuera de la atmósfera, queda girando en el espacio sideral vacío e 
inútil. 

Actualmente en psiquiatría se utiliza para referirse a un cansancio mental, a un 
agotamiento de los recursos psicológicos para afrontar las demandas de tra-
bajo de asistencia a terceros (en el ámbito de la salud, pero también podríamos 
incluir el ámbito educativo). La persona pierde el sentido existencial de su voca-
ción inicial por el desequilibrio prolongado entre el sentido de la tarea y la rea-
lidad objetiva del fracaso. Pienso que los alumnos también podían sentir esto. 

Volvamos al desgaste profesional, al desaliento. Necesitamos aire, necesita-
mos un respiro. Agua y aire, nos hacen falta.
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El síndrome de burnout incluye tres dimensiones:
- Agotamiento emocional: los síntomas son pérdida de energía, sensación de 
no dar más, de haber llegado al límite. Abulia, anhedonia, apatía.
- Despersonalización: los quemados cambian inconscientemente sus actitu-
des para protegerse, viven el trabajo como ajeno y extraño. Hay una doble 
alienación: hacia la tarea, las clases, y hacia las personas, los alumnos. Se 
vuelve distante.
- Baja realización personal: Si esto es la docencia ya no quiero ser docente, co-
mentaba un profesor en relación con la educación virtual. Sentimientos de 
incapacidad y baja autoestima.

Este es el diagnóstico, vamos a la terapia…

 
¿Cómo volver a trabajar con realismo y entusiasmo?
 
Hay múltiples factores para analizar el desgaste profesional. Pero más allá 
de las condiciones personales, las características institucionales, el contexto 
sociopolítico, hoy pensamos nuestra realidad de educación a distancia, la 
virtualidad y la tecnología a veces como recursos y otras veces como ene-
migas.

Dice Roberto Almada: “Tu vida nunca cambiará hasta que no cambies algo 
que haces diariamente” (2012, p. 40).
Sabemos el valor del tiempo presente, del presente como oportunidad. El 
presente como un regalo, el regalo de estar aquí presentes, ante la vida. 
Oportunidad para dar algo a la vida, para darnos algo a nosotros mismos. 
En esta realidad incierta, de futuro difuso e indefinido, el mejor antídoto es 
quedarnos en el presente. Respirar, sentir, no saltarnos melancólicamente 
al pasado añorándolo o renegando de él, ni anticiparnos ansiosamente al 
porvenir, con la ilusión de controlarlo.

¿Cómo estamos trabajando? ¿Qué puedo cambiar para sentirme mejor 
trabajando? ¿Qué puedo hacer o dejar de hacer en este momento?

Revisemos:
¿Tengo un lugar en mi casa o en la escuela para trabajar cómodo/a? ¿Puedo 
embellecerlo?
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No se trata de trabajar más, sino de hacerlo mejor, lo mejor posible. Para 
ello es importante:
- Establecer objetivos realistas, esto es, específicos, factibles.
- Usar la creatividad, porque la novedad genera entusiasmo.
- Planificar el tiempo adecuadamente, cortar, ordenar. No dejar para el fin de 
semana muchas cosas. ¡No darnos tarea de vacaciones!
- Reflexionar, compartir con colegas, intercambiar opiniones, pedir consejo. 
Es decir, hacer un trabajo colaborativo.
- Tomar distancia. Es un esfuerzo que le toca hacer a nuestra cabeza.

Por otro lado, es necesario preguntarnos justamente ¿Qué está pasando en 
mi mente? ¿Qué siento? ¿Qué pienso? ¿Predominan pensamientos y senti-
mientos positivos o negativos? Las emociones negativas se caracterizan por 
ser automáticas, tensionan el cuerpo y denigran la propia imagen. Un exa-
brupto de ira nos deja tensionados y rechazamos la actitud que auto obser-
vamos. Los pensamientos negativos utilizan palabras contundentes como 
siempre, nunca, todo, nada. Las emociones adaptativas se acompañan de 
pensamientos que incluyen confianza, paciencia, esperanza, fe, tolerancia. 

Los valores son faros de sentido.

Recordemos que Viktor Frankl reconoce tres vías para encontrar sentido, y 
es en la realización de valores. Estos son como ríos que conducen al mar del 
sentido:
1. Valores creativos: producción de algo, una obra.
2. Valores vivenciales: experimentación, disfrute, el amor.
3. Valores de actitud: que se despliegan frente a un destino inevitable, con una 
postura, un estar de pie frente a situaciones límite.

Quien se dedica a desarrollar la problemática de las situaciones límite es 
el filósofo Karl Jaspers; límite en un doble sentido, como separación 
de algo, frontera y como fin. Pero paradójicamente puede presentarse 
como una posibilidad de otra cosa, con lo cual se produce un salto cua-
litativo que se convierte en finalidad. Pegar el salto es encontrar sentido; 
con ello se despliega la existencia posible, es decir, se muestran capacida-
des espirituales que si no se hubiese estado en el límite no se conocerían. 

Urge pensar la irrupción del covid-19 en la escena mundial como un lí-
mite: de nuestras acciones cotidianas, de nuestro modo de ver el mun-
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do y de vincularnos. Límite que nos obliga a marcar el año 2020 como 
un antes y un después en la historia de la humanidad, que llegaremos a 
comprender quizás en un futuro no muy cercano. Mientras tanto asu-
mimos la actitud que devuelva el sentido a lo que hacemos cada día.  

Para finalizar retomo unas preguntas, que propone Almada (2012), para revi-
sar qué lugar le estamos dando a estos valores en nuestra vida. 

- Valores creativos: ¿Tienen sentido las cosas que hago? ¿Cómo las 
vivo? ¿Mi actividad cambia algo a mi alrededor? ¿Siento propio lo 
que hago? ¿Hacia dónde me lleva mi trabajo?
- Valores vivenciales: ¿Qué importancia le doy a la contemplación de 
la naturaleza, la música, la ciencia, la oración, la amistad, las perso-
nas que quiero?
- Valores de actitud: ¿Me resulta difícil vivir esta situación? ¿Puedo 
elegir la mejor actitud? ¿Puedo transformarme? ¿Cuál es mi apren-
dizaje?

Conclusión 

Una vez más tomamos conciencia que debemos formular la pregunta tal 
como nos señaló Viktor Frankl: “…no es el individuo el que debe preguntar, 
sino que es la vida la que le formula preguntas; el individuo ha de contestar 
y, en consecuencia, responsabilizarse con su vida” (1987, p. 69). Nos toca 
responder a las múltiples circunstancias nuevas que fuimos atravesando en 
este largo tiempo de incertidumbre y pandemia. Tiempo de aislamiento, de 
distanciamiento, de suspensiones y postergaciones, de pérdidas, de angus-
tias y dudas. Hemos atravesado diferentes estados emocionales, sintiendo 
altibajos. Hemos trabajado a distancia y hemos regresado a una presenciali-
dad diferente, cuidada, pero frecuentemente temerosos. En el ámbito edu-
cativo, las exigencias, las demandas, las disposiciones ministeriales, las me-
didas sanitarias y políticas, la implementación de protocolos, condujo a los 
docentes a situaciones de estrés nunca antes experimentado de este modo. 
Particularmente a los Equipos de Gestión nos ha colocado en las puertas del 
síndrome de burnout, caracterizado por un agotamiento emocional, desper-
sonalización y baja realización personal. 

De la riqueza que implica la vida emocional, compuesta por emociones, 
sentimientos y pasiones, que nos llevan a adoptar actitudes y a desplegar 
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nuestras habilidades sociales, debemos obtener la potencia para encontrar 
el mejor despliegue de las cualidades especificamente humanas: autodistan-
ciamiento y autotrascendencia. Hemos analizado qué podemos hacer con 
nuestra emocionalidad, cómo cuidarla para no enfermar. Podemos pensar 
en volver a trabajar con realismo y entusiasmo para encontrar sentido aún 
en circunstancias adversas.  

Algunas pautas para afrontar las preguntas que nos hace la vida, cuidando 
nuestras emociones, nuestros vínculos y el lugar donde realizamos nuestras 
tareas cotidianas son: tomar conciencia de lo que nos pasa y sentimos; po-
der identificar de qué sentimiento se trata y aceptarlo, y alojar las emocio-
nes y tomar, en consecuencia, la mejor decisión posible. 

La clave está en trabajar mejor y no más e inútilmente, en tomar conciencia 
de lo que sucede en nuestra mente y poder desplegar valores de vivencia, 
creativos y de actitud.
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SOBRE LA VEJEZ: DETERIORO Y PLENITUD. CUIDADO Y RESPETO 

Alejandro ROCAMORA BONILLA

Introducción

Envejecer es sinónimo de esperanza y temor, al mismo tiempo: esperanza 
por acabar los proyectos nuevos y antiguos, pero también todo envuelto en 
la angustia del final de la vida.

Sin embargo, la vejez también se puede vivir como lo que realmente es: 
una etapa de la vida. De esta forma, la vejez es como la culminación de un 
complejo proceso que se inicia con el nacimiento. Llegar a viejo es, pues, la 
oportunidad de redondear y completar toda una existencia.

Hay viejos y viejos, efectivamente. Es decir, personas que contemplan esta 
etapa de la vida como un declive de todas sus facultades (psicológicas, físi-
cas y sociales) algo así como la antesala de la desintegración. En esta línea 
se sitúan aquellos que afirman que el miedo a envejecer es patrimonio de 
los jóvenes y el miedo a la muerte el distintivo de los ancianos. Sin embargo, 
envejecer también significa tener la oportunidad de completar la vida. Es un 
buen momento para la reconciliación, el perdón, entre otras tareas.

Al hacer esta reflexión partimos de tres conceptos básicos (antropología, 
transitoriedad de la vida y muerte) que nos ayudan a comprender esta esta 
etapa de la vida: la vejez. Posteriormente analizaremos los conceptos de 
envejecimiento activo y saludable, y nos acercaremos a la vejez con una mi-
rada integradora contemplándola como una etapa de deterioro psicofísico, 
pero también, de plenitud. Concluiremos con algunas indicaciones sobre el 
cuidado y el respeto del anciano.

El objetivo, pues, de este trabajo es reflexionar, desde el análisis existencial, 
sobre la vejez considerándola no solo en su dimensión psicofísica, sino tam-
bién en su dimensión espiritual.
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Conceptos clave: antropología, transitoriedad de la vida y muerte

Tres son los conceptos que hemos de tener en cuenta para comprender la 
etapa de la vejez: la antropología desde donde partimos, la transitoriedad 
de la vida y el sentido de la muerte.

La antropología 

El ser humano es devenir: “el hombre, en efecto nunca es, sino que deviene; 
el hombre nunca puede decir ‘yo soy el que soy’, sino ‘yo soy el que llega a 
ser’ o ‘yo llego a ser el que soy’” (Frankl, 1987, p. 45).

Y un poco más adelante, el mismo autor, plantea que el sentido del ser hu-
mano estriba en reducir la discrepancia entre esencia y existencia. “Se trata 
de la realización de la posibilidad axiológica reservada a cada individuo. La 
máxima ‘llega ser el que eres’ no significa solo ‘llega a ser el que puedes y 
debes ser’, sino también, ‘llega a ser lo único que puedes y debes ser’. No 
se trata de que yo sea hombre, sino de que llegue a ser yo mismo” (Frankl, 
1987, p. 45). Según esto, si el sentido de la vida consiste en que el hombre 
realice su esencia, se comprende que el sentido de la existencia solo puede 
ser un sentido concreto. Es decir, hay que tener en cuenta la persona concre-
ta y la situación concreta, para descubrir el sentido de la vida de esa persona 
en particular.

La transitoriedad de la vida 

Como he dicho en otro lugar (cfr. Rocamora, 2020) la transitoriedad de la 
vida es un concepto que impregna el pensamiento de V. Frankl y que lleva 
a la responsabilidad de la existencia. Si nos olvidamos de la muerte esto es 
lo que ocurriría: “nos desactivaría. Nos haría inútiles. Nos paralizaría, no 
tendríamos ningún estímulo para actuar. Perderíamos la capacidad de ser 
responsables, la conciencia de responsabilidad para aprovechar cada día y 
cada hora, es decir para realizar un sentido cuando se nos presenta, cuando 
se nos ofrece momentáneamente” (Frankl, 2014, p. 78).

En otro lugar, V. Frank afirma que, ante la cuestión del sentido de la vida, 
debemos recordar que la existencia es ser-consciente y ser responsable y 



XXV Jornadas-Encuentro de la Asociación Española de Logoterapia

195

además esto se produce en una realidad finita, como es la existencia huma-
na. Y es esta finitud la que da sentido a la vida humana. Y afirma: “la finitud, 
la temporalidad, no sólo es una característica esencial de la vida humana, 
sino que es, además, un factor constitutivo del sentido mismo de la vida” 
(Frankl, 1978, p.117).

Y compara a la vida con el radio: su proceso de desintegración es irrever-
sible, irrevocable. También lo ejemplariza con el símil del escultor que va 
esculpiendo una estatua, que tiene que realizar en un tiempo desconocido 
para él. Por lo tanto, tendrá que aprovechar todo el tiempo para poder con-
cluir la estatua en su momento. Y aunque no terminara la obra, ésta tendrá 
su valor. Y concluye: “no es la duración de una vida humana en el tiempo lo que 
determina la plenitud de su sentido” (V. Frankl, 1978, p. 119).

La muerte 
	
La muerte es un fenómeno natural, determinable y previsible, pero tam-
bién es jurídico y legal. Es un fenómeno cotidiano como los nacimientos, las 
bodas o las obras públicas, por poner sólo algunos ejemplos. Por esto no 
solamente muere el señor Antonio, sino también, un padre, un ejecutivo, un 
esposo, etc. (sus diferentes roles en la vida), y la muerte produce cambios en 
su entorno familiar, social y laboral. (cfr. Rocamora, 2020).

Por una parte, la muerte es un misterio (de dimensiones metaempíricas), 
y por otra, es un fenómeno familiar y cotidiano. Y concluye Jankélévitch 
(2002): “la muerte es un vacío que se abre bruscamente en plena continua-
ción del ser; el existente, se abisma en un abrir y cerrar de ojos en la trampa 
del no-ser. Y, por otra parte, este milagro no es una interrupción rarísima 
del orden natural… no: este milagro es al mismo tiempo la ley universal de 
toda la vida” (p.14).

Y surgen varias preguntas: si la muerte es un proceso natural, ¿por qué siem-
pre produce extrañeza?, ¿por qué siempre ocurre por sorpresa? ¿por qué 
produce tanto sufrimiento? Podemos responder con Jankélévitch (2002, p. 
20) que la muerte como el amor siempre es nueva. Y además la muerte es 
lejana y próxima.

Pareciera que este fenómeno de la muerte solo les pasara a los demás. Pero, 
a veces, un acontecimiento luctuoso (la muerte de un ser querido) es lo que 
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nos puede hacer pensar en la universalidad de la muerte: yo también tengo 
que morir, podemos pensar.

Además, “la muerte que, cuando se presenta se presenta siempre por prime-
ra vez, nos pilla siempre desprevenidos; invariablemente el hombre preca-
vido es pillado por sorpresa, se ve obligado a terminar deprisa y corriendo, 
a reventar de cualquier forma; suplicando al verdugo que le conceda unos 
minutos más: feliz con la menor tregua, cuando la gracia o más bien la des-
gracia de esa tregua le sea concedida” (Jankélévitch, 2002, p. 17).

El ser humano es mortal y gracias a ello es creativo y puede disfrutar de cada 
instante de la vida. Si fuera inmortal sería muy aburrido y estaría hastiado 
de la vida, pues siempre se podría aplazar cualquier decisión. Los animales, 
por el contrario, son inmortales pues no tienen conciencia de que algún día 
morirán.

Envejecimiento activo y saludable

La vejez es un periodo de la vida (se considera que a partir de los 65 años 
uno es viejo) y el envejecimiento es un proceso que se inicia con el naci-
miento y finaliza con la muerte. Así, pues, el envejecimiento es un fenómeno 
histórico y global de la persona. Afecta a su dimensión biológica, psicosocial 
y funcional. Lo que no se deteriora ni enferma, según V. Frankl, es la dimen-
sión espiritual o noética de la persona. Sin embargo, el envejecimiento no 
se debe considerar sólo como un proceso hacia el deterioro integral de la 
persona, sino también como un proceso continuo de plenitud. Para V. Frankl 
la vida es un círculo, que concluye con la muerte (Frankl, 1987, p. 168).

Hay distintas formas de reaccionar ante el hecho de ser viejo: aceptar las 
limitaciones y las posibilidades que la vida nos ofrece y seguir participando 
activamente en su contexto, o, por el contrario, retirarse y aislarse, desvin-
culándose del entorno, como una preparación hacia la muerte. En esta últi-
ma opción, el individuo centra su mirada en sí mismo y hace de su cuerpo el 
eje de su vida: solo piensa y siente sus achaques y sus dolencias olvidándose 
de los demás.

Por otra parte, es conveniente que en la vejez no nos centremos solo en las 
deficiencias que tengamos (déficit motórico, cognitivo, etc.) sino que tam-
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bién tengamos en cuenta nuestras posibilidades. También es verdad que la 
vejez es un período que por todas esas circunstancias que la rodean (dete-
rioro físico, psicológico, social, etc.) es propensa al vacío existencial, que pue-
de conllevar la pérdida de sentido. La vejez nos puede posibilitar completar 
nuestra historia, modificando lo que aún es posible cambiar, y también nos 
puede conducir al desaliento, al miedo y la desesperación.

A este respecto la OMS maneja dos conceptos de envejecimiento: uno, el en-
vejecimiento activo (cfr. OMS, 1999), que se refiere al proceso de optimización 
de las potencialidades de salud y los recursos (psicológicos, sociales, etc.) 
con que todo anciano cuenta, y otro, el que hace referencia a la importancia 
de iniciar desde la niñez con hábitos y estilos de vida saludables, haciendo 
prevención temprana de algunas enfermedades y discapacidades (cardiopa-
tías, enfermedades motóricas, etc.). Es lo que denomina envejecimiento salu-
dable (cfr. OMS, 2015). 

Según nos dice IMSERSO (2006) uno de los logros importantes del siglo XX 
ha sido los 25 años añadidos a la esperanza de vida. Hemos conseguido 
disminuir el efecto del deterioro somático, pero no el deterioro social y psi-
cológico. La gran pregunta que surge es, se ha añadido años a la vida, pero, 
¿se ha sumado vida a los años?

La vejez: deterioro y plenitud

La vejez no es una enfermedad. Es un proceso biológico, psicosocial y espi-
ritual que conlleva deterioro en alguna dimensión, pero también enriqueci-
miento en otra: sentido en la vida, sabiduría, experiencia, visión holística de 
la existencia, etc.

La vejez es un periodo, que por todas esas circunstancias que la rodean 
(deterioro físico, social y psicológico) es propensa a un vacío existencial, 
que puede conllevar la perdida de sentido. ¿Para qué seguir viviendo? Se 
preguntaba una mujer de 90 años incapacitada para andar, con inicio de 
demencia y viviendo en una residencia desde hacía tres años.
	
Desde el análisis existencial la vejez se la contempla no solo como una etapa 
de deterioro, sino también se centra en las posibilidades y en su capacidad 
de plenitud. Es, pues, también una época para recoger los frutos pasados y/o 
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recomponer y curar algunas heridas del tiempo pretérito. Es, pues, la etapa 
de la reconciliación y del perdón (a los otros y a uno mismo). Y esto no es 
una misión fácil, pues, hay que hacerlo en una sociedad que supervalora lo 
joven, la productividad, la salud o la potencia sexual, características de las 
que carece el anciano.

Podemos afirmar que “desde la perspectiva logoterapéutica, este último 
tránsito de la vida se centra en las posibilidades de trascendencia y plenitud, 
los (sic) cuales permiten resignificar el ser viejo e identificar las característi-
cas, condiciones y valores presente en esta etapa de la existencia humana, 
que es entendida como una continuidad, de esta forma se establece una 
visión positiva, constructiva, humana y de vida activa para sus actores” (Mer-
cado Maya et al. 2018).

El envejecimiento no se debe considerar solo como un proceso hacia el de-
terioro y la muerte, sino también como un proceso continuo de crecimiento. 
En la vejez no debemos centrarnos tanto en las deficiencias sino en las po-
sibilidades que todavía se tiene. Si la muerte la consideramos un broche a la 
vida, entonces estaremos tristes y angustiados pues es el final, pero también 
podemos estar alegres por lo que vivimos.

Una de la cara positiva de la vejez es que se tiene la posibilidad de saborear 
la historia personal, lo que se ha vivido, recomponer lo que se pueda res-
taurar (vínculos, etc.) y disfrutar de lo que aún se pueda disfrutar: el amor 
de la familia, el respeto de los otros, o el reconocimiento de lo que se ha 
hecho, etc.

El sentido de la vida en la vejez 

Generalmente se confunde sentido en la vida con tener una ocupación o de-
sarrollar una actividad remunerada o no, y como el anciano, en muchas oca-
siones, no puede realizar ninguna labor, luego en la vejez la vida no tiene 
sentido. Y eso no es cierto. Sentido en la vida es algo más que estar ocupado 
o desarrollar una función importante. Implica encontrar significado a lo que 
se está viviendo (dar ejemplo, ayudar a otro, amar y ser amado, etc.). Es de-
cir, es cierto que la actividad es una forma de encontrar sentido en la vida (la 
vida profesional de cada uno), sin embargo, no es el único camino, pues tam-
bién se puede encontrar en el amar y ser amado y en cualquier situación por 
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adversa que sea, favoreciendo un cambio de actitud saludable (por ejemplo, 
ante una vejez con grandes limitaciones se puede vivir con pesimismo o 
bien con un talante positivo).

En esta línea se sitúa García Pintos (1994, p. 99) cuando afirma que la vejez 
se distingue por tres características: es la edad del arte, la edad de la sabi-
duría y la edad del amor.

La primera hace referencia a la capacidad creativa del anciano. Creatividad 
no solo considerada como generar una obra artística: escribir un libro, com-
poner una canción o pintar un cuadro, etc., sino que se refiere a esa capa-
cidad de manejar de forma saludable cada momento de nuestra vida coti-
diana: cuidar una planta, aconsejar a un hijo o a un nieto o descubrir que 
tenemos nuevas habilidades, por poner solamente tres ejemplos. Crear, en 
este sentido, es reinterpretar nuestra realidad y seguir descubriéndonos.

También la vejez es la edad de la sabiduría entendida como almacén de co-
nocimientos, y sobre todo por el conocimiento de las cosas esenciales, que 
nos permite disfrutar de la vida saboreando su verdadera esencia. El anciano 
es sabio porque sabe distinguir lo esencial de lo accesorio, lo importante de 
lo superfluo y lo realmente valioso de lo efímero.

Y, por último, la edad de la vejez es la edad del amor vivido no como una des-
carga de energía, sino como encuentro y como plena valoración y satisfacción 
de la motivación erótica. Se pasa pues del sexo (época de la juventud) y de 
la sexualidad (tiempo del adulto) al amor como pleno encuentro (anciano).

Cuidado y respeto en la vejez

En la vejez, etapa de vulnerabilidad por excelencia, se pone de manifiesto la 
necesidad de ser respetado y cuidado. Esto es consecuencia de la dimensión 
espiritual de la persona. 

Con Etchebehere (2016) podemos afirmar que “el cuidado implica una acti-
tud de atención a lo que pasa fuera del hombre, a lo que lo rodea y le exige 
una respuesta” (p. 16). De alguna manera el cuidado está conectado con la 
responsabilidad. Y concluye el autor: “el cuidado es la mirada del hombre no 
dirigida hacia sí mismo sino al otro, ya sea una persona, una obra de arte o 
la naturaleza misma” (p. 17).
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Respecto al anciano debemos posibilitar una atención personalizada, que 
fomente su autonomía y responsabilidad. Una de las consecuencias de 
este aserto es que las residencias de ancianos deberían ser núcleos de con-
vivencia más reducidos, que permitiera no solo los cuidados físicos básicos 
(alimentación, aseo, etc.) sino también tener presente sus necesidades 
psicológicas (compartir sus preocupaciones y anhelos) y espirituales.

En cuanto al respeto, que es un valor que no está muy de moda, se puede 
considerar como un valor que ha pasado de generación en generación. Po-
demos tener respeto al otro por su sabiduría, poder, posición social, cargo 
que desempeña, edad, etc. De alguna manera respetamos lo que es superior 
a nosotros, pero también debemos respetar la bondad, la debilidad, la 
diferencia o la minusvalía. En definitiva, respetar al otro es considerarlo 
persona, no como un objeto de usar y tirar.  

Conclusiones

1. Hemos partido de tres conceptos básicos: el concepto de persona 
como un ser en devenir, y, por lo tanto, la vejez es la plenitud de ese 
proceso; el concepto de transitoriedad de la vida, que es lo que da 
sentido a nuestra existencia, y el concepto de muerte como misterio 
y al mismo tiempo como fenómeno familiar y cotidiano.

2. Hemos descrito dos nociones básicas: envejecimiento activo y enve-
jecimiento saludable. El primero hace referencia a la optimización de 
la salud de cada anciano y el segundo señala que el envejecimiento 
empieza en la niñez, y, por tanto, es necesario una vida saludable 
desde el inicio.

3. Se contempla la vejez como una etapa de déficit y pérdidas pero 
también con la posibilidad de encontrar el sentido y llegar a la ple-
nitud.

4. Se concluye defendiendo la necesidad del respeto y cuidado al 
anciano, como forma de atención a la persona y teniendo en cuenta 
su dimensión espiritual.
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CUIDAR PARA DAR SENTIDO Y TRASCENDER EL SUFRIMIENTO 

José Luis GUINOT RODRÍGUEZ

Las XXV Jornadas-Encuentro de AESLO abordaron el tema El cuidado que hu-
maniza. Responsabilidad y sentido. Es interesante que nos preguntemos qué 
significan esas palabras. Cuidado es solicitud y atención para hacer bien algo; 
es la acción de cuidar, asistir, guardar, conservar. Humanizar es hacer huma-
no, familiar y afable a alguien o algo. Sufrimiento, sufrir, proviene del latín 
“suferre” compuesta de sub y ferre, que significa llevar, soportar, cargar. Así 
podemos concebir que cuidar es asistir para hacer humano y afable el sopor-
tar o cargar una adversidad o sufrimiento.

Si reflexionamos sobre el sufrimiento, hay que tener en cuenta las pers-
pectivas, pues hay un sufrimiento ajeno, de otros, que reclama un cuidado 
voluntario. Hay un sufrimiento de los seres queridos, del otro cercano, que 
supone un cuidado emocional. Y por supuesto hay un sufrimiento propio 
que necesita de un autocuidado.

El sufrimiento forma parte de la vida. Todo cambio produce una ruptura 
del equilibrio del bienestar, lo que produce un malestar o sufrimiento. Y la 
vida es cambio, porque si no, no evolucionaríamos; por lo que siempre va a 
haber sufrimiento que nos afecta en todas las dimensiones. Pero la vida no 
es sufrimiento, como se dice a veces, la vida es cambio…, que requiere una 
respuesta, poner en marcha algo para recuperar ese equilibrio, y mientras 
no hagamos algo el sufrimiento permanecerá. El ser humano es una unidad, 
pero se puede mirar desde distintas dimensiones para tratar de compren-
derlo mejor, una que contiene a la otra: dimensión física, emocional, social 
o de relación, intelectual y espiritual. Vamos a analizar cada tipo de sufri-
miento para que podamos plantear cómo afrontarlo y cuál es el papel del 
cuidado desde cada faceta.
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Dimensiones del sufrimiento

En la dimensión física o corporal todos hemos experimentado dolor, que 
es un mecanismo de defensa ante cualquier agresión biológica. También el 
cansancio, la sed, el sueño, el hambre son causa de sufrimiento orgánico, y 
nos avisan de que hemos de hacer algo para aliviarlo. El dolor agudo es una 
alerta de que algo no va bien y reclama una actuación. Es el dolor crónico 
el que aparentemente pierde su utilidad y quizás su sentido, y sin embargo 
es inevitable. Cuando hablamos de sufrimiento nos referimos a ese dolor 
crónico recurrente, que causa dependencia, como es la ancianidad o la enfer-
medad grave, y que puede llegar a la experiencia de dolor insoportable que 
cuestiona todo. No es posible cuidar en otras dimensiones si no aliviamos 
de algún modo este dolor que atrapa y todos los esfuerzos de la medicina 
van en esa dirección.

La dimensión emocional es la que corresponde a la experiencia: ¿Cómo se 
vive ese dolor que va acompañado de una tormenta de emociones y senti-
mientos, miedo, ansiedad, impotencia, soledad, tristeza…? De hecho, esta-
mos rodeados de sufrimiento emocional por las relaciones afectivas, celos, 
envidia, ira; lo que podemos llamar sufrimiento cotidiano, que no siempre es 
intenso, pero es continuo y mina el bienestar, cuestionando muchas veces el 
sentido del tipo de vida que llevamos. Entra aquí el sufrimiento de la pérdida, 
de todo tipo, que conlleva un duelo y que, cuando es por la muerte de un 
ser querido, requiere un cuidado excepcional.

Hablamos de dimensión social en cuanto tenemos una vida de relación, 
una vida laboral, un lugar y rol en la sociedad, y los sufrimientos anteriores 
tienen unas consecuencias que afectan nuestras tareas cotidianas. Hay un 
sufrimiento social por pérdida de relaciones sociales, pérdida de trabajo, 
marginación, o por un exceso de trabajo que lleva al agotamiento profesio-
nal, a quemarse por el trabajo, o incluso debido a tensiones o acoso laboral 
(mobbing), en la actividad que ocupa más horas de nuestro día. Los senti-
mientos de rabia, ira, decepción o fracaso añaden sufrimiento que requiere 
una respuesta.

Es interesante comprobar que existe un sufrimiento que tiene su origen 
en nuestra mente, en la forma que pensamos lo que nos ocurre; es por 
tanto mental o intelectual. Me refiero a ese sufrimiento anticipado que ex-
perimentamos por lo que puede pasar en el futuro, lo que está por llegar 
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y que en realidad no sabemos si ocurrirá. Pero la duda, la incertidumbre, 
nos causa miedo y confusión, pues imaginamos todos los males que nos 
esperan, añadiendo un sufrimiento que la realidad aún no ha provocado. Del 
mismo modo, cuando usamos la mente para pensar en el pasado, en la cul-
pa, el rencor o el remordimiento, por hechos o acciones que no se pueden 
cambiar, podemos quedar atrapados con un peso del que somos incapaces 
de desprendernos y que no nos deja vivir. Es un sufrimiento innecesario, que 
mantenemos nosotros mismos, ya que no podemos modificar el pasado, y 
requiere un autocuidado que incluye el perdón. Mantener el pensamiento 
en el futuro o en el pasado nos impide vivir el presente, que es lo único que 
tenemos, para crear un nuevo futuro.

Hay aun una quinta dimensión, la espiritual, que trata de responder no a la 
pregunta del por qué tenemos ese sufrimiento, que es una reflexión racio-
nal, sino de para qué sucede, es decir, cuál es su sentido, si somos capaces 
de encontrarlo. De hecho, quizás el sufrimiento más grande es la falta de 
sentido o vacío existencial como explica Viktor Frankl (1998, p. 129). Simone 
Weil lo define como aflicción, cuando se junta sufrimiento en todas las di-
mensiones y puede llevar a la desesperación. Cicely Saunders refiriéndose al 
cáncer y al final de la vida habla de dolor total. Este tipo de sufrimiento es el 
que puede hacer surgir la idea de suicidio, como escapatoria de un algo que 
parece desbordar al ser humano. Sin embargo, Viktor Frankl insiste en que 
vale la pena vivir, vale la pena seguir viviendo; siempre hay un para qué. Es 
un mensaje real, que mantiene la esperanza hasta en las mayores adversida-
des, pero sin duda el cuidado se convierte en un elemento imprescindible 
para ayudar a salir de ese pozo sin fondo. De hecho, la dimensión espiritual 
que nos caracteriza a los seres humanos es la que es capaz de encontrar 
un sentido como ocurre en el sacrificio o la expiación, es un sufrimiento 
que podemos llamar voluntario, porque adquiere un significado. Dice Frankl 
(1987): “El sufrimiento deja de ser en cierto modo sufrimiento en el momen-
to en que encuentra un sentido, como puede serlo el sacrificio” (p. 263).

Causas del sufrimiento

En este ejercicio de comprender el sufrimiento que requiere cuidado, es im-
prescindible comprender que hay dos tipos de sufrimiento según su causa y 
según su remedio. Hay un sufrimiento de causa humana, la mayor parte de 
las veces se podría considerar que es evitable, pues lo provoca el mismo ser 
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humano; mientras que hay un sufrimiento de causa natural, muchas veces 
inevitable y más difícil de asumir.

El sufrimiento de causa humana es el que nos provocamos unos a otros. La 
agresividad es una reacción natural de defensa, pero no pretende destruir 
al otro, ya que en ese caso se convierte en violencia. Y no siempre es cons-
ciente, sino que dejamos que otros no alcancen lo mínimo necesario para 
vivir. La pobreza, las hambrunas, la guerra, la esclavitud moderna de la trata 
de seres humanos, las barreras a la inmigración, todo ello son situaciones 
de injusticia que causan enorme sufrimiento, incluso un sufrimiento de los 
pueblos, oprimidos por otros pueblos o por tiranos o dictadores. La violencia 
y la maldad están dentro del corazón humano que tiene en su conciencia 
la libertad y la responsabilidad de elegir entre hacer el bien o el mal. La 
voluntad es la que nos lleva a considerar al otro como un objeto, desperso-
nalizando y provocando dolor y sufrimiento, o como un ser necesitado de 
cuidado y atención. 

Existen, sin embargo, muchos sufrimientos casuales, o aparentemente in-
evitables, como algunas enfermedades, crónicas o degenerativas, o que 
amenazan la vida; o accidentes que suceden por azar, o fenómenos natura-
les, terremotos, inundaciones. Éstas causan un sufrimiento inevitable de causa 
natural que no somos capaces de eliminar por completo. El extremo es el 
sufrimiento del inocente, el que parece más absurdo, más injusto, más difícil 
de asimilar, donde ningún cuidado parece suficiente para que tenga algún 
sentido. Estamos hablando de asimilar que nuestra naturaleza es así, que 
todo lo que puede suceder según las leyes naturales podría ocurrir, como la 
muerte de un niño; lo que realmente estremece.

Reacciones y actitudes ante el sufrimiento

La realidad está hecha así; el sufrimiento nos acompaña cada día con dife-
rentes intensidades, y desde que nacemos vamos reaccionando a la alerta 
que supone, actuando de formas diversas. Se puede huir, un mecanismo 
natural, de entrada. Pero ante el dolor crónico, si no se enfrenta, se puede 
acabar en adicciones para escapar de la realidad, incluyendo la dependencia 
de medicamentos para reducirlo. Es posible rechazarlo, aguantar con rabia o 
soportar con resignación, o lamentarse, pero en ningún caso se supera. Sin 
embargo, hay actitudes más positivas, como enfrentarse al reto que supo-
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ne aceptar con entereza lo inevitable, incluso transformarlo o trascenderlo. 
Como dice claramente Viktor Frankl, si no está en tus manos cambiar una 
situación que te produce dolor, siempre podrás escoger la actitud con la que 
afrontes ese sufrimiento. Es decir, la actitud es lo último que queda dentro 
de nosotros para decidir cómo vivir esa experiencia, por dolorosa que sea. 
Es la base de la logoterapia.

Podríamos decir que el sufrimiento nos pone ante una bifurcación con dos 
posibles caminos: Uno lleva a encerrarse en uno mismo. Dorothy Soelle (1975) 
lo expresa así: “El sufrimiento aísla a la persona y no es capaz de cuidar a 
nadie más que a sí mismo. La muerte resulta cada vez más atractiva, y sólo 
es capaz de desear que todo llegue a un final. El sufrimiento extremo vuelve 
a la persona hacia sí misma completamente, destruye su capacidad de comu-
nicarse” (p. 68). La ausencia de otra persona, la soledad, la falta de cuidado, 
se convierte en una espiral de la que es muy difícil, si no imposible, escapar.

El camino opuesto conduce a salir de uno mismo: “Una forma de reducir el 
sufrimiento propio es ocuparse de aliviar el sufrimiento ajeno. Esto supone 
un esfuerzo. Debo acercarme a la otra persona no lamentándome de mi do-
lor, sino ocupándome del suyo. Se trata de salir de uno mismo, de dejar de 
mirarse a sí mismo, de alzar la vista y descubrir qué es lo que hace sufrir al 
otro. Y tratar de aliviarle, de consolarle, de escucharle… Si soy capaz de ol-
vidarme por un instante de mí para atender al otro, de forma sorprendente, 
mi dolor se diluye, ya no miro al fondo del pozo, sino que veo una luz hacia 
la que dirigirme” (Guinot, 2015, p. 186).

Se requiere lo que Frankl llama autodistanciamiento: “el ejercicio del auto-
distanciamiento hace posible que la persona pueda “imponer” su carácter 
humano a pesar de los estados somato-psíquicos y de los condicionantes 
sociales (¡tú no eres tus heridas! ¡tienes heridas, pero eres posibilidad!). Lo 
humano, en el sentido profundo de la palabra comienza cuando la persona 
va más allá de su limitación por su toma de postura” (Noblejas y Acevedo, 
2021, p. 64).

Claves para afrontar el sufrimiento

Si tratamos de comprender posibles claves para afrontar el sufrimiento y 
recuperar el equilibrio perdido, descubrimos una serie de pasos necesarios 
para llegar a encontrar un sentido (Guinot, 2022):
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1. Reconocer el sufrimiento y sus causas. Es imprescindible tomar conciencia de 
que estamos sufriendo; cuántas veces nos encontramos mal y no nos para-
mos a pensar qué nos está ocurriendo. Se trata de reconocer si es evitable 
o inevitable, anticipado o innecesario, y en qué medida nos afecta en cada 
dimensión.

2. Compartir el dolor y expresarlo. El dolor no expresado destruye el alma. Es 
el segundo paso, comprobar qué apoyos tenemos, familiares, amigos, seres 
queridos, para poder compartir lo que estamos viviendo. Escribir, hablar, 
dibujar, son formas de expresión que permiten desprenderse del dolor. Tam-
bién a través del arte, de la música, de la escritura…

3. Elegir la actitud. Como hemos visto, ante el dolor inevitable, siempre po-
demos cambiar el sentimiento que nos produce, cambiando uno mismo, 
escogiendo con la voluntad una actitud como el reto, el desafío o la acepta-
ción. Si se elige una actitud depresiva, de negación, ansiedad o resignación, 
es muy difícil seguir adelante.

4. Cambiar el dolor evitable. En el momento en que ponemos en marcha la 
voluntad de actuar se inicia el cambio. Para ello es esencial dejar a un lado 
el sufrimiento anticipado por el futuro incierto y desprenderse de ese sufri-
miento innecesario del pasado no resuelto. Esto se consigue centrándose en 
el presente, lo único que tenemos en nuestras manos para tomar un nuevo 
rumbo.		

5. Dar significado al sufrimiento inevitable. Si lo que enfrentamos es un su-
frimiento cuya causa es ya imposible de modificar, como una pérdida de-
finitiva, se trata de cambiar nuestra visión de la realidad, tratando de dar 
significado a través de la religión, la filosofía, la psicología, desde nuestra 
convicción del mundo. Ese significado permite transformar la experiencia 
para encontrarle un sentido.  

6. Salir de sí mismo. El último paso, que uno puede intentar ante lo inevitable, 
consiste en alzar la mirada, dejar de mirarse a uno mismo y mirar más allá. 
Lo que Frankl denomina autodistanciamiento y autotrascendencia. Trascen-
der es atravesar esa barrera que supone mi propio sufrimiento para aliviar el 
de los demás, el segundo camino de la bifurcación. Alcancemos o no un sig-
nificado o un sentido, amar vuelca nuestra atención hacia quien sufre a mi 
lado, supone una trascendencia que permite seguir viviendo de otro modo.
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7. Buscar ayuda. Hemos de comprender que no siempre uno solo puede su-
perar el sufrimiento y hay que tener la humildad de recurrir a profesionales, 
buscar ayuda y sobre todo dejarse ayudar. Hay dolores que desgarran el 
alma y necesitan tiempo, apoyo y cuidado de personas expertas para co-
menzar a reescribir la nueva historia.

8. Aprender de la experiencia. Por último, todos somos expertos en sufrimien-
to, unos más otros menos, y podemos dejar atrás algo que no queremos 
recordar, o aprender que toda crisis es una oportunidad. Son muchas las per-
sonas que nos rodean que han transformado y trascendido su sufrimiento 
saliendo de la experiencia más fuertes, más resilientes, capaces de ofrecer 
un cuidado de calidad porque comprenden lo que significa el dolor.

Cuidar para afrontar el sufrimiento

Si relacionamos cada uno de esos pasos o claves con el cuidado, vemos 
que cada una consiste en una dimensión del cuidado. La primera, recono-
cer las causas, supone un cuidado mental, una capacidad de reflexión para 
comprender lo que nos sucede, un trabajo en el que nos entrenamos toda 
la vida. Compartir el dolor es solo posible si existe un cuidado emocional, 
un hombro donde apoyarse. Cambiar la actitud para elegir la más adecuada 
es el objetivo de todo cuidado; mientras que cambiar el dolor evitable para 
atenuarlo o eliminarlo es el trabajo de todos los expertos en cuidado, un 
cuidado físico y social. En el quinto paso, dar un significado al sufrimiento 
inevitable requiere de un cuidado en la dimensión espiritual. Si se alcanza la 
capacidad de trascender, salir de uno mismo para amar, llegamos a la esencia 
del cuidado de los otros, como verdadera terapia para vencer el propio do-
lor. Evidentemente, muchas veces necesitaremos el cuidado experto de los 
profesionales, para crecer juntos y aprender de la experiencia, lo que condu-
ce de nuevo al autocuidado, como mecanismo para ser capaces de afrontar 
nuevas adversidades que la vida inevitablemente nos traerá.

Al final, la respuesta al sufrimiento de causa humana debe venir del propio 
ser humano: si somos capaces de ejercer la violencia y provocar el mal, solo 
tiene sentido porque somos más capaces aún de ejercer el cuidado, de com-
pensar de algún modo el mal hecho, demostrando a los más necesitados que 
siguen siendo dignos y merecedores de amor.
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En el otro extremo, la respuesta al sufrimiento de causa natural, inevitable, 
por azar, al sufrimiento del inocente, no es alcanzable con la razón y reclama 
una búsqueda a través de la fe, de la esperanza y del amor, por medio de 
un suprasentido, (Frankl, 1987, p. 277) y de la autotrascendencia. “Es necesa-
rio asumir el sufrimiento. Para asumirlo, para aceptarlo, yo debo afrontar-
lo. Sólo el sufrimiento asimilado deja de ser sufrimiento… más para poder 
afrontar el sufrimiento debo trascenderlo. Con otras palabras: yo sólo puedo 
afrontar el sufrimiento, sólo puedo sufrir con sentido, si sufro por un algo o 
un alguien… El sufrimiento sólo tiene sentido cuando se padece “por causa 
de”. Al aceptarlo no solo lo afrontamos, sino que a través del sufrimiento 
buscamos algo que no se identifica con él: trascendemos el sufrimiento” 
(Frankl, 1987, p. 262). Llegar a alcanzar ese sentido, padecer para que otro 
pueda aliviar su sufrimiento, es la esencia última del cuidado, encontrar 
sentido ayudando a que otros lo encuentren en sus adversidades. Es el tra-
bajo que hacemos desde hace veinte años en la asociación Viktor E. Frankl 
de Valencia.

El arte de cuidar

Agustín Domingo (2013), en su libro con ese título, describe qué significa 
cuidar: “Cuidar es atender al otro, tener compasión del otro, ponerse en el 
lugar del otro […] ayudar al otro a realizar lo que no puede hacer por sí mis-
mo […] Cuidar es acompañar al otro sin necesidad de indicarle o determi-
narle el camino que debe seguir, hacerse cargo de él, con-dividir la carga que 
lleva. El cuidado responsable es una forma de cuidado por el que salvamos al 
otro de una soledad no deseada” (p. 70-73). Hacerse cargo del otro, de quien 
necesita nuestra ayuda. No solo darle lo que nosotros creemos que necesita, 
sino ponernos en su lugar como si lo hiciéramos a nosotros mismos y tratar 
de ofrecer lo que verdaderamente necesita.

Chiara Lubich utiliza una expresión que desvela claramente la forma de acer-
carse al otro que sufre. Lo llama “hacerse uno” con cada hermano, entrar lo 
más profundamente posible en el ánimo del otro; comprender de verdad 
sus problemas, sus necesidades; compartir sus sufrimientos y alegrías. Y lo 
explica el psicólogo Iñaki Guerrero: “en clave psicológica diríamos ser empá-
tico, es decir, tratar de ponerme en el lugar del otro, de comprender lo que 
el otro piensa, sentir lo que siente, hacerme cargo de su situación y unirme 
a él plenamente, manifestándole con claridad que estoy con él, que puede 
contar conmigo” (2010, p. 169).
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Para concluir, quizás no hay una frase que explique mejor el objetivo de esta 
charla, de cuidar para dar sentido y trascender el sufrimiento, que la que se 
encontró escrita por Frankl en un libro refiriéndose a lo que su mujer Elly 
Frankl había hecho con él mismo: “Elly convirtió a un hombre que sufría en 
un hombre que amaba” (Klingberg, 2002, introducción). 

La presencia de otra persona supone el primer paso para salir de uno mis-
mo y que pueda surgir el sentido. El cuidado ayuda a recorrer esos pasos 
del afrontamiento, descubriéndolo como factor esencial para expresarse, 
cambiar la actitud, cambiar el dolor evitable, encontrar un significado y un 
sentido, transformar y trascender el sufrimiento. Un cuidado en todas las 
dimensiones que puede cambiarlo todo.
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COMO PROTEGERNOS DE LAS ESTRATEGIAS DE 
DESHUMANIZACIÓN 

Boglarka HADINGER

Les quiero presentar un tema que ha adquirido cada vez más importancia en 
mi trabajo, tanto terapéutico como a nivel político.
Este conocimiento nos puede ayudar a educar a nuestros niños para que 
sean seres humanos pacíficos

Nuestra dimensión de humanidad, ética, está inserta en nuestra biología

La humanidad no es algo que haya que incorporar a los niños, enseñarles 
desde cero, forzarles a aprender; puesto que ya es una disposición bioló-
gica que tenemos desde que nacemos. Por ejemplo, los niños pequeños se 
alegran cuando a otros niños les va bien, se alegran con ellos. También los 
bebés se desarrollan mejor en un entorno humanizado, donde les va bien a 
las personas.

Hacer cosas con los demás y por los demás supone también una recompensa 
biológica para nosotros. Por ejemplo, al celebrar, bailar…, la endorfina y la 
oxitocina hacen que nos sintamos bien; la dopamina, que es la hormona de 
la motivación, también interviene. Con las neuronas espejo sentimos lo que 
siente el otro y también somos capaces de sentir el sufrimiento. Por supues-
to, queremos evitar el sufrimiento de los demás. Asimismo, si experimenta-
mos, si damos solidaridad, nuestro sistema inmunológico está mejor que si 
nos peleamos con los demás.

Por ello, no tenemos que “formar” esta humanidad, este componente ético 
en la educación. Es mucho más importante no bloquear la dimensión ética 
(preexistente en nuestra herencia biológica), si bien, por supuesto hay que 
apoyarla.
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¿Cómo es posible que se pase de la humanización a la deshumanización?

Los cinco factores más frecuentes que pueden llegar a bloquear el desarrollo 
de lo humano son:

1. Trastornos de personalidad (por una enfermedad, medicamentos o 
experiencias traumatizantes): 0,0001%

2. Experiencias deshumanizantes en la infancia. No todos los niños van 
a ser capaces de seguir manteniendo su humanidad a pesar de esas 
experiencias.

3. Exceso de mimos y no ser guiados y corregidos por sus padres. Los hijos 
de hombres muy poderosos, con dinero, que nunca han oído un no, 
nunca han sido corregidos, pueden desarrollarse como auténticos 
sádicos. Si un niño nunca oye esto no debes y no puedes hacerlo, no 
puede desarrollar correctamente su humanidad.

4. Un círculo de valores demasiado pequeño. Con círculo de valores me 
refiero al círculo de personas que consideramos valiosas, que consi-
deramos que encarnan valores. Al principio de nuestra vida somos 
nosotros lo más valioso. El círculo de valores sería yo. Más adelante, 
con 2-3 años, son importantes también otras personas: mamá, papá, 
hermanos, tal vez algún amigo. Algunas personas permanecen toda 
la vida en este pequeño círculo de valores. Por ejemplo, en el clan lo 
único que tiene valor soy yo y mi familia. Los únicos que importan 
son los míos y los otros me dan igual. Si el desarrollo es adecuado se 
amplía el círculo de valores y hay más personas que son importantes 
para mí, por ejemplo, mi clase. Si todo va bien, este círculo va sien-
do cada vez más grande y acaba incluyendo a todas las personas del 
mundo y a todo el mundo. Si no es así, solo los míos me importan.

5. Manipulación a través de valores éticos. Este es un factor que tiene gran 
importancia en relación con el bloqueo del desarrollo de lo humano. Lo 
ejemplifico en contexto histórico. Hasta 1920, bastaba con dar una orden 
(“obedece”, “marcha”, “dispara”). Pero con la Primera Guerra Mundial, las 
personas vieron las consecuencias de obedecer órdenes -que no siempre 
eran buenas- y desarrollaron otro tipo de autoconciencia. Edward Bernays, 
que era el sobrino de Sigmund Freud, emigró a Estados Unidos (siendo ase-
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sor del presidente hasta 1995) y desarrolló el tema de la manipulación a 
través de los valores éticos: ¡Se puede usar la disposición de la población 
para lo que se quiera! 

Se puede manipular nuestra disposición ética con el truco del malva-
do, la víctima amenazada y nosotros somos los buenos, utilizado muchas 
veces desde la política y los medios de comunicación. Necesitamos 
un malvado (lo sea o no, pero así lo ve la política o los medios de 
comunicación), una víctima amenazada (da igual si la amenaza es real 
o no) y que creamos que nosotros somos los buenos. Es el esquema 
que se encuentra en los cuentos tradicionales y, hoy en día, en las 
historias de muchas películas. Este triángulo (nosotros somos los 
buenos que protegemos a una víctima de alguien malo) funciona 
bien porque se relaciona con nuestra disposición. Y por eso funcio-
na tan bien, aunque el malvado no lo sea de verdad. 

Las características del malvado serían: ¡inhumano!, ¡agresor!, ¡vio-
lento!, ¡poderoso!, ¡egoísta!, ¡provoca sufrimiento!; las de la víctima 
amenazada: inocente, desvalida, indefensa, altruista, desprotegida; 
y nosotros somos los que: ¡queremos lo bueno!, ¡queremos humani-
dad!, ¡queremos evitar el sufrimiento!, ¡queremos evitar la violencia! 
y ¡no podemos evitarlo!

Estimo que, siempre que pensamos que somos éticamente superiores a los 
demás, la situación resulta sospechosa. También es sospechoso cuando se 
mira a los demás por encima del hombro. Nos ponemos un disfraz ético: ¡so-
mos humanos!, ¡protegemos vidas!, ¡protegemos a las mujeres!, ¡liberamos 
a los seres humanos!, ¡nos preocupamos de los niños!, ¡democratizamos!, 
¡liberamos del mal!

Así pueden llegar, incluso, a generarse conflictos bélicos, diciendo que so-
mos nosotros los buenos que debemos liberar del mal. Así funcionaba Hit-
ler; también Estados Unidos cuando atacó Irak y todos los conflictos bélicos 
en los últimos sesenta años.

Las personas que son críticas con estas argumentaciones son marginadas. 

Hace seis meses cuando los alemanes enviaron un buque de guerra a China 
dijeron que era una misión por la paz. Las acciones contra Irán, que hicieron 
que 200 niños murieran, también dijeron que era una acción por la paz.
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Cuando decimos que liberamos, democratizamos, sancionamos…, en rea-
lidad, estamos generando guerras y de lo que se trata es del dinero, del 
poder, de tener petróleo…

Los niños deben aprender a hacer estos análisis para no ser tan fácilmente 
manipulables. Al cabo de 20 años nos preguntamos cómo hemos podido 
permitirlo y la respuesta es que nos hemos dejado manipular a través de 
nuestra humanidad.

Educación para la paz

Sin embargo, como dice Hölderlin, “donde está el peligro crece también lo 
que nos salva” (himno Patmos, 1800/1803). La buena noticia es que tene-
mos una disposición biológica hacia la humanidad; la mala noticia es que 
somos manipulables a través de los valores éticos. La tarea es que tenemos 
que inmunizar contra el disfraz ético, contra la manipulación. La tarea es la 
educación para la paz.

Lo primero es informarse, no hablar solo con una parte; por ejemplo, no es-
cuchar solo unas noticias sino también escuchar las noticias de otros países 
o los medios de comunicación o a las personas de los otros países (como de 
Irán o de Irak o de Rusia). 

Lo segundo es reconocer el disfraz ético y mirar atentamente lo que sucede y 
no dejarnos manipular por las palabras. Hemos de preguntarnos: ¿qué me dice 
mi conciencia ética?

Por ejemplo, una paciente que no quería visitar a su madre en el hospital por 
el coronavirus, cuando vio la imagen de su madre muriendo sola, fue hasta 
allí y le dio la mano y la sostuvo hasta que murió.

Por eso es importante ver cómo es la situación en realidad y preguntar a mi 
conciencia ética.
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Conclusión

En resumen:
- En nuestra biología tenemos una disposición hacia la humanidad.
- Existen bloqueos.
- Podemos reforzar la humanidad posibilitando que las personas ex-
perimenten vivencias humanizadoras, ampliando el círculo de valo-
res, inmunizándonos contra la manipulación de las palabras miran-
do la situación y preguntando a nuestra conciencia.

Si conseguimos educar a los niños así podemos conseguir una edu-
cación para la paz.
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ENCONTRAR EL SENTIDO Y SITUACIONES DE DEPENDENCIA,
DE NECESIDAD DE CUIDADOS 

Heidi SCHÖNFELD

Introducción

En un estudio sobre la cuestión de por qué los enfermos graves piden asis-
tencia al suicidio se mencionaban como motivos el estado de ánimo depre-
sivo o el miedo al dolor. Afortunadamente, la medicina puede aportar un 
gran alivio frente a estas dos necesidades. También se mencionaba el miedo 
a la pérdida de dignidad. Tratar con dignidad a las personas que necesitan 
cuidados es una tarea importante para los familiares y cuidadores. Hay que 
recordar que gran parte de la afirmación de la vida del enfermo grave depen-
de de ello.

La razón más frecuente para querer asistencia para suicidarse fue otra: el 
67% de las personas dijo que era el sinsentido del sufrimiento, lo que les 
hacía desesperar de la vida. La medicina no tiene nada que ofrecer para este 
vacío de sentido.

En este aspecto, las personas necesitadas de cuidados no son diferentes de 
nosotros: el sentido es un pilar central sobre el que debe descansar nuestra 
vida. Si el sentido cae, también se nos hace difícil vivir. No importa si esta-
mos enfermos o sanos, si somos jóvenes o viejos. No importa si estamos en 
buena forma o si necesitamos ayuda.

Las personas con una grave enfermedad también buscan un sentido a su 
alrededor, y se desesperan cuando ya no lo encuentran. A la inversa, si uno 
considera que su vida tiene sentido, entonces puede afirmarla incluso aun-
que esté enfermo.

Ustedes conocen bien el pensamiento de Frankl: nuestro futuro es incierto, 
nadie sabe si podremos vivir mañana. El presente es sólo un momento que 
ya ha pasado al pronunciar la palabra momento. Frankl bromeaba diciendo 
que el hombre es realmente un noble dueño de nada y para nada.
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Lo único que tenemos seguro, lo único que nadie puede quitarnos, es nues-
tro pasado. No se ha ido sin más, no; se perpetúa y sigue siendo cierto aun-
que ya no existamos. Nuestro pasado es nuestra vida vivida, que se ha vuelto 
im-perdible (no se puede perder). Im-perdible en el sentido de que perpetúa 
como verdad incluso más allá de nuestras vidas; ni siquiera es importante 
que alguien lo sepa. 

Imaginemos que hace 500 años un médico vivía en Madrid. Estaba allí para 
los que sufrían, acudía a los niños enfermos, atendía a los campesinos he-
ridos. Hoy no sabemos nada de él, no queda ninguna inscripción, ningún 
monumento suyo. Sin embargo, es y sigue siendo cierto que fue un médico 
bueno y dedicado a sus enfermos. Nadie puede hacer de él retrospectiva-
mente un mal médico. Sus acciones permanecen en la verdad histórica, na-
die puede borrarlas. La calidad de su vida vivida sigue siendo verdadera, lo 
sepan o no los demás.

Este es, precisamente, el límite de la muerte. A menudo se dice que la muer-
te es todopoderosa, pero eso no es cierto porque hay un límite para ella: ni 
siquiera la muerte puede quitarnos algo de nuestra vida que hayamos vivido, 
que hayamos realizado. La muerte está limitada por nuestra vida que ha 
pasado.

La muerte puede arrebatarnos todo el presente de un solo golpe, aniquilar 
todas las posibilidades futuras de golpe, pero tiene que detenerse ante el 
pasado, no tiene acceso a lo que hemos vivido, a lo que hemos perpetuado.

De estas reflexiones también podemos extraer tres puntos centrales, que 
son importantes para acompañar a las personas en la última fase de la vida.

1. La mirada retrospectiva

Frankl dice que la gente se queja a menudo de los rastrojos que quedan tras 
la cosecha y no ven el grano en el granero. En otras palabras, las personas 
se lamentan de que su tiempo de vida está disminuyendo y se olvidan de la 
riqueza de la vida que ya le ha sido dada. Se lamentan porque su futuro es 
corto, quizá sólo unos años, quizá sólo meses o días. Mirar al futuro puede 
entristecer: no quedan demasiadas posibilidades, el tiempo que queda ha 
disminuido.
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Las personas quieren hacer balance y preguntarse qué le ha dado la vida o 
qué le han dado los demás, qué ha tenido. Este balance puede salir mal, por-
que la respuesta puede ser: he tenido demasiado poco. Con un balance así, 
no se vive bien y tampoco se muere bien. Pero este balance vital se basa en 
un error de pensamiento. Hay una pequeña palabra que falla. Nuestras vidas 
nunca se centran en lo que tenemos, porque todo lo que tengo, también lo 
puedo perder. Tengo dinero, tengo un coche, ambos pueden desaparecer 
mañana. Tengo pareja, tengo hijos, y no hay garantía de que se queden con-
migo. Tengo salud; nada puede desaparecer más rápido que eso. El error de 
pensamiento es calcular con el tener. La vida no consiste en tener, sino en ser. 
El ser es im-perdible. Lo que yo he sido para mi pareja y mis hijos, eso queda. 
Mi interacción amistosa con los colegas se mantiene. ¿Qué hay de bueno 
que ha salido de mí? Eso queda.

También se mantienen las respuestas que he dado frente a los difíciles gol-
pes del destino. Eso es lo que constituye mi vida: lo que ha sido logrado, 
lo que se ha experimentado, lo que ha pasado, las bendiciones que me han 
sido dadas; eso permanece. Encuentros con personas, perdonar, conversa-
ciones, todo ello constituye la riqueza inalienable de nuestras vidas. Eso es 
cierto, nadie nos puede quitar eso.

Vino a verme una señora de 80 años que lloraba mucho. Lloraba por su vida, 
dijo nada en su vida había sido significativo hasta que conoció a su amada 
pareja ya cuando era mayor; y que, lamentablemente, él había muerto antes 
que ella.

Pregunté con un poco más de detalle y afloró lo siguiente: cuando era niña, 
vivió la guerra y cuidó de sus hermanos pequeños porque a su padre le 
dispararon cuando era soldado y su madre tuvo que administrar la pequeña 
granja ella sola. ¿Fue eso acaso nada? ¿No renunció a la diversión con las 
otras niñas para que sus hermanitos estuvieran bien? En la posguerra tomó 
cursos de taquigrafía, mecanografía y contabilidad para trabajar como se-
cretaria en una empresa. Durante décadas, tuvo tiempos mejores y peores, 
nunca hizo trampas y siempre fue fiable. ¿Eso no fue nada? ¿Quién puede 
hoy en día mostrar un recorrido así, sin ningún paso en falso, sin quejarse? 
Y en la vejez llegaron incluso los años del gran amor; eso también es más de 
lo que muchas personas experimentan en toda su vida.
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Había, como pueden observar, muchas razones para estar muy agradecida al 
mirar atrás: se puede vivir muy bien con ellas durante los años que quedan.
Frankl lo comparaba con una cadena montañosa. ¿Cuál es el nombre de una 
cadena montañosa? ¡Siempre se la nombra por sus picos más altos! Se dice 
entonces que los Pirineos tienen 3400 m de altura, los Andes casi 7000 m y 
el Himalaya alrededor de 8800 m. Todas estas cadenas montañosas tienen 
muchos valles, pero llevan el nombre de sus picos.

Lo mismo debemos hacer con la vida humana, debemos medirla según sus 
picos más altos, según los mayores logros, según las experiencias más her-
mosas, según cada alegría vivida. Cada sufrimiento soportado con valentía 
es una gran cumbre; cada lucha por levantarse después de una caída merece 
ser recordada. Antes de ponerse, el sol arroja un rojo brillante a las altas 
cumbres y convierte las rocas grises en un imponente telón de fondo rojo y 
dorado. Del mismo modo, nadie debe dejar esta tierra sin iluminar los picos 
de su vida, lo que ha sido bello, bueno, logrado y significativo, lo que ha 
sido feliz y valioso. No hay una sola vida humana en la que algunas cosas no 
hayan tenido éxito y otras que no se hayan sostenido heroicamente.

Si acompañamos a las personas en esta última fase de su vida, debemos 
buscarlo.

2. Una mirada a las tareas actuales

Los picos luminosos de la vida son verdaderos. Pero también lo son los valles 
profundos; son un símbolo del daño que hemos hecho, la lucha que hemos 
provocado, la culpa que hemos acumulado en nuestra vida.

Frankl tuvo en este sentido una idea genial: podemos intentar rellenar es-
tos valles retrospectivamente. ¿Rellenar retrospectivamente? ¿Cómo es po-
sible? El valle profundo de años de peleas y reproches venenosos: puedo 
rellenarlo con una reconciliación, un perdonar, un pedir perdón. El valle pro-
fundo de haber calumniado a mi colega en la empresa, puedo remediarlo 
escribiéndole una carta y diciéndole que lo siento. Lo más importante no es 
si el colega acepta una disculpa tardía. Lo más importante es que la disculpa 
proviene de un corazón honesto y saca la espina de mi corazón. Y así se 
llena retrospectivamente un valle de mi vida. 
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Un valle profundo es también la injusticia que he sufrido, las piedras que me 
han puesto en el camino, las oportunidades en la vida que me han robado. 
Si peleo y me enojo con este valle, la espina de la falta de reconciliación 
permanece en mi corazón. Poder reconfigurar este rencor para convertirlo 
en soltar, dejar ir, en perdonar, es una de las mayores proezas que podemos 
realizar. Quizás pueda decir: sí, he experimentado todo tipo de sufrimiento; 
sí, uno u otro se han hecho culpables frente a mí. Pero también ha habido 
otros que fueron pacientes conmigo; igualmente, fui bendecido, también 
están los regalos, los dones de la vida. Lo bueno debería pesar más que lo 
malo. Mi actitud ante lo que he sufrido y lo que he causado decide cómo 
será mi vida, y más tarde, también, cómo será mi despedida.

Los ancianos, los necesitados de cuidados (personas dependientes) y los 
moribundos tienen otra tarea muy especial: nos pueden regalar a las gene-
raciones siguientes una actitud atemorizante o bien una actitud ejemplar.

Cuando los padres muestran a sus hijos y nietos que la vejez es una etapa 
terrible, en la que solo tienen miedo a morir y se quejan constantemente, 
entonces transmiten a los jóvenes un mensaje doloroso, como una carga. 
Los jóvenes observan muy de cerca lo que hacen los mayores cuando la sa-
lud se desvanece, cuando las cosas se vuelven difíciles, pesadas. ¿Merece la 
pena vivir la vida? ¿No debería uno tomar el atajo del suicidio, y ahorrarse 
todo eso? Un suicida se ahorra un sufrimiento y lo carga sobre los que vie-
nen después...

Ser valiente y alegre a pesar del sufrimiento es el último y mayor regalo que 
los mayores pueden hacer a los jóvenes. Puede ser el último servicio, la úl-
tima tarea de amor cuando un padre o una madre ejemplifican con su vida: 
Mira, la vida sigue valiendo la pena, aunque mucho ya no sea posible, tiene sentido 
hasta el final. Una obra maestra de la vida es ser digno y sereno incluso en 
la vejez.

Cuanto más se desvanece la conciencia, por ejemplo, en la demencia, más 
se estrechan los límites. Llega un momento en que la persona ya no pue-
de reconocer tareas significativas ni realizarlas. ¿Se ha acabado entonces el 
sentido?

En absoluto, porque esa persona se convierte entonces en un llamamiento al 
sentido para el mundo que la rodea. Los que están desamparados dan a los 
demás la oportunidad de hacer algo significativo.
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¿Qué hacemos con las personas que ya no son útiles? ¿Nos deshacemos de 
ellos como si fueran basura o un lastre? ¿Qué hacemos con los enfermos 
graves? ¿Los dejamos tirados como si fueran herramientas rotas?

Que no hagamos esas cosas es lo que nos distingue como seres humanos: 
mantenemos con nosotros a los que son débiles y seguimos cuidándolos 
y amándolos. La calidad de nuestra sociedad se mide por el trato que les 
damos.

En sentido estricto, nosotros, los fuertes y sanos, necesitamos a los débiles y 
enfermos, porque ellos sacan lo mejor de nosotros, nuestra ayuda, nuestra 
atención, nuestros lados más bellos. Son muy importantes para nosotros, 
porque sin las personas en situación de debilidad, la humanidad se volvería 
fría y brutal. El hecho de que los ancianos y los enfermos nos desafíen, en el 
sentido de que su situación exige nuestro amor, es bueno sobre todo para 
nosotros. Los que dan amor crecen en el amor y son un garante de la huma-
nidad en un mundo que a menudo no tiene corazón. Necesitamos a nuestros 
débiles para seguir siendo humanos.

3. Una mirada al futuro

Podemos mirar hacia la parte de futuro que todavía está ahí. Quizá sea una 
parte pequeña, pero ¿cómo podemos configurarla?

La pregunta es la misma, tanto si a alguien le quedan treinta años de vida 
como si sólo son tres meses o tres horas. Siempre se trata de elegir, entre 
el conjunto de posibilidades que tenemos, las mejores y las más dignas de 
realizarse y llevarlas a la verdad de nuestra vida.

De una persona enferma puede venir un buen pensamiento, una buena des-
pedida, un perdón, una oración silenciosa por los demás. También puede 
tener una mirada agradecida a lo que la vida le ha concedido, a la propia vida 
(y cuando llegue el momento la propia muerte) digna.

Ya me he referido antes, cuando hablaba de las tareas del presente, al hecho 
de que, incluso una persona que necesita cuidados también es importante 
y puede conseguir cosas buenas. Una señora dependiente que vivía con su 
familia dijo una vez: Ahora soy la “oreja” de la familia. Todo el mundo venía a 
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quejarse, los hijos de los deberes o de la pelea con el novio, la mujer del excesivo 
trabajo y el marido de los colegas. Y la abuela “dependiente” les escuchaba.  Era la 
oreja de la familia. ¡Qué tarea tan importante!

Eso es vivir con sentido bajo cualquier circunstancia y hasta el final.

Unas palabras finales 

Me alegro de que la logoterapia tenga un lugar en España. Esto es impor-
tante en un momento en que muchas personas están tan desorientadas e 
inseguras. Los temas que trataron en esta conferencia pueden ser un apoyo 
frente a la falta orientación.

Creo que muestra lo específicamente humano. Los animales dejan a sus dé-
biles y enfermos. Sólo los humanos cuidan de los suyos, aunque ya no les 
“sean útiles”. Eso es específicamente humano. Si conseguimos sostener que 
el ser humano es y sigue siendo siempre una persona noética, por muy débil 
que sea su cuerpo, por muy poca “utilidad” que siga teniendo para nosotros, 
entonces nosotros mismos también seguiremos siendo seres humanos. Ne-
cesitamos a las personas en situación de debilidad para seguir siendo hu-
manos.

El hecho de que los logoterapeutas españoles centren un congreso entero 
en este tema, es algo que les distingue. Me alegro de haber podido estar 
aquí.
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LOGOTERAPIA: UNA TERAPIA DE
TRANSFORMACIÓN Y ESPERANZA 

Paulo KROEFF

Introducción

El título de mi intervención en estas Jornadas de la AESLO reproduce una 
forma con que Frankl llamó a su teoría, cuando afirmó en su libro Psicote-
rapia: uma casuística para médicos [La psicoterapia en la práctica clínica]: “La 
logoterapia distingue diferentes patrones de actitud e intenta provocar un 
cambio de actitud en el paciente; en otras palabras, es de hecho una terapia 
transformadora” (Frankl, 1976, p. 52).

La esperanza es otra de las características de la logoterapia porque afirma 
que en la vida siempre hay posibilidades de encontrar y realizar sentidos. 
El futuro siempre puede proporcionar semillas de sentido y, por tanto, de 
esperanza.

Sabemos que la logoterapia busca ver al ser humano de manera integral, 
desde sus tres dimensiones: somática, psíquica, noética. Sus dimensiones 
no significan que el ser humano sea un ser divisible. Lo que la logoterapia 
quiere enfatizar es principalmente lo específicamente humano, en su dimen-
sión noética, que es la que integra y armoniza a la persona. Al enfatizar su 
integralidad, celebrando el valor de la vida, afirmado en su lema de decir sí a 
la vida, a pesar de todo, no deja de reconocer los aspectos trágicos específicos 
de la existencia humana.

Frankl incluso habla de un optimismo trágico que “significa que la persona es 
y sigue siendo optimista a pesar de la ‘tríada trágica’ [y que] presupone la 
capacidad humana para transformar creativamente los aspectos negativos 
de la vida en algo positivo o constructivo” (Frankl, 1991, p. 119).

En ocasiones, incorrectamente, la logoterapia es vista como una teoría cen-
trada principalmente en el sufrimiento que el ser humano tiene que vivir 
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en su existencia. Esto se debe a que uno de los pilares de la logoterapia, el 
sentido de la vida, tiene como uno de sus tres elementos el valor de la acti-
tud, es decir, cómo los seres humanos afrontan la trágica tríada de la vida: 
sufrimiento, culpa y muerte.  La gente piensa, entonces, que la logoterapia 
tendría una visión de la vida especialmente negativa y pesimista. Frankl no 
está de acuerdo: considera la logoterapia más realista, ya que no ignora 
esta parte de la existencia que no se puede evitar, ni la olvida, como suele 
querer la gente. Además, se estaría subestimando la logoterapia, al ignorar 
los otros dos elementos de este tercer pilar de la logoterapia - el sentido 
de la vida -, que son los valores de la creación y los valores de vivencia, que 
celebran la vida en todos sus aspectos de plenitud de posibilidades. Lo que 
estas personas no consideran es que incluso cuando se habla de valores de 
actitud en la tríada trágica, Frankl ve posibilidades positivas en esa tríada. 
Veamos lo que dice Frankl textualmente:

“En contraste con la mayoría de las escuelas de pensamiento exis-
tencialistas, la logoterapia no es de ninguna manera pesimista; pero 
es realista al tratar con la trágica tríada de la existencia humana: 
sufrimiento, muerte y culpa. La logoterapia puede calificarse con 
razón de optimista porque muestra al paciente cómo convertir la 
desesperación en triunfo” (Frankl, 1976, p. IX).

Pero, ¿qué es la desesperación? ¿Y cómo podría ser posible convertir la de-
sesperación en triunfo?

La esperanza, como camino hacia la autotrascendencia, aborda dos caracte-
rísticas esenciales del ser humano. Frankl nos dice que el ser humano solo 
se manifiesta plenamente humano cuando se trasciende a sí mismo. Es decir, 
cuando sale de sí mismo en dirección al mundo y a los demás, donde están 
los posibles significados de su vida. Y este movimiento sólo será posible si 
la persona tiene la esperanza de que al realizar este movimiento centrífugo 
encontrará posibilidades para realizar significados. Si no hay esperanza, el 
ser humano se encerrará en sí mismo, en la apatía de un vacío existencial, 
o en la desesperación por la pérdida de los sentidos. Sören Kierkegaard, el 
filósofo danés, ya hace casi dos siglos, nos advirtió del peligro de que el ser 
humano no se muestre a sí mismo como trascendente. Decía: “Nada es más 
peligroso o más paralizante para un hombre que el aislamiento profundo 
dentro de sí mismo” (Kierkegaard, 1993, p. 39).
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La logoterapia, en su definición del ser humano, incluye que el hombre es 
un ser en busca de sentido. Uno de los pilares de la logoterapia es la afirma-
ción de que el ser humano tiene voluntad de sentido, es decir, aspira a vivir 
una vida significativa. Después de afirmar que el hombre tiene esta voluntad 
como motivación básica, Frankl se pregunta si la vida puede satisfacer esta 
voluntad humana de sentido. Contesta afirmativamente a este auto-cuestio-
namiento, en el tercer pilar de la logoterapia: el sentido de la vida; es decir, 
que la vida siempre tiene posibilidades de sentido. Y sabemos que las for-
mas de encontrar y realizar el significado se ofrecen en la tríada de valores: 
valores de creación, valores de vivencia o experiencia y valores de actitud.

Entonces, si el hombre es un ser de esperanza, que aspira a encontrar su 
motivación básica que surge de su deseo de sentido, y si la vida siempre 
tiene sentido, en medio de los valores, ¿por qué desesperan los seres hu-
manos? Esto puede ocurrir por la pérdida de valores que daban sentido a la 
vida de esta persona. Ésta, cegada por el dolor, ya no ve la vida con sentido, 
y también sufre por haber perdido lo que representó uno de los elementos 
importantes de su vida. Y la logoterapia afirma que la vida siempre incluye 
posibilidades de sentido, incluso en las condiciones más adversas.

Posibilidades de transformación

Quizás algunos dirán: Fácil de decir; fácil en teoría. Lo difícil es demostrarlo en la 
vida real. ¡Vamos a hacerlo! Veamos un ejemplo tomado de la experiencia de 
Frankl, en su libro En busca de sentido: un psicólogo en el campo de concentra-
ción. Dejemos que Frankl lo diga con sus palabras, en relación con la pérdida 
de un valor vivencial:

“Una vez, un médico mayor vino a verme debido a una depresión 
muy profunda. No podía superar la pérdida de su esposa, que había 
fallecido hace dos años y a quien había amado más que nadie. Bue-
no, ¿cómo podría ayudarlo? ¿Qué podría decirle? Me abstuve de 
decirle algo y lo confronté con la pregunta: “¿Qué hubiera pasado, 
doctor, si usted hubiera muerto primero y su esposa tuviera que 
sobrevivirlo?” “Ah”, dijo, “eso habría sido terrible para ella; ¡habría 
sufrido mucho! “ A lo que le respondí: “Mire, doctor, ella se salvó de 
este sufrimiento y fue usted quien la salvó; pero ahora debes pagar 
por ello, sobrevivir a ella y lamentar su muerte “. El no dijo una 
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palabra, me estrechó la mano y salió tranquilamente de mi oficina. 
El sufrimiento de alguna manera deja de ser sufrimiento en el mo-
mento en que encuentra un significado, como el significado de un 
sacrificio” (Frankl, 1991, p. 101).

Vemos que Frankl, a través de una pregunta, utilizando el diálogo socrático, 
busca en la persona misma la respuesta a su dilema existencial: cómo vivir 
la vida sin su esposa. Frankl completará el relato explicando que lo que hizo 
fue simplemente ayudar a esta persona a ver, de una manera diferente, lo 
que le estaba sucediendo. En otras palabras, ayudó a cambiar su actitud 
hacia lo que no se podía cambiar. Fue una transformación. Y la narración 
termina diciendo que “el ser humano está dispuesto a sufrir, con la condi-
ción, por supuesto, de que su sufrimiento tenga un sentido” (Frankl, 1991, 
p. 101). Es decir, la desesperación se puede evitar agregando significado al 
sufrimiento. Esto es lo que Frankl solía mostrar con su fórmula de la deses-
peración: D = S - S. Explicando los términos de la fórmula: La desespera-
ción es igual al sufrimiento sin sentido. Así es como Frankl explica cómo 
evitar la desesperación: agregar significado al sufrimiento o visualizar otras 
posibilidades de significado.

Estar abierto al significado también implica estar abierto al futuro, a la au-
totrascendencia, especialmente cuando el presente no muestra condiciones 
ideales de vida. Para ello tenemos que salvaguardar nuestra convicción de 
que en el futuro podremos encontrar mejores condiciones, trabajando en el 
presente para dar forma a ese futuro mejor. La gente no siempre está pre-
parada para esto. Ya lo decía Kierkegaard: “La desgracia de nuestro tiempo 
es precisamente la de vivir completamente en el ‘momento’” (1993, p. 179). 
También es tarea de la logoterapia, entonces, ayudar a las personas a so-
brellevar tiempos difíciles y mantener la esperanza en las posibilidades del 
futuro. A menudo, un primer paso, en situaciones adversas, es reconocer 
que “la fuerza consiste en poder aceptar el sufrimiento” (Kierkegaard, 1993, 
p. 417), utilizándolo como palanca de transformación personal.

Veamos más ejemplos tomados de la vida real, en los que se demuestra 
la afirmación de Frankl. Las limitaciones no tienen por qué ser un impedi-
mento para el crecimiento humano. Pueden ser posibilidades que terminan 
transformándose en triunfo humano. En el ámbito de la discapacidad física, 
existen numerosos ejemplos, como las personas que nacieron sin brazos y 
piernas y que consiguen vivir una vida plena de sentido a pesar de las dificul-
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tades. Es el caso de Marcos Rossi, abogado, casado, padre de dos hijos, que 
trabaja en un importante banco. Además de ser un orador sobre el potencial 
humano, canta en una banda, toca en una escuela de samba, practica buceo 
y muchas otras actividades que le hacen sentirse viviendo una vida plena. 
Dice: “hay que ajustar la forma de ver las cosas y no las cosas en sí mismas” 
(Gontijo, 2010, p. 68). Un caso similar es el de Nick Vuijicic, conferenciante 
internacional y autor de varios libros. Declara:

“A menudo he sido testigo del increíble poder del espíritu humano. 
Sé con certeza que los milagros ocurren, pero solo para aquellos 
que sienten esperanza. ¿Qué es la esperanza? Aquí es donde co-
mienzan los sueños. Es la voz de tu propósito... No puedes controlar 
lo que sucede, pero puedes dominar tu reacción a lo que sucede” 
(Vuijicic, 2011, p. 46).

Una de las tareas de la logoterapia es ayudar a las personas a no cerrarse en 
sus limitaciones, considerándolas como impedimentos para una vida plena, 
impidiéndoles seguir transformándose a lo largo de la vida. Como dice Kroe-
ff (2012, p. 23): “la discapacidad -en la gran mayoría de los casos- no impide 
que el ser humano actúe de acuerdo con su fuerza motivacional básica, que 
es, para Frankl, tener sentidos, alcanzar valores…”

Veamos un ejemplo más. Éste de un preso, Luiz Mendes, condenado a más 
de 100 años de prisión, preso hacía 31 años y 11 meses, que aprendió a 
leer y escribir durante su encarcelamiento. Escribió sus memorias, llegando 
a participar de un importante concurso literario en Brasil. Fue el primer 
recluso en Brasil en asistir a la universidad. Imparte cursos de literatura 
para presos y crea bibliotecas en las prisiones, pues cree en la lectura como 
elemento de transformación humana. Habiéndose fugado en una ocasión, 
recapturado, perdió el derecho a estudiar. Repiensa su vida y dice:

“Después de esta recaída, entré en depresión, todo en lo que pen-
saba era en suicidarme [aquí viene el elemento de la desesperación -no 
tener ya esperanza]. Fue entonces cuando decidí escribir una autobio-
grafía. Tuve que hacer una profunda reflexión sobre mí mismo para 
no perderme del todo. Nació mi primer libro. Después de Memorias 
de um sobrevivente supe que ya no era un criminal, que había cambia-
do mi interacción con el mundo” (Gontijo, 2010, p. 45).
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¡Ese es otro ejemplo de transformación!

Un ejemplo final, de estos días en que vivimos una pandemia, extraído de 
un reportaje de un periódico. Una mujer, proveniente de una familia que 
vivía en la calle con sus padres y 10 hermanos, al regresar de una ronda de 
mendicidad, a los 7 años, se encuentra abandonada por su familia. Todos 
se habían ido. Sigue viviendo sola en las calles, sobreviviendo como puede. 
Ahora, adulta, habiendo logrado mejores condiciones, aunque modestas, 
cocina comidas para los que están en la calle; cambiando su sufrimiento 
por la atención a estos seres abandonados; dándoles no solo comida, sino 
hablándoles, porque conoce la importancia de este contacto humano para 
los que están abandonados. Es otro ejemplo de transformación, de apertura 
a los demás, desde el dolor vivido en el pasado.

Todos estos son ejemplos de lo que dijo Frankl:

“Cuando nos enfrentamos a una fatalidad que no se puede cambiar 
... lo que importa, entonces, es convertir una tragedia personal en 
un triunfo, convertir nuestro sufrimiento en un logro humano. Cuan-
do ya no somos capaces de cambiar una situación... tenemos el reto 
de cambiarnos a nosotros mismos”. (Frankl, 1991, p. 101)

En estos ejemplos tenemos la demostración de que la autotrascendencia, 
la apertura a los demás y al mundo, y a la esperanza, son necesidades hu-
manas. Podemos inspirarnos en estos ejemplos para ayudar a las personas 
que, a menudo en condiciones menos desventajosas, están atrapadas en li-
mitaciones, necesitan ayuda para salir de ellas y llegar a saber que el sentido 
siempre está disponible para aquellos que se abren a estas posibilidades.

Consideraciones finales

Los seres humanos fuimos creados para la transformación, para el desarrollo 
de todo nuestro potencial. Desde nuestro nacimiento, nos vamos transfor-
mando a partir de nuestras diferentes dimensiones, desde la dimensión so-
mática, pasando por la dimensión psíquica y la noética, la dimensión especí-
ficamente humana, que debe dar la unidad y armonización del crecimiento 
en estas tres dimensiones.
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Agudizar nuestra conciencia y abrirnos al mundo es el camino de la trans-
formación, como diría Kierkegaard (1993, p. 20): “Sólo cuando el hombre se 
comprende íntimamente a sí mismo y descubre su propio camino, la vida se 
asienta y adquiere sentido”.

La logoterapia, por tanto, como terapia de transformación, debe trabajar 
con estas características específicamente humanas, de poder distanciarse 
de uno mismo, de trascender hacía al mundo y hacia los demás; necesitando 
para ello tener la esperanza de que fuera de uno mismo los sentidos se ha-
rán posibles, para ser elegidos con libertad y responsabilidad, y que podrán 
tornar plena la existencia humana.
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HISTORIAS DE LA LUZ - UN RECORRIDO LOGOTERAPÉUTICO

Cristina VISIERS WÜRTH

Gracias a AESLO por habernos acogido (a los de ACLAE) en la familia 
española de la logoterapia hace ahora 21 años. Gracias por ir construyendo, 
sin egocentrismos, sin aspavientos, con vuestro hacer tranquilo y constante, 
centrados en la tarea del desarrollo y difusión de la logoterapia, con 
generosidad, modestia y rigor; algo que por desgracia no es en absoluto 
obvio ni en el ámbito psicológico en general, como ya lo sufrió Frankl, ni 
siquiera en la pequeña familia logoterapéutica. Por ello son unas gracias 
sinceras y rellenas, rellenas de lealtad y de la esperanza de un futuro en 
común. 

Como ustedes saben, es la incertidumbre, más que la certeza, lo que nos 
ayuda a ser más competentes en el trabajo con personas (cfr. Kirmayer, 2013). 
Claro que debemos formarnos, aprender, asistir a congresos (como este), 
leer literatura especializada. Pero, como dicen en el ámbito transcultural, 
debemos también situarnos en un no saber que nos permita escuchar al otro 
sin categorizarlo, sin etiquetarlo, sin hacerlo encajar en las estructuras de 
nuestro saber tan arduamente adquirido. La incertidumbre y la humildad son 
condición imprescindible para el descentramiento previo que nos permite 
acercarnos de forma profesional y respetuosa para co-construir el proceso 
y la relación terapéutica. Frankl habla en sus memorias de cómo antes de 
empezar a trabajar “como psicoterapeuta cuando era aún estudiante de 
medicina, antes de obtener el título. Traté (entonces) de olvidarme de todo 
lo que había aprendido del psicoanálisis y la psicología individual. Intentaba 
aprender de los pacientes, escucharles atentamente” (Frankl, 2016, p. 71).

Así que me gustaría empezar por compartir mis momentos de duda, en que 
me pregunto si vale la pena seguir formando en logoterapia a las nuevas 
generaciones. Estamos en un escenario en el que cada vez más parece que 
se impongan modelos eclécticos que asumen los avances de la investigación 
(Batthyány, 2016), que aplican las técnicas más efectivas y que amplían la 
visión del ser humano para incluir un enfoque intrapsíquico, interrelacional, 
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sistémico, transcultural. Digamos que Frankl tendría actualmente muchos 
interlocutores que compartirían su énfasis en un enfoque holístico, centrado 
en las posibilidades de los seres humanos y en la defensa de los derechos 
humanos, con los que discutir sobre la visión comprensiva de los trastornos 
desde la psico-trauma-terapia y la neurociencia; con los que desarrollar teoría 
y práctica de la resiliencia y la búsqueda de recursos (Dantagnan y Barudy, 
2005; Cyrulnik, 2020). ¿Tiene sentido en este contexto seguir formando en 
una única escuela, aunque sea tendiendo la mano a otras?

Querría compartir las respuestas que me doy y que me empujan a seguir 
o, como debería decir estando entre logoterapeutas (dado que los valores 
no empujan, sino que nos atraen) los elementos cargados de valor que me 
atraen y me motivan para continuar, que me recuerdan que esto que hago 
tiene sentido. 

Las respuestas que quiero compartir con ustedes son como luces en 
el camino, estrellas que nos guían en la oscuridad, en esta niebla de la 
incertidumbre desde la cual nos acercamos al encuentro del otro. Y quisiera 
invitarles a compartir las historias que me ayudan a iluminar este recorrido 
hacia el cuidado que humaniza. La primera historia está recogida en El círculo 
de los mentirosos, de Jean Claude Carrière, un tesoro para cualquiera a quien 
le guste trabajar con cuentos de todas las tradiciones y épocas.

“La lámpara del maestro 
Un maestro zen y su discípulo andaban por un camino en 
plena noche. El maestro sostenía una linterna.
- Maestro -preguntó el discípulo-, ¿es verdad que puedes 
ver en la oscuridad? 
- Sí, es verdad.
- Entonces, ¿para que llevas esa linterna?
- Para que los otros no choquen conmigo” 
(Carrière, 2010, p. 171)

A muchos logoterapeutas, que sentimos que lo que dice Frankl encaja 
perfectamente en nuestra visión del ser humano y del mundo, nos puede 
parecer que su antropología es demasiado evidente como para que hiciera 
falta insistir en ella. Así me pasó a mí también cuando conocí la logoterapia; 
por entonces hacía de voluntaria en una asociación de personas que 
vivían con VIH en Barcelona, cuando el SIDA causaba estragos; sobre todo 
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(aunque para nada exclusivamente) entre hombres homosexuales y entre 
consumidores de drogas por vía endovenosa. Personas que sabían que iban 
a morir pronto, personas rechazadas, que se sentían prescindibles, y que lo 
sentían porque así se lo hacían sentir. En el hospital, en el ala de “infecciosos” 
tratábamos de acompañarlos lo más dignamente posible (el hacerlo tan bien 
como podía me aportaba dignidad a mí). Trataba de transmitirles, a veces 
tan solo sentándome a su lado en el hospital o en su casa, en esos días, a 
veces en esas horas antes de la muerte: Eres importante, tu vida me importa, 
tu sufrimiento me concierne, eres valiosa, estar contigo es valioso. 

Han pasado muchos años desde entonces, pero es cierto que creer que la 
vida humana, aún la más rota, la más doliente, la más desahuciada, tiene 
sentido, y que la presencia de un ser humano en el mundo lo transforma, 
aunque aparentemente no pueda aportar nada más que su mera existencia, 
sigue siendo fundamental en mi trabajo. Eugenio Montejo explica este 
principio de natalidad, del que habla Hannah Arendt (1995), mucho mejor que 
lo podría hacer yo, en un poema.

“Dura menos un hombre que una vela 
Dura menos un hombre que una vela 
pero la tierra prefiere su lumbre 
para seguir el paso de los astros. 
Dura menos que un árbol, 
que una piedra, 
se anochece ante el viento más leve,
con un soplo se apaga. 
Dura menos que un pájaro, 
que un pez fuera del agua, 
casi no tiene tiempo de nacer, 
da unas vueltas al sol y se borra
entre las sombras de las horas 
hasta que sus huesos en el polvo 
se mezclan con el viento, 
y sin embargo, cuando parte 
siempre deja la tierra más clara.
Eugenio Montejo (2008)”.

No solo se trata de la empatía de la dimensión interpersonal de la que habla 
Rogers (1972), ni del afecto o el amor (Brazier, 1997) como instrumentos 
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necesarios en el trabajo con personas (aunque estos sean necesarios 
y fundamentales). No se trata tampoco de un “dar sentido” a la vida de 
la persona en situación límite, en situación de sufrimiento inevitable y 
profundo, no buscamos hacer sentido, el “meaning-making” que mencionan 
los constructivistas (Neimeyer y Raskin, 2000): construir sentido para 
consolar, para ayudar, para no desesperarse.

Se trata de la creencia fundamental de que la vida tiene sentido bajo 
cualquier circunstancia. 

Recuerdo una supervisión en la que hablamos del acompañamiento a una 
persona consumidora de muchas drogas de muchos años de recorrido, sin 
domicilio, con patología mental añadida, y problemas sociales de todo tipo. 
La logoterapeuta nos contó cómo, gracias a la pregunta ¿por qué es importante 
que esa persona siga viviendo?, aprendió a verle con una nueva mirada, a 
acompañarle como a un ser humano con recursos (tesoros) escondidos, y 
cómo así encontraron un camino. Fue su lámpara encendida, el recordatorio 
de lo que ya sabía, pero que en el día a día laboral había quedado en la 
sombra. 

Recuerdo también lo que le dijeron a una colega psiquiatra que se esforzaba 
por buscar maneras de acompañar a un paciente, para ayudarle a reconstruir 
los retazos de su vida. Un paciente joven que se había intentado suicidar 
demasiadas veces con mucho empeño, un paciente con una infancia de 
muchísimo sufrimiento, con muchos condicionantes en su contra. Le dijeron 
en el equipo que no entendían por qué se preocupaba tanto, porque: total, 
se va a acabar suicidando. Otra lámpara que necesitaba estar encendida para 
que la vieran los demás. 

O recuerdo la expresión estupefacta de algunos colegas a los que les 
explicaba la versión corta de a lo que me dedico, o sea, la logoterapia 
(psicoterapia centrada en el sentido, ya sabes, el tema del sentido de la vida y tal), 
y que me contestaban, sorprendidos: ¡Pero si la vida no tiene sentido! 

Y al final del ovillo está mi primer trabajo, en prisiones, donde llevaba a cabo 
un programa de prevención del sida con presos, les llamaban internos. Yo me 
esforzaba mucho por transmitirles información sanitaria, por enseñarles con 
mucho empeño a poner preservativos; sin darme cuenta de que en realidad 
tenían muchas otras prioridades y que conocer detalladamente las vías de 
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transmisión del VIH y el riesgo de cada práctica sexual estaba absolutamente 
a la cola en su lista de prioridades. Un día, no recuerdo por qué, nos salimos 
del guion y nos pusimos a hablar de libertad. Del margen de libertad que les 
quedaba a pesar de estar encerrados, de la posibilidad que tenían de decidir 
cómo reaccionar en cada momento. Fue la única vez que tuvimos un diálogo 
auténtico: yo no los vi como presos, adictos, sujetos a los que convencer de 
usar un preservativo y cuyo locus de control interno había que aumentar, 
evaluándolo con un test pre y post intervención. Ellos no me vieron como 
carne fresca; me escucharon, tal vez por única vez, atentamente. Fue un 
encuentro humano, un encuentro entre seres humanos. 

Sí, es importante, me digo entonces, hablar de la antropología de Frankl, 
aunque nos parezca obvio. Encender la lámpara, aunque veamos en la 
oscuridad; por nuestr@s pacientes, alumn@s, colegas; y por nosotr@s 
mism@s, cuando nos ciega la oscuridad, cuando se nos han nublado los 
sentidos y necesitamos un faro que nos oriente. 

La segunda historia que quiero compartir es de otra joya de Eduardo Galeano 
que se llama Los hijos de los días; y donde nos regala una historia para cada 
día del año. Esta corresponde al 5 de abril: 

“El día de la luz
Ocurrió en África, en Ifé, ciudad sagrada del reino de los 
yorubas, quizás un día como hoy, o quién sabe cuándo. 
Un viejo, ya muy enfermo, reunió a sus tres hijos, y les 
anunció: 
 —Mis cosas más queridas serán de quien pueda llenar 
completamente esta sala. 
Y esperó afuera, sentado, mientras caía la noche. 
Uno de los hijos trajo toda la paja que pudo reunir, pero 
la sala quedó llena hasta la mitad. 
Otro trajo toda la arena que pudo juntar, pero la mitad de 
la sala quedó vacía. 
El tercer hijo encendió una vela. 
Y la sala se llenó” 
(Galeano, 2012, p. 119).

Y este llenarse la sala con la luz de una vela es como yo trato de explicar 
la dimensión noética, esa geistige Dimension que tantos rompecabezas nos 
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da a l@s traductor@s. Y me recuerda también un acompañamiento que 
hice a lo largo de años a una persona que había perdido a un hijo y que 
pocos años después empezó un segundo duelo al enfermar su marido de 
Alzheimer. Cómo juntas pudimos ver esa luz encendida que transformaba la 
vergüenza en dignidad, el sufrimiento en algo valioso (sin minimizarlo), el 
dolor cotidiano por la pérdida en un amor único, inconmensurable; el miedo 
al futuro en un agradecimiento por todo lo vivido. Esa luz que transforma, en 
fin, la realidad, sin negarla; porque mira y comprende desde esa dimensión 
que percibe el todo, que llena, que accede también a lo escondido, lo que 
suele estar oculto. Entre logoterapeutas diríamos, al inconsciente noético. 
La luz que humaniza y que nos humaniza. 

Ser logoterapeuta es ir en busca del tesoro. Con cada paciente, con cada 
alumn@, también con l@s colegas en la supervisión. Y la búsqueda del tesoro 
parte de lo noético. Por supuesto que una parte fundamental de nuestro 
aprendizaje es aprender sobre trastornos. Cómo la falta de interrelaciones 
positivas impide al cerebro desarrollarse de forma sana. Cómo afectan la 
psique, el pensamiento, las reacciones, la emoción, la relación con nosotros. 
Cómo la medicación puede ayudar al cerebro a aprender nuevas rutas 
neuronales, nuevas respuestas. Pero la logoterapia nos hace buscar más allá. 
Y lo importante es que sabemos que siempre hay un tesoro que encontrar. 
Lo importante es creer en este potencial, encender la vela, sin miedo a las 
sombras. Y acompañar, sin empujar, sabiendo que una mirada enamorada, 
en el sentido en el que hablaba Frankl de la clarividencia del amor, puede 
ayudarnos a descubrir aquello que transforma a una persona que sufre en 
una persona que logra configurar su sufrimiento y su vida; a una mujer a 
merced del destino en una heroína de su propia historia. La paciente lo 
explica así: “Mi época de tratamiento se acabó y ahora ya he comprendido 
algunas cosas que no sabía. Esa época me hizo reconocer aspectos de mi 
vida que me hacían sufrir y me ha dado un entrenamiento para pensar en 
mis cosas con más valentía y más aplomo” (Vilà, Visiers y Berenguera, 2022).

Hay un cuento que describe muy bien esa mirada que debemos tener 
hacia los pacientes, en ese equilibrio entre el realismo que nos obliga a 
ser abogados de la realidad y la mirada logoterapéutica, “enamorada” de los 
pacientes:

“La mirada de Mashnun
Por todo Oriente se contaba de boca en boca la apasionada 
historia de amor de Leila y Mashnun. Los recitadores 
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de cuentos la transmitían de ciudad en ciudad y todos 
insistían, utilizando numerosas metáforas, en la belleza 
ya legendaria de la joven, cuya pérdida había conducido 
a Mashnun a la locura y a la vida errante.
Al escuchar tantas alabanzas, el califa quiso conocer a 
Leila, que era una persona viva, de verdad. La llamó a 
Bagdad y la joven acudió. El califa la hizo sentarse ante 
él.
Durante una hora, sin moverse, la estuvo mirando.
A continuación, tomó una taza de té, cambió de postura 
y la miró durante una hora más.
Transcurrido ese tiempo, se levantó, dio algunos pasos 
y volvió a sentarse enfrente de Leila, que no decía ni 
palabra.
Al cabo de esa tercera hora, el califa le dijo:
-Pero ¿cómo es posible que se cuenten sobre ti todas 
esas maravillas? Te miro, te veo y no entiendo lo que 
dicen de ti.
-Me miras -le dijo Leila-, pero no tienes los ojos de 
Mashnun” 
(Carrière, 2010, p. 200). 

Sí, vale la pena mirar con los ojos de Mashnun para emprender esta búsqueda 
del tesoro, aunque sea un tesoro minúsculo, escondido en un rincón. 
Pero sin esa vela que nos proporciona la logoterapia, sin el antagonismo 
psiconoético, sin la ontología dimensional (por si no había quedado claro, 
que yo con las metáforas a veces me animo demasiado, ya me perdonarán), 
avanzaremos a tientas, probando técnicas una tras otra, pero a ciegas. 
Tenemos que aprender a mirar, en efecto. Volveremos a ello al final. 

La logoterapia nos puede ayudar frente a uno de los mayores retos, a mi 
entender, de la actualidad. Un reto que tiene que ver con una perversión 
de la psicología positiva, que ha tratado de colarse en la logoterapia y en la 
obra de Frankl, como un caballo de Troya, y que corre el peligro de pervertir 
las palabras de Frankl (¡a pesar de las palabras de Frankl!) al servicio del 
pretendido derecho, o casi podríamos decir del deber, de ser felices del 
que habla una literatura que inunda las librerías y el espacio público, bajo la 
forma de sencillos libros de autoayuda con un marketing tan bueno como 
vacío es su fundamento y falsas son sus promesas (Visiers Würth, 2013). 
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Recuerdo pacientes que me venían a ver, que estaban sufriendo y que además 
de sufrir por su situación se sentían culpables porque no eran felices, a pesar 
de haber oído o leído que la felicidad estaba al alcance de quien se esforzara 
lo suficiente, que solo tenían que desearla, pensar en positivo, pedírsela al 
universo. 

Primero teníamos que revisar esa visión del mundo, cuestionar esa pseudo-
filosofía o pseudo-psicología, tan atractiva a primera vista, que promete 
felicidad a cambio del deseo y la voluntad del individuo (o que vende un 
castillo de arena cuyo fundamento, absolutamente frágil, es la voluntad de 
la felicidad, que usurpa el puesto de la voluntad de sentido). 

Una visión del mundo en la que el mundo es un mundo para mí, los otros 
son para mí, y donde lo comunitario queda fuera de una pseudo lógica 
sospechosamente sencilla: yo + actitud positiva = felicidad. Una lógica en 
la que el mundo no es, como para nosotr@s logoterapeutas, un lugar lleno 
de sufrimiento, muerte e injusticia, pero también de luz, de valores y de 
sentido, un amplio horizonte de posibilidades que nos atraen y que nos 
guían, como estrellas, hacia algo fuera de mí, más grande que yo; algo, como 
decía Frankl, que no vuelvo a ser yo mismo.

Trataba de acompañar a esas personas girando la cámara del móvil del modo 
selfie al modo cámara externa. Aprendían a ver el mundo no solo como fuente 
de placer o displacer, sino como un mundo real, con entidad propia, que me 
habla, me pregunta, me llama, o que me conmueve y me duele, (como le 
duelen a Darwish los que no tienen casa, ni agua corriente, ni derecho a las 
palabras, ni la paz que anhelan). Un mundo que me pregunta y a quien debo 
responder responsablemente con mis decisiones, con mis acciones, con mis 
sentidos. Y, de premio, los sentidos en mi vida, mucho más sólidos que esos 
tan anhelados momentos efímeros de felicidad.

Pero este reto, este peligro del que hablo no solo tiene que ver con personas 
que se sienten culpables por no ser felices, creyendo dos falacias: la primera, 
que la felicidad debe ser su objetivo en la vida y la segunda, que solo 
depende de ellos lograrla. (Lo que más duele son las citas de Frankl fuera de 
contexto que parecen apoyarlas, eso merecería como mínimo una multa por 
tirar basura en un paisaje natural). 

El peligro tiene que ver también con que el individualismo, como marco 
teórico para entender y vivir la vida, supone olvidar las injusticias sociales, 
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que también son origen de sufrimiento y contra las que debemos luchar. 
Olvidamos, como diría Jorge Barudy (Barudy y Dantagnan, 2010), el valor 
terapéutico de la solidaridad. Olvidamos que compartir, conectar con otros 
seres humanos, es un paso necesario para el desarrollo y la curación del 
individuo (como hemos notado por ausencia aún más en la pandemia); 
olvidamos que, en palabras de Frankl, el monantropismo es lo que puede 
salvarnos como humanidad. 

Frankl nos recordó en efecto que los problemas sociales no deben ser 
psicologizados, las injusticias no deben ser reducidas a un problema de 
actitud individual, como se hace a menudo. O, ampliando la mirada: si las 
injusticias estructurales y los intereses de los que tienen el poder hacen 
que en el país en el que naces toque corrupción, explotación de recursos y 
catástrofe medioambiental (originada, muy probablemente, en el Norte global 
al que pertenecemos), o incluso guerra (cuyas armas venden, seguramente, 
los países del Norte global), es tu problema, que aquí tampoco regalan nada, 
así que no esperes que te ayudemos demasiado. (Aunque, entre paréntesis, en 
realidad la mejor ayuda sería interrumpir la injerencia política, militar y 
empresarial que hace que llegue a ser más conveniente para los intereses de 
las potencias económicas que algunos países no tengan democracia).

Frankl nos recordaba que debemos educar a los seres humanos en la 
responsabilidad, y que eso incluye tener en cuenta al otro. Y hay un poema 
que nos habla sobre esa responsabilidad del ser humano frente al otro. Sobre 
esa mirada al rostro del otro que Lévinas (1987) convierte en el fundamento 
filosófico para entender la humanidad y la vida. 

Un poema de Mahmud Darwish que es otra historia de luz: 

“Piensa en los otros
Tú que te haces el desayuno, piensa en los otros
(no olvides alimentar a las palomas).
Tú que te enzarzas en tus batallas, piensa en los otros
(no olvides a los que piden paz).
Tú que pagas la factura del agua, piensa en los otros
(los que maman de las nubes).
Tú que vuelves a casa, a tu casa, piensa en los otros
(no olvides al pueblo de los campamentos).
Tú que te duermes contando estrellas, piensa en los otros
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(hay quien no halla dónde dormir).
Tú que te liberas con las metáforas, piensa en los otros
(los que han perdido el derecho a la palabra).
Tú que piensas en los otros lejanos, piensa en ti
(di: Ojalá fuese vela en la oscuridad) 
(Darwish, 2009).

Este poema nos invita a no cerrar los ojos ante las injusticias, quizá incluso 
a denunciarlas o a tratar de resolverlas. Ya sean pequeñas o grandes, ya sea 
dar de comer a las palomas o dejar de hacer la guerra y apoyar a los que 
quieren la paz. Ya sea el otro el lejano o el vecino. 

Pero también es un poema sobre la responsabilidad con uno mismo. Y ahí 
creo que radica otra gran fuerza de la logoterapia, que contiene también 
una de las trampas que podemos ponernos l@s logoterapeutas a nosotr@s 
mismos, una de las tentaciones en que podemos caer fácilmente 

La logoterapia nos sostiene, a mi entender, como ninguna otra escuela, en 
el trabajo exigente con seres humanos. Porque si mi trabajo tiene sentido, 
lo tiene más allá de resultados o de estadísticas, de colegas difíciles, de 
jefes incompetentes, de realidades desesperantes, y me ayuda a atravesar 
las dificultades y los obstáculos. Eso me puede sostener mucho en mi 
día a día. Pero no debemos olvidarnos de tratar de cambiar lo injusto, no 
podemos renunciar a tratar de eliminar el sufrimiento evitable, a luchar por 
mejorar estructuras y condiciones que dificultan nuestra tarea. Esa sería la 
primera trampa que debemos sortear. Aunque tenga sentido mi trabajo, y 
aunque frente a las dificultades pueda tratar de echar mano de los valores 
actitudinales, no debo rendirme a los condicionantes externos, no debo 
dejar de batallar solo porque la derrota sea probable. Esa lucha también 
tiene sentido.

Por un lado, por tanto, he de recordarme los límites de mi responsabilidad 
y mi margen de libertad para actuar según mi conciencia, sin asumir culpas 
que no me tocan. Por el otro, se trata de no dejar de denunciar lo injusto, 
de tratar de evitar el sufrimiento evitable, propio o colectivo. Se trata de 
tomar decisiones de equilibrista, entre el cuidado de nuestra salud mental y 
la obediencia a la voz, a veces implacable, de nuestra conciencia ética. 

Si la primera trampa es no tratar de cambiar lo que merece y tal vez pudiera 
ser cambiable, la segunda trampa es que muchos logoterapeutas, guiados 
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por la antorcha del sentido, se dejan en el camino el sueño, la vitalidad y 
los momentos de ligereza existencial. Por eso me emociona tal vez tanto 
el último verso que, después de recorrer el mundo, de recordar al otro, de 
nombrar las injusticias, se detiene en el camino, mira hacia sí mismo (“piensa 
en ti”) y desea, pide, quiere ser luz en la oscuridad. Y luz en la oscuridad 
solo podemos ser si tenemos lumbre, si nos permitimos detenernos, si nos 
cuidamos a nosotros mismos. 

Y por fin, llego a la última historia. Es una historia que me recuerda a lo que 
decía Frankl sobre los logoterapeutas como oftalmólogos. Que ayudan a que 
los pacientes, y también la sociedad, vean mejor. 

La mirada es fundamental, lo hemos visto, para nosotr@s como 
logoterapeutas y para nosotr@s como seres humanos porque nos ayuda en 
este camino como acompañantes que es nuestra búsqueda del tesoro, un 
tesoro a veces muy escondido. Es una mirada que puede iluminar la visión 
del mundo y poner al descubierto sus sombras; iluminar los espacios de 
libertad que le quedan a la persona a pesar de sus limitaciones. Una mirada 
como la de Mashnun y como la de Goethe, que hace justicia, porque ve al ser 
humano como puede llegar a ser y no como todavía es. Una mirada que ve 
más allá de los condicionantes y el sufrimiento, que puede ayudar a iluminar 
la choza para que la persona recupere su potencial noético. 

Ver mejor significa poder ver las desigualdades, las injusticias, lo que 
duele. Pero también ver el mundo como un lugar donde responder, 
responsablemente, a las preguntas que nos plantea la vida. Tal vez esta 
mirada nos pueda ayudar a salvarnos, como individuos, al hacer al mundo 
transparente y poder captar las posibilidades de sentido que vamos a poder 
realizar y que nos van a llenar de luz, de sentido. Y también como sociedad 
al mirar al mundo no ya como un lugar para mí sino como un lugar al que yo 
puedo y debo servir. 

De esto habla, a mi entender, la breve historia que es la última de este 
recorrido. Jean Claude Carrière la titula… 

“Padres e hijos
En un lejano país vivían un hombre muy rico y un hombre 
muy pobre. Cada uno tenía un hijo. 
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El hombre muy rico subió con su hijo a la cima de una 
colina, le mostró el paisaje que había a su alrededor y le 
dijo: 
-Mira. Un día todo esto será tuyo. 
El hombre muy pobre subió con su hijo a la cima de la 
misma colina, le mostró el paisaje que los rodeaba y le 
dijo solamente: 
-Mira.” 
(Carrière, 2010).

Muchas gracias. 
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LA INTELIGENCIA DEL AMOR 

Eliana CEVALLOS

Las verdades que revela la inteligencia permanecen estériles. 
Sólo el corazón es capaz de fecundar los sueños.

Anatole France

Desde los registros más antiguos de la humanidad, los seres humanos he-
mos buscado conocer y comprender el mundo que nos rodea para actuar 
sobre él. Nuestra curiosidad combinada con habilidades, intrepidez, mo-
tivación y creatividad ha escrito en nuestra biografía compartida miles de 
descubrimientos e innovaciones que han transformado el mundo y nos han 
transformado.

Hemos construido cultura y levantado civilizaciones sobre tal ingenio. Des-
de el uso del fuego, la rueda, la imprenta, la electricidad, etc., pasando por 
la revolución industrial, tecnológica y digital, hemos sido actores y testigos 
de nuestro tremendo talento. 

Nuestro ingenio se ha movido desde lo inmenso del cosmos hasta lo más 
pequeño y ha surfeado por las profundidades de nuestra existencia como 
una pregunta abierta y constante. 

Entre paradojas, dilemas, conflictos, incertidumbres, etc., el ingenio huma-
no ha construido paraísos, pero también se ha expulsado de ellos. El bien 
y el mal; la vida y la muerte; la guerra y la paz; la esclavitud y la libertad 
son expresiones de la continua tensión sobre la que nuestra inteligencia ha 
actuado.

Pero ser inteligentes e ingeniosos nos coloca ante la responsabilidad de 
saberlo y ante la enorme tarea de actuar conforme dicha inteligencia. 

En este artículo pretendo reflexionar con el lector sobre la inteligencia hu-
mana y su vínculo con el amor desde el análisis existencial de Viktor Frankl y 
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la logoterapia. Evidentemente, no pretendo agotar el tema, sino únicamente 
propiciar en el lector una reflexión y ojalá provocar su propia implicación.

Breve recorrido histórico sobre la inteligencia humana

Para efectos de este artículo, usaré los términos inteligencia e ingenio como 
dos expresiones relacionadas. 

La palabra ingenio según el diccionario de la RAE, implica la facultad del ser 
humano para discurrir o inventar con prontitud y facilidad; también alude a 
la intuición, al entendimiento, a las facultades poéticas, creadoras y relacio-
nadas con el humor. 

Si nos remontamos a la antigüedad y, particularmente a los filósofos heléni-
cos, veremos que este término combina mejor con el significado que se 
otorgaba a la inteligencia. La inteligencia y la sabiduría estaban muy ligadas 
desde el amor a la verdad y la manifestación virtuosa.

Este ingenio estaba relacionado con la psyche, es decir con la manifestación 
de la vida que movía al ser humano en el mundo. Lo vemos en los poemas 
homéricos de La Ilíada y La Odisea en donde podemos advertir que esa psy-
che representaba la energía vital desde la cual el ser humano actuaba.

Es decir, el ingenio humano era una forma de estar en el mundo. Un estar que 
aplicaba la inteligencia empírica para aportar conocimientos y formas sim-
bólicas que, a su vez, facilitaban el vivir en comunidad. En la antigüedad, ese 
estar en el mundo acogía el misterio, la naturaleza y el cosmos como fuentes 
de conocimiento. 

El dicho más conocido de Sócrates, solo sé que nada sé, nos deja ver con clari-
dad que el ingenio y la inteligencia se concebían más como una actitud que 
como un cúmulo de saberes o experticia.

Si revisamos el pensamiento de Séneca (4 A.C. – 65) advertiremos que el 
ingenio humano se percibía en un contexto de saber vivir y saber estar. El 
logos racional se expresaba en las meditaciones sobre el bien, el buen go-
bierno, la libertad, la dignidad, la belleza y la muerte. La practicidad de éstas 
era un elemento sustancial.
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En las Epístolas morales a Lucilio, Séneca escribe: “…no cuentan los estu-
dios de toda una vida: solo la muerte es nuestro juez. Las disputas filosófi-
cas, las doctas conversaciones, los preceptos de la sabiduría no demuestran 
el verdadero temple del alma: hasta los hombres más viles pueden hablar 
como los héroes” (https://www.elespanol.com/el-cultural/blogs/entreclasi-
cos/20200915/seneca-camino-virtud/521067891_12.html).

Con Aristóteles, en un momento más temprano, esto tendrá un giro. El or-
den de las ideas aparece como fuente formadora de la inteligencia lógica 
racional. Los diálogos intelectuales y los análisis inductivos cobran import-
ancia.

Más adelante, el ingenio humano estará relacionado con la fuerza vital que 
procede de la inspiración en conexión con lo divino.  En este contexto, San 
Agustín (354-430) expresó que la mente ya poseía en sí misma un saber sin 
necesidad del mundo empírico, bastándole al ser humano una introspección 
intensa para acceder a ese saber. Posteriormente, Santo Tomás de Aquino 
(1225-1274) planteó que la inteligencia era capaz de obtener lo inteligible 
y lo universal del mundo sensible y que actuaba como “un puente entre la 
materia y el pensamiento” (Sarton, 1972, p. 12)

Hay que decir que esta inteligencia, que incluso podríamos aseverar que 
contenía cierta cualidad mística, fue desvirtuada por el afán de las formula-
ciones teológicas.

Con el advenimiento del empirismo, que excluye la fe del campo de la razón 
y coloca al mundo físico en el centro del conocimiento, la noción de inteli-
gencia pasa a ser un problema del método científico. Para Herbert Spencer 
(1820-1903), teórico social inglés, considerado el padre de la filosofía evolu-
cionista, el ser humano como toda materia orgánica desarrolla sus caracterí-
sticas individuales de forma gradual por evolución; por tanto, la inteligencia 
es un producto del mismo proceso.

Así y desde la postura empírica, la inteligencia se sitúa en el campo expe-
rimental. A partir de esta visión antropológica, el mensaje queda claro: es 
la ciencia positiva la que asume la explicación de la inteligencia humana. 
Como puede imaginar el lector, la palabra ingenio que hemos usado anteri-
ormente pierde espacio, pues se excluye a la intuición a las facultades poéti-
cas y creadoras y al humor.
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De hecho, a partir de esta época, los artistas se consideran más cerca de la 
locura que de la inteligencia y la intuición más cerca de la superstición.

A partir del siglo XVII, la inteligencia se consolida como una red de aptitudes 
cognitivas producto de una dinámica mental. Una dinámica que se com-
prende como un complejo mecanismo de procesamiento de información 
que transforma el material de la experiencia en conocimiento organizado, 
tal como afirma Locke en su Ensayo sobre el Entendimiento Humano en 1690.

Con el racionalismo y desde Descartes, se suma a esta interpretación de la 
inteligencia la autosuficiencia de la razón para explicar la realidad de modo 
deductivo. 

Con la llegada de la ilustración en la segunda mitad del S. XVIII y la acepta-
ción del método cartesiano y del de Newton, la ciencia y su lenguaje matem-
ático entran en escena. Este sería el origen de la necesidad de someter la 
inteligencia a patrones de medición. Equívoco que, en su tiempo, alimentó 
el determinismo racial, de género e incluso la eugenesia.

A partir de este momento, la inteligencia se consolida como la sede de dife-
rentes habilidades mentales como la lógica, el razonamiento, la resolución 
de problemas y la planificación.

Estas nociones serán interpeladas por la filosofía existencialista, especial-
mente cuando levanta su voz contra el reduccionismo cientificista.

Esto se debe en gran parte al aporte de Heidegger que coloca en el centro 
de la reflexión al ser, pasando el foco de atención del qué, al quién y al cómo. 
En esta perspectiva, la inteligencia podría concebirse como una cualidad 
del Dasein. Una nueva concepción que pone sobre la mesa el contexto, el 
ambiente, la situación y el acontecimiento además de las implicaciones tem-
porales y de la intencionalidad (apertura) de la conciencia. 

En la lección de Introducción a la metafísica impartida en el semestre de 
verano de 1935 en Freiburg, Heidegger señala: 

“Pero sigue siendo una gran desdicha creer que el pensar de la 
ciencia sea el único y peculiar pensamiento estricto (…) La filosofía 
jamás nace de y por la ciencia (…) se halla en un dominio y ocupa un 
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puesto de la existencia espiritual completamente diferente. Ella y su 
pensar están en la misma ordenación que la poesía (…) la filosofía 
y la poesía pueden hablar de la nada, porque en ellas impera una 
esencial superioridad del espíritu frente a toda mera ciencia” (1960, 
p. 63).

Es significativo que, desde Heidegger, se supera la idea cartesiana de la se-
paración entre cuerpo y mente; entre psique y soma; entre razón y senti-
miento. Lo cual, como puede imaginar el lector, resulta decisivo en la mane-
ra de abordar la inteligencia.

Karl Jaspers, Albert Camus, Gabriel Marcel, Maurice Merleau-Ponty, por citar 
algunos autores, abrirán también nuevos caminos para esta comprensión. 
En sus obras podemos advertir que la inteligencia es un cómo estar en el 
mundo. Un estar en el que importa el cómo del comportamiento inteligente y 
un para qué ante la libertad, el absurdo, la pasión, el misterio, la percepción, 
la unidad, la indisolubilidad, la singularidad, etc.

En este contexto, Max Scheler integra al espectro el tema de los valores. 
Su postura nos abre la posibilidad de captar la inteligencia humana como 
algo que atraviesa las manifestaciones de la escala de la vida (los objetos 
inorgánicos, el reino vegetal y el animal) para consolidarse en lo espiritual. 
Entendiendo lo espiritual como la capacidad humana de modificar la objeti-
vidad de las cosas y advertirlo; de poder tomar conciencia de sí mismo, de 
responder ante el impulso, de responder ante sus condiciones fisiológicas y 
psicológicas, modificándolas como vivencias psíquicas singulares y únicas. 

Como podrá deducir el lector a estas alturas, la noción de inteligencia, como 
muchas otras nociones, depende de la brújula que oriente al que indaga 
sobre ello. Es decir, alude directamente a la postura antropológica desde 
donde se aborde el fenómeno.

Me ha parecido importante hacer este breve recorrido, sobre todo para que 
el lector reflexione sobre el cambio enorme que resulta al pasar de ¿qué es 
la inteligencia? a ¿quién es el sujeto inteligente? Además, porque es import-
ante observar el impacto de la antropología filosófica sobre este tema ya 
que nos implica a todos, pues en el plano personal significa ¿quién soy yo? 
Una pregunta sustancial a la hora de leer la narrativa social sobre la inteli-
gencia que, lamentablemente en el imaginario colectivo, sigue anclada en 
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el plano mental y muy relacionada con el saber escolástico, el conocimiento 
intelectual y el rendimiento práctico.

Basta con mirar los contenidos que se siguen impartiendo en el sistema 
educativo, los objetivos del mercado laboral, las pruebas de aptitud y la im-
portancia excesiva dada a las credenciales académicas o a las posturas de la 
ciencia positiva o de las ciencias duras (experimentales), para darnos cuenta 
del olvido del sujeto inteligente en todas sus dimensiones.

Seguimos relacionando la inteligencia con patrones medibles, incluso a pes-
ar del impacto de la teoría de inteligencias múltiples de Howard Gardner o 
de la inteligencia emocional de Daniel Goleman. Lo cual resulta inquietante 
sobre todo porque la neurociencia también coincide en abrir nuevas per-
spectivas, por ejemplo, confirmando la existencia de lo prelógico e intuitivo 
(ver las investigaciones de John Bargh -Universidad de Yale-, de John-Dylan 
Haynes -investigador cerebral británico-alemán- y de Arturo Rosenblueth).

Así encontraríamos manifestaciones de lo prelógico que ya conocemos en la 
historia de la ciencia. Baste recordar la expresión ¡eureka! de Arquímedes o 
el caso de Newton, de quien se dice que concibió la ley universal de la gra-
vedad al ver caer una manzana, o la percepción de Mendeleyiev, durante el 
sueño, de la regularidad de la tabla periódica de los elementos.

Por otro lado, la neurociencia ya ha comprobado los efectos en la inteligen-
cia de los aspectos emocionales, motivacionales e incluso de experiencias 
místicas, religiosas y espirituales. Por ejemplo, a inicios de los años noven-
ta, el neuropsicólogo Michael Persinger, y más recientemente, en 1997, el 
neurólogo Y. S. Ramachandran (y su equipo de la Universidad de California), 
llevaron a cabo investigaciones sobre la existencia del llamado punto divino 
en el cerebro humano, localizándolo en las conexiones neuronales de los 
lóbulos temporales del cerebro. En este contexto, por ejemplo, es muy si-
gnificativa la aceptación de nuestra capacidad de modificar nuestra propia 
fisiología cerebral en procura de nuestro bienestar (véanse los resultados de 
la investigación de la Dra. Eleonor Maguire con los taxistas de Londres o las 
investigaciones sobre la meditación y su impacto biológico de las Universi-
dades de Wisconsin y Harvard -Estados Unidos-, Maastricht -Países Bajos- y 
Leipzig -Alemania-).

Conforme a estos y otros avances de la investigación, la inteligencia men-
te-cerebro va quedando obsoleta y como un recurso en bruto que, por sí 
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mismo, no representa todo el horizonte de nuestro ingenio y menos aún ex-
plica nuestra auto conciencia. Los aportes de Damasio van en esa dirección, 
al igual que el trabajo de Sternberg sobre la inteligencia creativa.

Al hilo de esta reflexión, la inteligencia se asemejaría más a la melodía que 
surge de una orquesta que a la mera composición física de sus instrumentos 
o de cada nota en la partitura.

Sin embargo, hay que decir que, en los medios divulgativos de la psicología, 
de la pedagogía y de la neurociencia se insiste en ubicar a la inteligencia 
bajo una visión antropológica que biologiza la cultura y culturiza la bio-
logía. Una insistencia que termina configurándonos más cerca del cerebro 
primitivo que de nuestra habilidad de trascenderlo o como dice Frankl en 
esa “tendencia a congelar y cosificar al hombre y a despersonalizarlo, cola-
bora con el vacío existencial” (Frankl, 2002, p. 135).

Es lamentable que sigamos en esta insistencia de fragmentación pues, en tal 
empresa, nos fragmentamos a nosotros mismos. Quizá una de las razones 
sea que este paradigma conjuga muy bien con la sociedad de la productivi-
dad, del rendimiento y la competitividad; cuyo fundamento es someter todo 
a la medida y responder al deseo insaciable por la auto satisfacción, llámese 
prestigio, estatus, poder, experticia, etc. Una sociedad que incluso intenta 
volver a lo inconmensurable, objeto en la lógica del mercado y de la utilidad. 
Una cultura que requiere de la medida porque ésta facilita la comparación, 
la competitividad y sostiene el tablero de intereses entre la minoría “mejor” 
que gobierna a la mayoría que aparece como necesitada o en falta.

Medida que también sostiene una cultura que publicita y mercantiliza el pla-
cer y distorsiona la libertad humana bajo presiones sociales y económicas; 
confundiendo deseo con necesidad y seguridad con confianza; evadiendo la 
reflexión sobre los valores, la empatía y el amor.

Es desde esta versión que nos hemos convertido en la especie más peligrosa 
del mundo. Si hemos progresado en el hacer y en el tener, sin duda no ha 
ocurrido lo mismo en el plano del ser. Aún no resolvemos temas imprescin-
dibles como la paz, la cooperación, la equidad, la justicia, etc., sin menci-
onar lo que requerimos para revertir el daño que hemos causado al medio 
ambiente.
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Quizá la ilusión del progreso tiene que ver con el culto a la velocidad, que, a 
su vez, está muy relacionada con el rendimiento y la productividad. Una im-
portancia que también conecta con la inteligencia humana cuando se la con-
cibe como velocidad de procesamiento (de hecho, el modelo de inteligencia 
de Cattell-Horn-Carroll -CHC- propone que la velocidad de procesamiento 
es un predictor del rendimiento académico y de la capacidad cognitiva ge-
neral).

No por nada llamamos inteligentes a teléfonos, ordenadores y computado-
ras. Muy similar con lo que propone el movimiento transhumanista que 
espera que el Homo sapiens sea sustituido por un modelo más inteligente, 
con mayor capacidad de almacenamiento y procesamiento gracias a la inge-
niería genética, la nanotecnología molecular y la inteligencia artificial. En su 
manifiesto se señala: “En el futuro, la humanidad cambiará de forma radical 
por causa de la tecnología. Prevemos la viabilidad de rediseñar la condición 
humana, incluyendo parámetros tales como lo inevitable del envejecimien-
to, las limitaciones de los intelectos humanos y artificiales, la psicología 
indeseable, el sufrimiento, y nuestro confinamiento al planeta Tierra” (The 
Transhumanist Declaration, 2015, traducción de Piedra Alegría, 2017, p. 51).

Vale la pena resaltar que no se trata de negar, criticar o minusvalorar esas 
posturas, se trata de dialogar con ellas y ampliar el escenario de las pregun-
tas humanas para aportar en el abanico de las posibles respuestas.

El Análisis existencial y la inteligencia humana

Justamente para ampliar el escenario de reflexión, el análisis existencial y la 
logoterapia pueden ofrecernos una gran riqueza. Empecemos por la noción 
antropológica. Frankl nos dice que definiría “al hombre como unidad (…) a 
pesar de la multiplicidad (…) La característica de la existencia humana es 
la coexistencia entre la unidad antropológica y las diferencias ontológicas, 
entre el modo de ser humano único y las variadas maneras de ser de las 
que participa. En pocas palabras la existencia humana es unitas multiplex…” 
(Frankl, 2002, p. 138-139).

Desde este paradigma, evidentemente la inteligencia no queda recortada a 
una expresión mente-cerebro, sino que se puede concebir como una cuali-
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dad que atraviesa toda nuestra unidad incluyendo la dimensión específica-
mente humana: lo libre en la persona.

En esta perspectiva, ¿tiene algo que ver la inteligencia con la dimensión 
noética?

Si nos aproximamos a esta frase podemos comprenderlo mejor: “El hombre 
no está libre de condicionantes, sean biológicos, psicológicos o de natura-
leza sociológica. Pero el hombre es y sigue siendo libre de tomar posiciones 
con respecto a estos condicionantes …” (Frankl, 2011, p. 19) ¿Podríamos 
ubicar a la inteligencia también como la posibilidad humana de tomar postu-
ra?

Me atrevo a sugerir al lector, desde mi experiencia clínica, que esa capacidad 
de tomar postura indica una inteligencia muy potente. Una postura que abre 
el espectro al cómo y al para qué, lo cual transforma totalmente el panorama. 
Hay que decir que el auto distanciamiento genera habilidades muy import-
antes, particularmente si la persona advierte que puede trascender sus con-
dicionamientos sin negarlos o eliminarlos, sino afrontando los mecanismos 
sobre los cuales actúa.

Esta actitud provoca generalmente el paso del determinismo de la men-
te-cerebro, donde nos auto percibimos esclavos de nuestra psique, a la com-
prensión de que realmente somos soberanos ante ella. Una conciencia que 
también nos distancia del paradigma de que la existencia tiene como centro 
la auto satisfacción.

Así surge un darse cuenta desde la disciplina de la atención minuciosa y la 
auto observación. Un darse cuenta muchas veces prelógico e intuitivo. Un 
darse cuenta que procura mirar por dentro y dejar de entretenerse por fuera, 
incluyendo asumir la responsabilidad de que conocernos a nosotros mismos 
es un camino personalísimo y que no puede depender de guion ajeno. En 
otras palabras, tener la claridad de lo que sucede, acontece y ocurre en el 
ser-ahí-en-el-mundo y para el mundo nos hace más persona.

¿Esta capacidad tiene algo que ver con la inteligencia? Como señalé con an-
terioridad, desde mi experiencia clínica y personal, me atrevo a afirmar que 
la inteligencia percibida desde este enfoque se vuelve mucho más eficiente 
en todas las dimensiones, pues ubica en el justo lugar a todo proceso psíqui-
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co y a toda destreza y habilidad mental. Sin orgullo intelectual, sin miedo a 
perder estatus o sentir un golpe al ego, el ser humano se convierte en una 
conciencia abierta y serena.

Desde estas acciones, que podríamos ubicar entre la inteligencia intraperso-
nal e interpersonal (pero que las aventajan porque sobrepasan también los 
constructos, prejuicios e ideas que se tejen sobre el auto conocimiento y la 
alteridad), las personas podemos entender que la mariposa sostenida entre 
dos alfileres solo nos permite ver su forma, pero no la majestuosidad de su 
vuelo.  

El ingenio que brota de esta conciencia de libertad planea sobre la trascen-
dencia y deja el convencional temor ante lo factico. Una liberación que abre 
un escenario fértil para la creatividad y la búsqueda de sentido. Esta auto 
conciencia es fundamental para la penetración psicológica ante los mecanis-
mos de miedo-placer. Es desde esta claridad que podemos observar cómo el 
pensamiento se mueve desde el pasado hacia el futuro sin mucha prolijidad 
con el presente. Es desde esa claridad que podemos captar el silencio inte-
rior como un pilar de la comprensión.

La neurociencia y la psicología también apuntan en esta dirección. Una men-
te-cerebro o una psique llena de verborrea mental, de estrés, de emociones 
exacerbadas, de rigidez conceptual o perceptual tiene dificultad a la hora de 
mirar los hechos y, por tanto, de responder con eficiencia. Por decenas de 
investigaciones, conocemos el impacto de los sesgos cognitivos que caus-
an alteraciones en el procesamiento de la información generando juicios 
errados, interpretaciones incoherentes y hasta ilógicas e irracionales. Entre 
los sesgos más representativos están: sesgo retrospectivo o sesgo a posteri-
ori, sesgo de correspondencia o error de atribución, sesgo de confirmación, 
sesgo de autoservicio, sesgo de falso consenso, sesgo de memoria y el sesgo 
de representación.

Al igual que un mapa no representa el territorio, la capacidad humana de 
mirar esa diferencia con libertad de defensas, afina la percepción y afina la 
conciencia como órgano de sentido. Para que descubra “el sentido único y 
particular que está latente en toda situación” (Frankl, 2010, p. 22).

No se trata de negar la importancia de las ideas o de los mapas, se trata de 
darse cuenta cómo operan en nuestra vida. En este punto, el aporte de la 
fenomenología es crucial. 
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Cuando hicimos el recorrido histórico sobre la inteligencia humana, seguro 
que el lector ha advertido cómo ocurre este darse cuenta como fenómeno 
psíquico. Si la mirada está reducida, lo que se verá será producto de esa 
reducción.

En este punto podríamos decir que la inteligencia, desde el análisis exis-
tencial de Frankl, es conocimiento, es sensación, emoción, motivación, 
pensamiento, creación, humor, intuición, lógica racional y velocidad de pro-
cesamiento; pero para que guarde unidad, es también conciencia de esa 
unidad en un vuelo alto que lee el mapa y al mismo tiempo conoce el ter-
ritorio sin tener que desmembrar el paisaje. Esta es la habilidad específica-
mente humana que manifiesta la intencionalidad de nuestra conciencia y de 
su cualidad humilde ante la hondura del Dasein. Respecto de la importancia 
de esa humildad, vale la pena conocer las investigaciones de Igor Gross-
mann y Tenelle Porter (que estudiaron cómo la falta de humildad intelectual 
producía sesgos de defensa por mantener el estatus e incluso favorecía el 
pensamiento dogmático).

En cierta manera, la inteligencia, desde el análisis existencial, se aproximaría 
a lo que concebían los sabios antiguos, comprometiéndola con la búsqueda 
del bien vivir y del bien estar. En esta perspectiva, la inteligencia se ubica 
en primer plano para comprender la autenticidad, la congruencia y, sobre 
todo, con la confianza de poder ser y estar siendo. Son puertas que abren 
estados muy potentes como el descentramiento, la empatía y el encuentro. 
Es decir, estas son las habilidades fundamentales para la supervivencia de la 
humanidad y el sueño del monantropismo. Es la melodía de donde surgen 
las preguntas fundamentales o sustanciales. ¿Para qué estoy en la vida?, ¿qué 
hace que esto valga la pena?, ¿cuál es mi responsabilidad?

Preguntas específicamente humanas que dieron paso a la imaginación simbóli-
ca, a la evolución del lenguaje, a la búsqueda de la “verdad como la actuali-
dad de lo real en la inteligencia” (Zubiri, 2017, p.99).

Vale la pena que luego de esta reflexión, nos preguntemos juntos para qué 
hemos insistido como sociedad en recortar a la inteligencia en su manifesta-
ción mente-cerebro. ¿Para alimentar nuestro ego? ¿Para proveernos de justi-
ficaciones? ¿Para desarrollar argumentos de auto satisfacción? ¿Para garan-
tizar la búsqueda de un lugar dentro de la jerarquía social? ¿Para desarrollar 
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astucia y persuasión que lo garanticen? ¿Para perfeccionar estrategias a fa-
vor de intereses individuales? ¿Para garantizar que se normalice lo anormal? 

¿Acaso hemos usado la inteligencia tan solo para adaptarnos al mundo de 
la auto satisfacción, del rendimiento, de la productividad y del entreteni-
miento? 

Quizá es el pálido reflejo de nuestra angustia existencial ante nuestra vulne-
rabilidad, ante el futuro, lo desconocido y la muerte. Una suerte de espejis-
mo de adaptación que surge cuando la mente desea controlar esa angustia 
por medio de discursos lógico-racionales que, en el fondo, son malabares 
mentales muy sofisticados, pero infructuosos a la hora de volvernos más 
solidarios, empáticos, compasivos y amorosos.

¿Qué pasaría si dejamos de querer controlar esa angustia y nos precipitamos 
en los hechos tal como son?  Pues esto es justamente lo que ocurre cuando 
el ser humano vive el amor. La sabiduría que emerge en su mayor expresión 
“como percepción de las limitaciones del conocimiento” (Frankl, 2012, p. 
68).

Amor comprendido como un estado del ser siendo-en-el-mundo. Amor que 
trasciende la pasión y el placer, el apego y la instrumentalización social. 
Amor como el ser-para-el-otro, como la conciencia clara de la co-habitación 
y la co-existiencia en-el-mundo.

Un ingenio e inteligencia que no puede ser abordado desde lo individual o 
personal, porque emerge de lo vincular y relacional. Lo cual imposibilita la 
atribución o la propiedad al ego, al self, al yo, a la psique, etc.

Es decir, se aparta de la tentación del mío y, por tanto, del mecanismo psí-
quico de la auto-satisfacción con todos los factores que lo sostienen: casti-
go-recompensa; deseo-miedo; defensa-huida, etc. Un vacío del yo tan silen-
cioso en cuanto a la verborrea mental y emocional, que puede observar la 
unidad de la existencia y la semejanza primordial de la humanidad. 

En este punto, es preciso comprender que el lenguaje contiene los mismos 
límites que el pensamiento humano y por tanto no colabora para poder 
explicar esta inteligencia; por tanto, vale que el lector piense en su propia 
vivencia y se implique.
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Para ello, reflexionemos sobre la frase de Frankl: “…no es en absoluto cor-
recto afirmar que el amor es ciego, al contrario, el amor devuelve la vista…” 
(Frankl, 2011, p. 81).

¿Qué significa devolver la vista? Pues denota claridad. Un adjetivo que cont-
iene los matices más sólidos de la inteligencia humana y de los cuales ya he-
mos hablado con anterioridad: mirar sin interferencias, observar sin sesgos 
y moverse con confianza en la existencia.

Ahondemos aún más en esta claridad en algunos puntos importantes y con-
forme a las diez tesis sobre la persona de Frankl:

- La persona es intencionalidad (apertura de la conciencia). Estar 
en-amorado es estar abierto a los demás y al mundo; y aunque se 
sienta el temor a la propia disolución, la atracción de salir del sí 
mismo al entre es tremendamente potente. La intimidad que sur-
ge del amor deja sin argumento al atomismo porque destruye el 
mecanismo primitivo del placer y del temor al displacer, del castigo 
y la recompensa, y se aproxima a la vivencia de la gratuidad, del 
ofrecer-se sin precio, sin publicidad, sin medidas de rendimiento y 
sin competitividad.
Clave para el lector: ¿cuándo cuida a su hijo/a piensa en la recom-
pensa o en su propia conveniencia?, ¿sería capaz de arriesgar su 
vida por alguien que ama? 

- La persona es un in-dividuum e in-summabile. La persona en-amo-
rada repele todo intento por ser fragmentada y por tanto, accede a 
la conciencia de la totalidad e indivisibilidad. Adquiere la claridad de 
que el ser humano no es mensurable. Nadie se siente amado cuando 
se lo cosifica, estratifica y categoriza. Aunque el lenguaje social se 
enfoque en la evaluación constante de la persona, quién ha sentido 
la unidad, incluso abandona la pelea interior entre el ser y el debería 
ser o quisiera ser. 
Clave para el lector: ¿se sentiría amado si esto dependiese de que 
no pierda alguna característica como rol social, condición laboral, 
atractivo físico, etc.?

- La persona es un ser nuevo. La persona en-amorada adquiere 
conciencia plena de que es única y que lo amado también lo es. 
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Adquiere la claridad de lo absolutamente irremplazable y además 
de la imposibilidad de la comparación de lo único. Lo cual tiene un 
impacto directo para comprender la necedad de la competitividad y 
el ejercicio de la lógica del dominio. 
Clave para el lector: ¿podría reemplazar a su amado/a?

- La persona es dinámica. La persona en-amorada siente el ahora 
nítidamente. Sabe que todo entra en el reino de lo irrepetible, de 
lo nuevo, de lo eternamente fresco. Sabe que el pasado y el futuro 
son los alfileres de la mariposa y entiende que el vuelo siempre es 
nuevo y contiene la posibilidad de la novedad constante. Esto aclara 
también la necedad de la comparación ente lo que fue, es y supues-
tamente será.
Clave para el lector: ¿podría repetir o recuperar un momento de 
amor? 

- La persona es espiritual. El amor abre la mirada a los valores y a la 
libertad. Nadie ama con esfuerzo o por cubrir una decisión mental o 
una obligación. El que ama provoca libertad en la persona amada y 
acepta esa libertad con todas las consecuencias. Bajo esta premisa, 
la responsabilidad adquiere un matiz magistral: la comprensión de 
lo libre en el ser humano. 
Clave para el lector: ¿el apego emocional expresa amor?

- La persona es existencial. Lo posible se abre ante el determinismo 
y la causalidad destruyendo toda intención de control y, por tanto, 
de búsqueda de seguridad. Se da paso a la confianza y se entiende 
que nuestras experiencias y nuestro comportamiento no están de-
terminados por las fuerzas conflictivas que nos fragmentan. 
Clave para el lector: ¿comprende la responsabilidad del para qué 
amar? 

Podríamos describir aún más la claridad, pero mi intención es únicamente 
propiciar la reflexión del lector y provocar que se auto observe desde estas 
claves. Y es que todos sabemos que el amor no es un tema de explicación 
sino de implicación. No importa cuánto explique la ciencia, cuantos libros 
hayamos leído, cuanta información o conocimiento hayamos acumulado, el 
amor se comprende solamente viviéndolo.
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Parafraseando a Frankl, podríamos decir que el amor es la más alta forma 
posible de inteligencia porque el amor es “la orientación directa hacia la 
persona espiritual del ser amado” (Frankl, 2009, p. 200).

Considero que el amor es la inteligencia que unifica todas las manifestacio-
nes de nuestro ingenio y además las potencia hacia la vida y el sentido; nos 
aproxima al reconocimiento del orden de la naturaleza, del cosmos y de sus 
leyes. Es la inteligencia que capta la sabiduría del encuentro y, por tanto, de 
la empatía, de la paz, de la compasión, del cuidado y la confianza. No refiere 
utopía, ideal, espejismos culturales o estrategias cognitivas, el amor posee 
la solidez de la vivencia.

Si el camino es avanzar en unidad y dejar atrás el paradigma de la fragmen-
tación, la medición, el reduccionismo y la cosificación humana, habrá que 
abrir un nuevo territorio que articule inteligencia y amor. Es urgente para 
la humanidad una transformación radical. El medio ambiente lo demanda; 
la pobreza, la soledad, los conflictos, el sufrimiento y la violencia hacen 
urgente esta tarea.

Si la ciencia, la tecnología, la religión y las prácticas culturales no están at-
ravesadas por la inteligencia del amor, seguiremos sumidos en una ceguera 
colectiva. Una soberbia intelectual llena de sesgos y de defensas egocént-
ricas que se mueven más en la zona de la estrategia y la persuasión que de 
una auténtica búsqueda de la verdad. 

Solamente una revolución interna de proporciones radicales como las que 
provoca el amor puede trascender los conflictos que hemos provocado y 
dejarnos ver límpidamente lo que realmente somos.
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EL CUIDADO QUE HUMANIZA: RESPONSABILIDAD Y SENTIDO 

Mª Ángeles NOBLEJAS DE LA FLOR

Al final de estas XXV Jornadas-Encuentro de AESLO, contando con la riqueza 
de todas las aportaciones e intercambios, abordamos esta exposición desde 
las acciones y vidas de personas que se han reconocido abiertamente como 
un cuidado que humaniza. Esto nos puede ayudar a seguir contemplando 
ese cuidado. 

Se trataría de partir de experiencias y hechos de cuidado sobre los que no se 
duda de su dimensión humanizadora; hechos que nos remiten a un cuidado 
que responde a valores universales. Es decir, nos sitúan ante respuestas de 
cuidado que ponen de manifiesto principios éticos y morales que han ido 
cristalizándose a lo largo de la historia. 

¿Qué realizaciones humanas han sido abiertamente reconocidas como un 
cuidado que humaniza?

A la mente de cada uno de nosotros vendrán diferentes nombres y hechos, 
algunos con reconocimiento mundial y otros sencillos de la vida cotidiana 
de personas que conocemos, pasando por la labor de personas comprome-
tidas en ONG. Apuntamos aquí algunos ejemplos. 

Madre Teresa de Calcuta es reconocida mundialmente como una persona a 
pesar de ser modesta y silenciosa, es conocida por el arrojo de su acción en 
el mundo de los pobres con una maravillosa misión de amor en las calles de 
la India a favor de las personas abandonadas y excluidas. Recibió, a lo largo 
de su vida de servicio, premios de instituciones diversas, religiosas y laicas, 
gubernamentales y no, culturales y políticas.

Grégoire Ahongbonon lleva más de 30 años ocupándose de las personas que 
padecen enfermedades mentales en Benín, Costa de Marfil, Togo y Burkina 
Fasso, países en que fue creando la Asociación Saint Camille (cfr. Recordando 
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a “los olvidados de los olvidados”, con Grégoire Ahongbonon: https://www.
camilos.es/recordando-a-los-olvidados-de-los-olvidados-con-gregoire-ahon-
gbonon/). 

Grégoire nos dice: 
“En África las personas con enfermedades mentales son estigmatiza-
das, marginadas, encadenadas, encarceladas, privadas de libertad y 
de cualquier trato humano”
“Cuando encuentro a una mujer o un hombre bloqueado en un tron-
co es la imagen de mi propia persona y es la imagen de la propia 
humanidad”.
“Los enfermos mentales necesitan medicamentos, pero necesitan 
algo más que medicamentos. Necesitan ser tenidos en cuenta, nece-
sitan ser amados, necesitan que se confíe en ellos”.

En el desarrollo de su labor recorre las aldeas para rescatar literalmente a 
las personas rompiendo las cadenas y argollas y los lleva a un hogar donde 
tienen comida, condiciones higiénicas, medicamentos… Es reconocida su 
dignidad y son amados. También denuncia está situación a nivel local, nacio-
nal e internacional. 

Es inabarcable presentar lo que una pequeña búsqueda en internet nos pue-
de mostrar en relación con realizaciones de un cuidado humanizador y de 
los que no solemos ser conocedores. Solo 3 ejemplos más (cfr. https://es.ale-
teia.org/2020/06/24/10-personas-que-han-entregado-su-vida-por-los-demas-
en-2017/).

Gaetano Nicosia, el ángel de los leprosos en China. Llegó a Macao, en 1963, 
para atender a unos cien leprosos que se habían refugiado en la isla de 
Coloane. Abandonados a su suerte, su situación era dramática, caracteriza-
da por la terrible higiene, la violencia y los suicidios. Logró que recibieran 
atención médica, facilitó una alimentación sana y variada, restauró las casas 
introduciendo luz y agua potable, creó una granja y ofreció formación pro-
fesional para que cada uno pudiera ejercer un oficio, construyó una escuela 
y una iglesia…

Sudha Varghese, liberadora de las intocables en la India. En La India es conocida 
como Nari Gunjan, o La voz de las mujeres. Ha vivido como una dalit (intocable) 
más durante más de dos décadas, complementando su obra caritativa con 



XXV Jornadas-Encuentro de la Asociación Española de Logoterapia

267

los Joyful Learning Centres, centros educativos para niños que dan un futuro 
a los “parias”, llegando incluso a conformar grandes equipos de cricket. Su 
obra ha permitido liberar del abuso sexual y otras vejaciones a los Musahar, 
dalits, del Estado de Bihar, en especial a sus mujeres. 

Henri Burin des Roziers, abogado de los sin tierra en Brasil. Se convirtió en 
abogado de campesinos injustamente encarcelados o incluso torturados, así 
como de las familias de obreros de la tierra asesinados. Por su labor sufrió 
serias amenazas de muerte (se puso precio a su cabeza).

Igualmente, todos conocemos personas que de una forma más anónima y 
menos repercusión cuantitativa, pero con cualidad humana innegable, de-
sarrollan una labor de cuidado a través de diferentes ONG, con tareas bien 
diversas (cuidado ecológico, acogida a inmigración, atención a refugiados, 
niños y adolescentes en situación de calle, etc.).

Por otra parte, a nivel de vínculos personales y familiares, todos tenemos 
experiencia de cuidar y ser cuidados sobre la que podemos reflexionar.

¿Qué nos dicen todas estas realizaciones humanas? ¿Qué aprendemos de 
ellas? ¿Qué tienen en común que las caracteriza como humanizadoras?

Nos situamos en el cuidado del otro y del mundo. Nos hablan de que el cui-
dado es una manifestación del misterio de la dimensión humana de salida 
de uno mismo hacia el otro y el mundo. El cuidado expresa la dinámica de 
la búsqueda, el encuentro y la realización del sentido. Nos hace ser quienes 
somos dentro de un camino en el que desplegamos nuestro ser en el mundo 
y con el mundo. 

Cuidar es más que un acto, es una actitud de auténtica escucha del mundo y 
del otro, de dejarse afectar por él con un vínculo que mueve nuestra respon-
sabilidad y compromiso con aquello que tiene sentido.

El cuidado surge cuando el centro de mi atención no está puesto dentro de 
mí y de mi propia satisfacción como objetivo, sino que la vida de alguien 
tiene importancia para mí y me dispongo a participar de su destino, de sus 
búsquedas, de sus sufrimientos y alegrías. Cuidar significa, entonces, desve-
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lo, solicitud, diligencia, celo, atención, delicadeza…, es decir, mirada hacia 
el otro y vínculo afectivo profundo. 

En palabras de Ormaza (2005):
“Solo nosotros, los humanos, podemos sentarnos a la mesa con el 
amigo frustrado, ponerle la mano en el hombro, tomar con él un 
vaso de cerveza y darle consuelo y esperanza. Construimos el mun-
do a partir de lazos afectivos. Esos lazos hacen que las personas y las 
situaciones se vuelvan preciosas, portadores de valor. Nos preocupa-
mos por ellas, les dedicamos tiempo. Sentimos responsabilidad por 
el vínculo que se ha establecido entre nosotros y los demás. Todo 
empieza con el sentimiento. El sentimiento es lo que hace que las 
personas, cosas y situaciones sean importantes para nosotros. Ese 
sentimiento profundo, se llama cuidado. Solo aquello que ha pasa-
do por una emoción, que ha evocado en nosotros un sentimiento 
profundo y que nos ha movido a cuidado, deja señales indelebles y 
permanece definitivamente” (p. 14).

También se extiende el cuidado al entorno en que transcurre nuestra exis-
tencia compartida, nuestro ser con el otro en el mundo. 

Poner cuidado en lo que proyectamos y hacemos es una llamada caracte-
rística, singular, que nos pertenece como seres humanos por nuestro ser 
trascendente.

Estamos ante una actitud fundamental, un modo de ser que nos pone en re-
lación gracias a la trascendencia. El sentimiento profundo del cuidado hace 
que las personas, las situaciones sociales, la naturaleza, el desarrollo perso-
nal y comunitario (actual y que proyectamos), tengan relevancia central para 
nosotros en nuestra vida cotidiana. Lo que nos mueve al cuidado nos va 
configurando, desplegamos nuestra existencia, somos-siendo, en la vivencia 
de los valores y el sentido, que se convierten en una misión personal.

Una auténtica escucha del otro y del mundo

Si algo nos transmiten las vidas de todas las personas que despliegan su ac-
titud de cuidado, es la capacidad para escuchar auténticamente, para descu-
brir las necesidades y potencialidades del otro y de la realidad. Manifiestan 
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una clarividencia en su mirada, la clarividencia característica del amor. En 
palabras de Viktor Frankl (2002, p. 86): “El ser es evidente y no oculto solo 
cuando yo me vuelvo hacia él y me entrego; esta entrega tiene que ver con 
el amor”. En este volverse hacia el otro desde una escucha atenta, el silen-
cio, como espera activa que nos posibilita sentir a qué nos llama la vida, es 
condición requerida. 

Hacer silencio es un acontecimiento interior de apertura al sentido, que nos 
distancia del embotamiento o la obcecación en relación con lo que pensa-
mos y sentimos respecto de la realidad y del otro, y que nos convoca a su 
encuentro (cfr., Noblejas y Acevedo, 2021). Desde el silencio descubrimos 
que el otro no es la expansión de mi propio yo, sino que es un tú que, con 
su irrupción en el mundo y en mi vida, me configura. 

El tú nos altera y al alterarnos nos exige dar una respuesta (cfr. Etchebehe-
re, 2010). El rostro del otro hace imposible mi indiferencia, me interpela y 
reclama una toma de postura y, más aún, me impele a tomar partido porque 
me habla, provoca, evoca y convoca. Su rostro y su mirada contienen una 
propuesta que busca una respuesta necesaria. Nos necesita para desplegar 
su existencia; necesita ser amado en su unicidad y singularidad.

En el cuidado, responder a la llamada y la necesidad de ser-siendo del otro 
se convierte en una tarea plena de sentido. Es la conciencia personal la que, 
como resultado de una experiencia de la intimidad que aparece en el silencio, 
nos hace conmovernos con ese sentido. El verdadero mensaje que se nos 
hace patente en nuestra intimidad se siente como una certeza interior que 
resuena en nuestro corazón como una voz.

 
Dejarse afectar 

Las vidas de las personas, que nos muestran la altura de la dimensión hu-
mana en su expresión de cuidado, también ponen de manifiesto un camino 
de apertura a las posibilidades que ofrece el salir de la zona personal de 
confort para adentrarse en realidades desconocidas. Dentro de un proceso 
espiritual de apertura a la vulnerabilidad del otro y de ir dejándose afectar 
por ésta, van transformándose, se van liberando de ideas preestablecidas, e 
incluso prejuicios, se sienten profundamente conmovidos. 



El cuidado que humaniza: responsabilidad y sentido

270

Se enraízan en la compasión, que es otra manifestación del cuidado. Com-
parten la pasión del otro y con el otro; sufren y se alegran con él; tienen en-
trañas y sienten con ellos su realidad. También se sitúan en una posición de 
esperanza activa que los mueve a conseguir una nueva realidad para todos. 
En su trascendencia, en su ser con el otro en el mundo, se van constituyen-
do con la vivencia de los valores de acogida íntima, servicio y gratuidad, en un 
marco de respeto inalienable a la dignidad de todo ser humano. 

Podríamos decir que el cuidado es el dinamismo de un fluir cotidiano pro-
picio para el florecimiento de aquello que humaniza verdaderamente y que 
tiene como uno de sus frutos especiales la ternura.

La ternura es el afecto que brindamos, la amabilidad, la atención y delicade-
za que ponemos en las situaciones existenciales, en especial en aquellas que 
implican mayor dolor, las situaciones límite. 

La ternura irrumpe cuando nos dirigimos a un auténtico encuentro con el 
otro: sentimos al otro como otro, queremos participar de su existencia y nos 
dejamos tocar por la historia de su vida. Es la fuerza propia del corazón que 
nos hace desear compartir caminos y se expresa en caricias:

“La caricia constituye una de las expresiones máximas del cuidado. 
Es esencial cuando se transforma en actitud, en un modo de ser que 
ennoblece a la persona en su totalidad. Es una mano cubierta de pa-
ciencia, que toca sin herir y suelta para permitir la movilidad del ser 
con quien nos encontramos. Lo decisivo no son los hechos, sino los 
significados que los hechos producen en nosotros, enriqueciéndo-
nos y transformándonos. Es aquella actitud que tan maravillosamen-
te capta “El principito”: ‘no se ve bien sino con el corazón’. El cora-
zón consigue ver más allá de los hechos” (Ormaza, 2005, p. 16-17).

Compromiso. Responsabilidad y sentido 

El encuentro con el otro desde una actitud de cuidado constituye un dina-
mismo trascendente que es generador de alegría y fortaleza en la vida que 
se trasmite a la sociedad. Representa la manifestación de un compromiso 
ético con el otro y con el mundo, que está orientado por la vivencia de 
los valores y el sentido descubiertos. Tales valores y sentidos convocan a 
la construcción de un mundo que es considerado como el espacio histó-
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rico-cultural en el que la persona intenta realizar, junto con los demás, la 
propia existencia, creando una comunidad más humana.

El encuentro existencial que está guiado por una actitud cuidadora sitúa en 
el centro de su mirada, de su sentir y de su acción, las posibilidades de que 
cada persona pueda desarrollar su vida con la dignidad que es propia del ser 
humano. Presta una atención especial a las necesidades de los otros y en 
especial de las personas en situación de vulneración y vulnerabilidad. Es una 
actitud de responsabilidad por contribuir a poner en la realidad esta tarea 
llena de sentido. En ello comprometen su existencia. 

Tal compromiso encuentra manifestaciones múltiples, derivadas de la sin-
gularidad de cada persona en las diversas situaciones que también son úni-
cas. Si pudiéramos destacar alguno de los valores que han orientado las 
realizaciones de las historias de vida a las que hemos hecho alusión, tal vez 
señalaríamos la promoción de una realidad más justa. Además, considera-
ríamos que este compromiso está presente en cada pequeño momento de 
la cotidianeidad, convirtiéndose en servicio a las personas concretas y a un 
ideal que nos mueve y que no busca directamente un beneficio personal. 
Cada pequeño acto realizado con auténtica actitud de servicio puede tener 
su efecto mariposa en el desarrollo personal y social. 

Termino con este bonito poema de Gloria Fuertes (qué está escrito desde la 
creencia, pero que cada persona según su opción existencial lo puede inte-
riorizar de una manera específica):

Servir
Donde hay un árbol que plantar, plántalo tú.
Donde hay un error que enmendar,
enmiéndalo tú.
Donde haya un esfuerzo que todos esquiven,
acéptalo tú.
Sé el que apartó del camino la piedra,
el odio de los corazones,
y las dificultades del problema.
Hay la alegría de ser justo,
pero hay, sobre todo,
la inmensa alegría de servir.
Qué triste sería el mundo
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si todo en él estuviera hecho,
si no hubiera un rosal que plantar,
una empresa que emprender…
No caigas en el error
de que solo se hacen méritos
con los grandes trabajos.
Hay pequeños servicios
que nos hacen grandes:
poner una mesa, ordenar unos libros,
peinar a una niña…
El servir no es una faena
de seres inferiores.
Dios, que es el fruto y la luz, sirve,
Y me pregunta cada día: ¿Serviste hoy?
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